
  
    
  



  



La efímera historia de mi amor


  
    Autor: Franklin Dum 

    —Quizás sea un amor funesto esto que siento, pero sigo amando el momento en que nos conocimos, el momento en que salvaste mi vida, el instante en el que me tendiste la mano cuando estaba en el aquel abismo. Tal vez seamos sombras en la tierra pero tú siempre serás en parte mi firmamento. Un amor efímero nace de una pasión igual de pasajera, es difícil amar cuando estoy muriendo por causa del veneno de tus labios.

  




  Prologo:


  El amor es un sentimiento tan efímero como la vida misma, lo irónico de amar es no saber si se es amado, pero es aún más irónico enamorarse de la idea de estar enamorado. Aun cuando el mundo no pare de girar las agujas del reloj se detendrán si nuestro amor se esfumara en el viento, si mi existencia se está consumiendo por este fuego el amor que siento por ti solo serán las cenizas de este hermoso sentimiento. Sé que nada es perfecto pero pensé que había hallado la perfección en tus labios, el paraíso en tus caricias, la hermosura del mundo al besar tus pies descalzos. Ahora solo queda la nostalgia abrazando mi cuerpo desnudo, solo quedan las prosas que dejaste grabadas en mi alma, solo queda tu sublime aroma de mujer impregnado en mi piel, por fin me doy cuenta que la fugacidad del tiempo en que acabo todo fue tan especial que no lo vi venir, es complicado explicar cuanto te extraño.


  


  En un mundo lleno de decepciones hay pocos que no han perdido la esperanza y aún siguen sonriendo, quizás no formo parte de aquel montón de gente optimista que aún conservan sus esperanzas con una sonrisa en la boca, creen que todo mejorara en sus vidas mientras que la realidad es que la mayoría se han quedado estancados en un mismo sitio como leña encendida esperando a ser cenizas, aunque siga riendo mi alma llora lágrimas de sangre que aunque sean etéreas puedo ver su rastro cubriendo mis mejillas cuando me miro al espejo. No sé cuando comencé a pensar de esa manera, no siempre fui un pesimista que solo ve el lado trágico de la vida creando un mundo miserable en su cabeza. Recuerdo aquellos días en que soñaba con ver cumplidas todas mis metas y creía que podía tocar el cielo con mis manos si extendía mis brazos bien alto, aquellos días también pensaba que algo tan efímero como el amor podría ser eterno pero poco a poco me di cuenta que ni siquiera eso existe en este mundo. Es ilógico pensar que alguien que ni si quiera ha sufrido lo suficiente como para ser un infeliz despierte un día siéndolo, algo ocurrió que me hizo ser de esta manera y aunque trate de borrar ese episodio de mi memoria para evitar el sufrimiento y seguir con mi vida no logro hacerlo. Durante un tiempo busque respuestas que justificaran mi trágica manera de ver el mundo creyendo que pudo ser causa de otra cosa, pero no encontré nada relevante en mis recuerdos más que el frio vacío que me generaba tu ausencia, parecía como si mi felicidad se hubiese marchado cuando partiste de mi lado.


  


  Querida mía no me canso de ver el video que grabaste en el hospital unos cuantos días antes de tu funeral, no sé por qué sucedió esto parece que dios no quería que estuviésemos juntos, pensamientos tan oscuros como lanzarme de un balcón o atarme una soga al cuello comenzaron a rondar mi mente, el cálido verano ya acabo y el frio invierno se asoma en el horizonte. Hace poco decidí marcharme de la casa de mis padres y mudarme a un departamento cercano con el fin de independizarme pero más que eso no quiero incomodarlos con mi presencia y mi mala actitud así que a mi parecer era lo mejor. En esos días en que hasta se me hacía difícil respirar decidí estar solo, sin nadie que me viera sufrir en silencio. Esa fue mi manera de enfrentar las cosas, no busque ayuda de nadie y me aislé en mi mundo. Los días pasaban despacio y el invierno parecía nunca acabar, los restos vivientes de un hombre destruido por una cruel perdida yacían horas inquietos en el espacio cerrado de su habitación, la depresión que me acosaba me estaba volviendo loco llevando el pesimismo a otro nivel, se podía decir que ya no era algo normal y realmente necesitaba ayuda pero por alguna razón me negaba a pedirla.


  


  Comencé a pensar que estaba enfermo, no experimentaba dolor físico pero mi autoestima estaba por los suelos, creía que mi corazón se detendría en cualquier momento y en realidad parecía que latía más despacio, era muy extraño mi condición estaba empeorando con cada día, como si fueras indispensable para seguir existiendo. En esos días solía sentarme frente a mi vieja PC y colocarme los auriculares para desconectarme del mundo y olvidarme de todo por un momento, era un alma débil sumergida en los caminos de la soledad y la tristeza, sin razón para seguir viviendo o eso creía. Mis días eran tan aburridos y deprimentes hasta el punto que llegue a odiar al mundo que me rodeaba, sin embargo, algo insólito sucedió.


  




  Capítulo 1: El encuentro


  Una noche fría que nació de un melancólico día nublado salí de mi apartamento y me dirigí a la parada de autobús más cercana para tomar el transporte público, llevaba puesta una camisa manga larga, pantalones ajustados y unos zapatos deportivos que me quedaban algo grandes. Estaba parado con los brazos cruzados y la vista puesta en la carretera mientras pequeñas lágrimas de cielo caían a la tierra y la breve brisa se transformaba en una intensa ventisca avasallante que amenazaba con despegar los techos de las casas más pobres del lugar. Teniendo en cuenta el pésimo clima nublado de esa mañana debí haberme llevado un paraguas antes de salir de casa pero sucedió que lo olvide por completo. Tras esperar un largo rato bajo la lluvia en la parada pude embarcarme en un viejo autobús que iba en dirección al centro de la ciudad, que era justamente donde quedaba el lugar al que me dirigía, estaba empapado de pies a cabeza debido a que la lluvia era venteada y caía transversalmente mojándome aunque estuviera resguardado inútilmente debajo del pequeño espacio de techo de la parada de autobús. El conductor, un hombre gordo, de tés blanca y barba frondosa como la de un pirata, me quedo observando un breve momento cuando me disponía a sentarme en uno de los asientos del vehículo que por alguna razón iba vacío, lo que resultaba ser muy extraño ya que el transporte público solía estar sobrecargado a toda hora. Parecía que algo en mi le incomodaba, además del hecho de lo mojado que me encontraba no había nada más fuera de lo normal que le pudiera molestar, pero no le preste mucha atención y me senté en uno de los asientos delanteros.


  —No sé porque presiento que tú serás la causa de mi muerte… -dijo el conductor.


  

  —¿Qué quiere decir con eso señor? Pregunte


  

  —¿Acaso eres un ladrón o un asesino? El gordo conductor respondió devolviéndome otra pregunta.


  

  —¡Por supuesto que no señor! Exclame algo nervioso.


  

  —Ya veo. Entonces son cosas mías.


  El tipo me quito la mirada de encima después de un breve momento como eso de veinte segundos pero de vez en cuando me miraba de reojo en todo el camino, creo que me había escaneado rápidamente con sus ojos para saber si era un tipo peligroso o no, como robaban mucho a los transportistas últimamente estos estaban alertas cada vez que alguien subía a los autobuses en las noches oscuras.


  


  Al llegar al centro de la ciudad pedí parada y baje corriendo del autobús para evitar mojarme más con el incesante aguacero, un leve resbalón en la acera casi me hizo caer pero no fue así, me quede en una pequeña cafetería llamada el siervo dorado, era un lugar agradable a simple vista, su cálido ambiente era muy cómodo, además, de que servían un café excelente y aunque la atención al cliente no era tan especial tenia cierto aire que lo hacía especial, como si el dueño del lugar hubiera puesto un hechizo para atraer clientes. Solía ir y ordenar una taza de café y galletas en ese lugar por las tardes después de salir del trabajo y por un tiempo se convirtió en una monotonía, sin embargo, por razones que ni recuerdo no había visitado el lugar durante un par de meses, creo que la depresión y el que me despidieran de mi antiguo empleo como vendedor en una zapatería tuvo algo que ver.


  


  Cuando entré a la cafetería el exquisito aroma a café caliente se introdujo en mis fosas nasales lentamente haciendo de ese momento una experiencia muy agradable, seque mis zapatos humedecidos por la lluvia en la alfombra naranja de la entrada frotándolos varios segundos, mi ropa lucia algo mojada como recién lavada y mi cabello aun escurría algunas gotas de lluvia, el lugar estaba lleno de gente de la cual la gran mayoría parecían ser normales, solo tres sujetos que se ubicaban en la última mesa de la esquina lucían como vándalos, con cabelleras largas y barbas tupidas, vestidos con camisas negras y llenos de tatuajes en cada brazo, pero sabía que detrás de esa facha de chico malo solo eran un trio de idiotas que querían llamar la atención así que pensé que no representaban ningún peligro.


  


  La razón por la que había ido a aquel lugar no era por el simple hecho de que quería tomar un café o porque me gustase su cálido ambiente lo que realmente me había hecho ir hacia aquel lugar era que necesita encontrarme con alguien en especial que me había citado allí y por suerte ese alguien ya había llegado mucho antes que yo y se encontraba ubicado en una de las mesas del sitio tomándose una cálida taza de café, mientras leía lo que parecía una simple revista de cocina.


  


  Me acerque lentamente hasta la mesa donde se encontraba la persona con la que se suponía que me encontraría y está ni siquiera había notado mi presencia debido a que estaba entretenida leyendo su revista de cocina. Muchas veces me había pasado eso, las personas no suelen saber en qué momento hago acto de presencia hasta que lo demuestro abiertamente, como si fuera una especie de ninja que se desplaza con sigilo entre las sombras hasta su objetivo. En fin, tal persona era una chica muy inteligente que conocía hace un tiempo, de larga y enrulada cabellera color castaño muy afelpada como un peluche, grandes ojos café, nariz perfilada, baja estura, de complexión media y muy mal temperamento llamada Anabel Moscada. Esta chica a la que acabo de describir era algo arrogante y obtuvo el promedio más alto en su universidad lo que la hacía una sabelotodo, me daba una leve impresión que creía que era superior a los demás debido a su brillante cerebro, sin embargo, solía perderse en sus pensamientos al leer un libro por muy simple que este fuera lo que la hacía un poco despistada, su estilo de vida se basaba más que nada en el estudio, a pesar de que era muy linda no salía a divertirse muy a menudo, pensaba que encerrarse en su habitación y leer era lo más divertido del mundo cosa que yo también disfrutaba de vez en cuando pero que no me disponía a hacer todos los días llevándolo a un exceso como ella.


  


  Conocí a Hana como me gustaba llamarla por mera coincidencia mientras estaba de compras en una de las librerías del centro comercial, en aquellos momentos estaba buscando un libro infantil en especial llamado“Imitando a las palomas” para dárselo de obsequio a mi hermano menor Daniel, un chiquillo malcriado de unos once años de edad, gordo y paliducho que resultaba ser muy enérgico y quien estaba de cumpleaños para aquel entonces. Buscaba la sección de libros para niños y allí estaba Hana parada junto a un estante repleto de libros infantiles con el libro que buscaba en la mano leyéndolo, en aquel momento le pregunte si lo llevaría y me respondió que solo estaba echándole una ojeada, luego me observo por un segundo y por alguna razón iniciamos una tediosa conversación sobre libros y cosas estúpidas que a pesar de serlo no podía despegarme de su lado.


  


  —Sabías que los libros son las memorias y sentimientos de muchos escritores. -dijo Hana con una sonrisa en el rostro para iniciar la conversación en aquel entonces.


  —Si se habla de un libro de historia o poesía pueda que tengas razón. Respondí llevándole la contraria como todo un chico malo.


  —Diría que se aplica a cualquier género, el autor siempre pone cierto sentimiento en el libro o recuerda una anécdota y la escribe, solo que con otras palabras y agregándole ciertas cosas.


  —Nunca había pensado en eso. Respondí


  —Por ejemplo este libro infantil que estás buscando trata sobre un árbol que quería ser paloma y volar por los cielos, pero por más que extendía sus ramas hacia el firmamento ni si siquiera se despegaba del suelo, desilusionado por ser solo un árbol empezó a marchitarse y sus hojas se cayeron hasta que un día una paloma cansada se posó en una de sus ramas y le dio gracias por dejarla descansar en ella, fue ahí cuando el árbol marchito se dio cuenta que aunque no podía volar podía servir de apoyo para los que vuelan y eso lo hizo feliz, el mensaje que transmite es que debemos sonreír aunque la vida no sea como queremos. Explico de una manera pausada mientras sostenía el libro con sus dos pequeñas y delicadas manos.


  —Qué historia tan deprimente. -dije en voz baja.


  —Ella me miro a los ojos de una manera un poco seductora como por cinco segundos y mi cara se tornó un poco ruborizada, al mismo tiempo mostraba leves signos de nerviosismo que demostraban mi inseguridad.


  —Eso crees yo no la veo de esa forma más bien pienso que es una historia cargada de un bonito mensaje. -dijo Hana con su mirada puesta sobre mí.


  —Veo que eres algo pesimista e inseguro. Agrego No tienes derecho de juzgar a una persona de esa manera cuando apenas la acabas de conocer es algo un poco descortés. -dije un poco alterado y nervioso.


  —Además creo que eres algo sensible.


  

  —Bueno a mi parecer eres….haber una…arrogante sabelotodo. Respondí muy nervioso.


  

  —Eres muy observador casi toda la gente con la que hablo termina diciéndome lo mismo pero tú lo hiciste en menos tiempo. Confeso.


  

  —No me sorprende… -dije un poco nervioso.


  

  —Pueda que sea una arrogante sabelotodo pero no soy un de cobarde que le teme a una chica.


  

  —No te temo solo estoy algo nervioso por la extraña manera en que dices las cosas.


  

  —Así que aceptas que te pongo nervioso, no tenía idea de lo linda que soy… -dijo Hana con una leve sonrisa en su rostro que se le ampliaba cada vez más.


  

  —Sí que eres engreída. Comente en voz baja.


  

  —Sé que soy irresistible pero solo podemos ser amigos. Continúo diciendo sin siquiera oír mi comentario.


  —Bruja arrogante.


  Una vez más mire a la mujer delante de mí mientras pensé en eso. Una chica anormal, que fácilmente podía llevar a cualquier hombre hasta la muerte, es bastante linda para ser una sabelotodo devoradora de libros. Incluso aunque es verdad que me podría enamorar fácilmente de ella resultaba incomodo la manera tan arrogante en que presumía su poder sobre mí, pueda que estuviera algo cautivado por su belleza, pero no iba dejar que me dejara como un idiota así que intentaba resistirme ante su encanto. Es difícil explicar aunque me sentía atraído su forma de ser actuaba como repelente para insectos que la convertía en la bruja delante de mí. Además de esa sonrisa que me ponía nervioso su miraba picara estaba puesta sobre mi persona lo que hacía que aumentara mi nerviosismo, parecía que disfrutaba ponerme nervioso. Pensé en esto rápidamente y llegue a la conclusión que discutir con ella era solo una pérdida de tiempo, nunca podría ganarle aunque quisiera. Agite la mano para indicar mi derrota y ella me observo con detenimiento.


  —Así que aceptas que tengo razón… -dijo al ver mi gesto.


  

  —Si lo acepto eres una chica muy hermosa y es normal que me sienta atraído, no cabe duda que esta noche soñare contigo.


  —El fino rostro de la chica con la que hablaba se ruborizo un poco demostrando que estaba algo avergonzada y en un instante se cubrió la cara con el libro para que no viera su reacción.


  —Eres algo atrevido… dijo muy nerviosa ocultando su rostro detrás del libro.


  —En ese momento me di cuenta que la bruja que estaba delante de mi hace un rato se había convertido en una liebre asustada, aunque lucia muy linda en ese estado de nerviosismo mi intención no era asustarla y ser catalogado como pervertido por ella, así que pensé en algo para arreglar lo dicho pero cuando iba decir algo fui interrumpido.


  —Me agradas… -dijo con voz apacible.


  —Tarde cinco segundos para asimilar lo que dijo la chica en aquel momento, era extraño pero en ese momento sentí que un rayo de luz me iluminaba y florecía la esperanza en mi interior, creí que mi futuro no sería tan frio e inhóspito si seguía conociendo a personas como ella.


  —Si… tú también me caes bien. Respondí


  

  —Mi nombre es Anabel Victoria Pietri Moscada, estudio medicina en la universidad de Flagren.


  

  —Me llamo Enzo Acosta, por ahora solo trabajo en una zapatería…


  

  —Bueno Enzo fue un gusto conocerte… -dijo Hana con su voz de ángel.


  Después de eso intercambiamos nuestros números y salimos un par de veces como amigos, la pasábamos tan bien juntos que olvidaba el pasar de las horas, sin embargo, aunque habíamos logrado formar una sólida amistad esta fue opacada por nuestros deberes y ya no teníamos tiempo para pasarla juntos. Desde hace un par de meses no veía a Hana y se me hizo extraño que me citara tan de repente a aquel sitio aquella noche lluviosa, ya que las veces que salía con ella solo salíamos de día así que deduje que debía ser por algo importante, además, como se trataba de Hana no podía evitar acceder a tan extraña cita aunque fuera algo de poca importancia.


  


  —Cuando estuve cerca de la mesa donde se encontraba Hana apoyando su pequeña taza de café caliente que humeaba un poco como una pequeña chimenea, mientras estaba sentada leyendo entretenidamente su revista en uno de los dos banquillos de madera ubicados en aquella mesa, me senté en el otro banquillo restante sin que esta se diera cuenta.


  —Hola Hana… -Saludé mientras Hana aún estaba metida en su lectura con su revista prácticamente pegada a la cara tapando su visión.


  

  —Soy yo Enzo… -agregué


  

  —La chica sentada delante de mí bajo la revista que sostenía sutilmente con ambas manos y al mirarme se sobresaltó por un segundo.


  

  —Ah… no he visto cuando llegaste. -dijo la joven Hana un poco sobresaltada después del pequeño susto.


  

  —Debes estar más atenta en cuanto al ambiente que te rodea podría llegar alguien y robar tus cosas sin darte cuenta.


  

  —Es muy bueno verte de nuevo a pasado un tiempo desde la última vez que nos vimos.


  —Si pero me pareció raro que me citaras a este lugar a estas horas, tu no pareces ser una persona que suele disfrutar de la vida nocturna si no me equivoco.


  


  —Tan observador como siempre, es cierto no suelo salir de noche, sin embargo, esta ocasión lo amerita. Comento con una cara muy seria mientras tenía su mirada posada en mi persona.
 Una mujer joven de tés morena, algo gorda y corto cabello negro, se acercó a la mesa en donde estábamos ubicados, era la camarera y al parecer se disponía a pedir nuestra orden.


  —¿Desean algo? Pregunto la camarera.


  

  —Si, un café por favor. Respondí


  

  —Y un pan azucarado…agrego Hana.


  

  —Esperen un momento ya se los traigo. -dijo la camarera.


  

  —La chica se marchó en busca del café y el pan que pedimos, mientras tanto nosotros continuamos con nuestra charla.


  

  —Ahora dime que es lo que tienes que decirme.


  

  —Prométeme que no te reirás…


  

  —Lo prometo. Respondí un poco extrañado.


  

  —Simplemente me urgía verte. -dijo muy nerviosa.


  Se me coloro el rostro de repente al oír el comentario de aquella chica y por alguna razón me puse muy nervioso. Pensé que me diría que le gustaba o algo por el estilo y aunque me agradaba la idea me sentía apenado, mi corazón comenzó a latir de forma acelerada y mis ojos se iluminaron mientras que mis piernas no dejaban de temblar sutilmente debajo de la mesa, estaba totalmente impresionado no sabía en qué momento me había hecho tan irresistible o eso creí. Hana me observo y noto mi repentino nerviosismo y corto mis sueños rápidamente.


  —No es lo que te imaginas. -dijo algo seria.


  

  —¿Así que no te me declararas ni mucho menos? Pregunte


  

  —No, lamento decírtelo pero no eres mi tipo. Respondió fríamente.


  Una brisa fría embargo mi cuerpo repentinamente y junto con aquellas palabras me congelo, era como si el invierno hubiera llegado también a mi corazón causándole grietas por el frio intenso, me sentí fatal no sabía que decir y el ambiente se tornó un poco incómodo. Suena inmaduro pero ya no quería saber nada de esa chica sentada al frente mío en aquel momento pero algo no me permitía levantarme de mi asiento y abandonar el lugar.


  —Entonces…me… Comente muy nervioso,


  

  —Hana me interrumpió antes de que le dijera que me marchaba y eso me molesto un poco.


  

  —Eso no quiere decir que no podamos ser amigos íntimos. Me dijo con una sonrisa en su rostro.


  

  —No entiendo… conteste rápidamente pensando que estaba hablando de algo pasional.


  

  —Otra vez imaginaste lo que no era, solo confórmate con ser buenos amigos.


  

  —Realmente estoy confundido primero me dices que te urgía verme y ahora me dices esto y aquello, no me gusta que me estén tomando el pelo.


  

  —Yo no he dicho nada indebido tú te has imaginado todo lo que no era.


  

  —Ahora resulta que la culpa es mía… -dije un poco disgustado.


  

  —En eso llego la camarera con el pedido que le habíamos hecho hace un momento, llevaba la tasa de café por un lado y el pan azucara por el otro.


  

  —Aquí está su orden, café caliente para el caballero y el pan dulce para la señorita. -dijo la mesera mientras colocaba el pedido sobre la mesa.


  

  —Muchas gracias. Agradecí a la mesera mientras tomaba la tasa de café con mi mano izquierda.


  

  —De nada si quieren algo mas solo avisen. -dijo la chica con una leve sonrisa.


  

  —Por supuesto… -contesté


  Tomé un sorbo de café y este estaba tan caliente que me queme la lengua mientras tanto Hana tomo su pan azucarado de la mesa y se lo llevo a la boca dándole un pequeño mordisco con su pequeña boca equipada con una hermosa dentadura blanquísima, nos quedamos en silencio unos segundos y ninguno de los dos parecía querer romper el hielo así que tome la iniciativa abordando otro tema antes de que la situación se pusiera más incómoda de lo que estaba.


  —Este…Hana… luces más delgada que la última vez. -dije lo que se me vino a la mente.


  —Gracias por notarlo me he ejercitado un poco últimamente en la computadora. -dijo Hana bromeando un poco conmigo después de escuchar mi pobre forma de salvar la conversación.


  —Que gracioso…respondí un poco sorprendido.


  —A pesar de que Hana era una chica genio nunca podía formular un chiste que hiciera reír a los demás lo que demostraba que la inteligencia y el sentido del humor no eran cosas que iban de la mano o eso pensé.


  —Pero si ni siquiera te has reído.


  

  —Me sorprendiste si mal no recuerdo tus habilidades para contar un chiste eran pésimas.


  

  —Eso no es cierto siempre he sido muy graciosa.


  

  —No, en realidad eras realmente mala contando chistes.


  

  —Bueno no importa ahora he comprendido como formular chistes de la nada. -dijo Hana muy contenta.


  

  —Eso es genial nunca pensé que tu mal se podría curar. Bromee un poco.


  

  —Ser poco chistoso no es considerado como una enfermedad.


  

  —Si pero si como un mal venéreo.


  

  —Ja… ja.. Ja….muy gracioso señor bromista.


  

  —No es por nada pero en la secundaria fui considerado el payaso de la clase tres años consecutivos hasta que otro idiota me reemplazo. Confesé.


  —Nunca creí que ser el payaso de la clase era una labor tan competitiva. Sí que lo es, siempre hay mucha competencia para alcanzar ese puesto. -dije mientras probaba un sorbo de café.


  —No durarías ni un segundo con la competencia que tenía en el quinto año de segundaria, sacaban chistes hasta de lo más mínimo. Agregue.


  

  —Debió ser fácil para ti ser el payaso de la clase después de todo eres el idiota más grande que conozco.


  

  —Que dura eres conmigo.


  

  —En realidad era un cumplido.


  

  —Oh…gracias no lo vi de esa forma.


  

  —De nada, pero hablando en serio como te dije anteriormente me urgía verte.


  

  —¿Qué pasa? -pregunté


  —Hace poco han sucedió varios incidentes extraños en toda la ciudad, mucha gente a muerto últimamente sin explicación alguna y los noticieros no han comentado nada sobre el asunto, es como si un virus se estuviera esparciendo lentamente en secreto y no podemos hacer nada para evitarlo. Explico Hana.


  —¿Es una broma verdad? Volví a preguntar.


  

  —La chica habla en serio. -dijo una voz que provenía de una mesa cercana.


  Un joven afroamericano de baja estatura, ojos marrones y cabeza rapada, vestido con un abrigo oscuro, pantalón blanco y zapatos deportivos se levantó de uno de los bancos de la mesa de dónde provino la voz de hace rato y se acercó hasta nuestra mesa lentamente.


  


  —Yo también he oído algunos rumores sobre eso, sin embargo, a pesar que parece ser un problema serio no es algo que se esté hablando en las noticias como si el mismísimo gobierno estuviera tratando de ocultar algo. Comento de forma muy seria mientras apoyaba sus dos manos en la mesa.


  —Ves no solo yo me he dado cuenta de la situación. -dijo Hana mientras dirigía su mirada hacia mí.


  

  —¿Me citaste a este lugar solo para decirme eso? Pregunte


  —No en realidad quiero que formes parte de un grupo de supervivencia que he creado hace poco con el fin de estar preparados para una catástrofe. Explico Hana seriamente.


  —No hay pruebas de que lo que dicen sea verdad…dije muy escéptico.


  —Hay mucha gente que actúa como tú y no suele aceptar la realidad hasta que la tiene ante sus ojos y no pueden hacer nada para evitarla… comento el joven del abrigo que se encontraba parado apoyando sus manos sobre la mesa en la que nos encontrábamos.


  —¿Tú quién eres? Le pregunte al chico.


  —Me llamo Carlos Gonzales pero me apodan hueso, estudio medicina junto con Hana en la universidad de Flagren, hace poco me uní a su grupo porque me preocupa esta extraña situación. Explico el extraño joven.


  —Debí saberlo ambos están locos. -dije en voz baja.


  —No debes tomar esto a la ligera después de todo si resulta ser verdad mi suposición la vida de todas las personas están en peligro incluyendo la tuya y la de tu familia. -dijo Hana.


  


  Al ver a Hana tan seria con el asunto, sentí que ella probablemente decía la verdad. Luego un extraño silencio nos embargó de repente. Hana y el joven Hueso como le decían al chico que estaba con nosotros parecían estar esperando a que yo hablara. Sin embargo, no sabía que decir para mi aquello era una fantasía sacada de sus mentes juveniles que buscaban una manera de darle un poco de emoción a su vida. El vapor de mi taza de café ascendía despacio por el lugar haciéndose invisible a cierta distancia. El pan azucarado de Hana ya había sido devorado por ella y solo quedaban pequeñas migas de azúcar esparcidas sobre la mesa, ya que también se había terminado su café sin darme cuenta dejo la taza vacía reposando en la mesa al igual que la revista de cocina que leía en un principio. En aquel instante me puse a pensar. Si un extraño virus estuviera matando a un gran número de personas en el transcurso de estas últimas semanas las autoridades ya estarían al tanto de ello al igual que los noticieros así que resultaría extraño que no lo hayan avisado por los medios de comunicación, la posibilidad de una coincidencia en la muerte de un número considerable de personas sin un motivo aparente es nula, pero no sabía si dichas muertes eran reales, y yo no me iba a creer todo lo que me decían estos dos así que me negaba aceptar la supuesta verdad que ellos manejaban.


  —Déjame pensarlo un poco antes de unirme a tu grupo de retrasados…-dije muy indiferente.


  El joven hueso se enfureció cuando dije eso y me agarro con ambas manos por el cuello de la camisa obligándome a levantarme del banco de madera en cual me encontraba sentado. Al estar de pie delante de él se podía notar la gran diferencia de tamaños entre nosotros, yo era mucho más alto y fornido que aquel chico y gracias a esa gran ventaja me sentía muy confiado en ganar una pelea contra el si fuera el caso. Nunca creí que el pequeño chico se alteraría de esa forma por hablarle de esa manera a Hana eso me hacía suponer que este al igual que yo sentía algo por ella.


  —¡Ten un poco de respeto esto no es un juego!… Grito el joven Carlos muy alterado.


  

  —No comiences a pelear con el Carlos nuestra misión es que se una a nosotros no que nos odie. -dijo Hana muy calmada desde su asiento.


  —Tienes suerte de que le agrades a Hana porque si por mi fuera te dejaría arder en el infierno que se avecina. Comento Carlos mientras soltaba el cuello de mi camisa.


  —Fue un placer verte de nuevo Hana pero me temo que no puedo seguir con esta conversación mientras este tu amiguito cerca… -dije algo molesto por la reacción de aquel chico mientras me levantaba de mi asiento para marcharme.


  —Entiendo, solo recuerda llamarme si deseas unirte a nuestro grupo, por cierto yo pago. Comento la hermosa Hana al verme partir.


  Caminaba hacia la salida despacio y sentía como la mirada de Hana y su amigo aún estaban posadas sobre mí, gire la perilla de la puerta lentamente y abrí para salir del lugar. Al estar afuera note que todavía estaba lloviznando un poco, camine bajo la lluvia rápidamente hasta la parada de autobús, las pequeñas gotas empapaban lentamente la mayor parte de mi cuerpo el cual se había secado un poco en la calidez interior de la cafetería, voltee hacia el cielo y pude ver una que otra luciérnaga iluminando la noche al igual que los postes de luz ubicados cerca. Al llegar a la parada de autobús pude ver que como una chica pequeña, de pelo negro, que llevaba lentes y vestía un uniforme de segundaria se refugiaba bajo el techo de la parada, estaba muy mojada, era como si alguien la hubiese mojado con cinco baldes de agua, además, lucía un poco enojada lo evidenciaba la pequeña arruga entre sus cejas que parecía tensarse cada vez más.


  


  Me pare al lado de la joven para cubrirme de la lluvia bajo el techo de la parada y esta empezó a estornudar repetidas veces, la chica saco un pañuelo blanco de su bolsillo y se cubrió la boca mientras estornudaba sin parar, luego, de varios estornudos la extraña muchacha comenzó a toser sangre y el pañuelo se empezó a teñir de un rojo intenso. De pronto, la chica cayo de rodillas al suelo frio repentinamente y apoyo su mano izquierda en él, mientras se tapaba la boca con el pañuelo ensangrentado que sujetaba con la mano derecha. Estaba sorprendido por aquella escena irónicamente hace un instante estaba negándome a creer en la idea de un supuesto virus propagándose lentamente en la población, y ahora estaba presenciando como una chica desconocida se desmoronaba en el suelo mientras tosía sangre, parecía un especie de broma del destino me encontraba atemorizado por la situación.


  —¿Te encuentras bien? Pregunte asustado mientras me agachaba un poco y le ponía la mano en el hombro a la chica.


  La joven volteo hacia mí al sentir mi mano fría en su hombro, sus ojos detrás del cristal de sus lentes estaban rojos y una pequeña lagrima de sangre se asomó en su ojo derecho y empezó a circular por su mejilla ruborizada por lo que parecía una intensa fiebre. Sentí la inmensa calentura de la chica con la mano con la que tocaba su hombro, al percatarme de la sangre que goteaba por su ojo me asuste un poco y quite mi mano de ella, me levante rápidamente y retrocedí un poco.
 Ayúdame… -dijo la chica débilmente antes de colapsarse completamente en el piso húmedo.


  


  Un autobús se aproximaba, era el mismo que me había traído hasta el centro hace un buen rato, se paró en frente de nosotros y abrió su puerta, el conductor gordo y de barba frondosa se asomó desde su asiento y vio la joven tirada en el suelo.


  —¿Qué le ha pasado a esa joven? Pregunto


  

  Se colapsó repentinamente en el pavimento. Respondí muy asustado y me quede paralizado como por cinco segundos.


  

  —¿Que estas esperando? Súbela la llevaremos hasta hospital… -dijo el conductor.


  Tomé a la chica del suelo y la cargue hasta el autobús sentándola en uno de los asientos delanteros, dejando atrás el pañuelo ensangrentado y unas cuantas gotas de sangre, el conductor condujo a toda velocidad hasta el hospital más cercano mientras que yo aguantaba a la chica desde el lado de su asiento para que no se fuera de boca en caso de algún frenazo, la chica lucia fatal había sangre saliendo de su boca y sangre saliendo de su ojo derecho como lagrimas que se escapan al llorar. Toque el lado izquierdo de su pecho para sentir sus latidos, me disculpe en mi mente mientras colocaba mi mano en su delicado seno, su corazón latía muy despacio como si se fuera a parar en cualquier momento.


  —¡Se nos acaba el tiempo!... -grité


  

  —Cállate ya estamos llegando… -contestó el gordo de barba frondosa.


  Nos detuvimos al frente del hospital, se abrió la puerta del autobús y Salí a toda velocidad cargando a la chica en mi espalda. Una enfermera me vio llegar y preparo una camilla para llevarla a emergencias, la recosté en la camilla y la enfermera se la llevó rápidamente para que fuera examinada por el doctor, como no sabía a quién llamar para que viniera a ver a la señorita que aparentemente acababa de salvar y por alguna razón no quería dejarla sola me quede sentado en una de las sillas del pasillo para esperar el diagnóstico del doctor. Varios minutos después le eche un vistazo a un reloj de pared que estaba en el pasillo y marcaba las once quince pm, de repente el doctor salió hacia el pasillo llevando una libreta en las manos y me miro.


  —¿Usted es familiar de la joven ensangrentada que trajo hace rato?... Pregunto el doctor.


  

  —No, solo la vi colapsarse en la parada de autobús y decidí traerla hasta aquí…respondí muy nervioso.


  —Bueno…la chica está bien…solo presentaba algo de fiebre y la hemorragia inexplicable que por cierto ya ceso... trataremos de contactar a sus familiares así que puedes irte a tu casa debes estar cansado…explico el doctor.


  —Se lo agradezco mucho,entonces me marcho… Conteste.


  Después de eso salí del hospital y para mi sorpresa el autobús en el que llegue seguía aparcado afuera con su conductor adentro, el gordo de barba frondosa abrió la puerta y me quedo viendo.


  —¿Cómo está la chica?... Pregunto el conductor


  

  —Ya está mucho mejor… Conteste


  

  —¡Oh… hemos salvado una vida hoy somos unos héroes…! Exclamo el hombre.


  

  —Eso parece…


  

  —¿A dónde te diriges? …Volvió a preguntar


  

  —Voy a casa en los suburbios…


  

  —Ven sube te llevo…


  Subí nuevamente al autobús y esta vez me quede parado aguantándome de la barandilla en el techo del vehículo, observe el asiento donde había sentado a la chica hace rato y este estaba salpicado de su sangre, el conductor me quedo viendo por el retrovisor por unos segundos.


  —¿Porque no te sientas? Pregunto Aunque suena estúpido estoy cansado de estar sentado . -contesté


  

  —Ya veo, creo que es algo que carece de lógica perolo entiendo…


  

  —Gracias por ayudarme a salvar a la chica de hace rato…


  

  —Tranquiló no fue nada…


  

  —El vehículo se detuvo y mire por la ventana y ya estaba en mi barrio muy cerca del apartamento en donde vivía.


  

  —Ya llegamos… -dijo el conductor.


  

  —Gracias por todo…


  

  —Deja ya de agradecer y bájate que tengo muchas cosas que hacer… -contestó el gordo muy tranquilo.


  

  Me baje del vehículo y despidiéndose mientras se observe como el conductor agitaba la mano


  Cerraba la puerta del autobús, ya no estaba lloviendo pero hacia mucho frio así que frote mis manos un poco para entrar en calor, luego, camine por el pavimento húmedo hasta el departamento. Saque la llave de mi bolsillo y la introduje en la cerradura de la perilla de la puerta girándola al instante logrando abrir la puerta. Pase al departamento, un lugar deprimente pintado completamente de blanco y con muy pocos objetos adornando su pequeño espacio donde los rayos del sol solo alcanzaban a entrar por la pequeña ventana en la que era mi habitación, como dije solo habían pocas cosas dentro del apartamento, un viejo sofá, la televisión, un colchón tirado en el suelo de mi habitación, el escaparate donde guardaba mi ropa y los electrodomésticos de la cocina, además, del montón de basura que cubría gran parte del lugar, latas de refrescos, bolsas de golosinas, cajas de pizzas con uno que otro pedazo de pizza rancio dentro. Me abrí paso entre la basura del lugar hasta mi habitación y me recosté en el colchón viejo que tenía varios resortes sobresaliendo de su suave envoltura superior, caí derrotado ante el cansancio y en un instante quede sumergido en un sueño profundo.


  


  Al día siguiente sonó la alarma del despertador a eso de las seis A.M., mis ojos se abrieron despacio mientras el ruidoso aparato resonaba en la habitación y volví a estar despierto. Vestía la misma ropa con la que había salido ayer, después de desayunar un sándwich con queso y jamón que estaba en la despensa tome un baño y me cambie de ropa para acabar recostándome otra vez en el viejo colchón tirado en mi habitación. Nunca imagine que salvaría a una persona, me quede pensando en lo que ocurrió el día de ayer recostado en el colchón, boca abajo con la almohada entre mis brazos. Me había convertido en un héroe para alguien, seguía pensando, voltee hacia arriba y me quede mirando el techo dejando la almohada que abrazaba a un lado, extendí el brazo derecho hacia el bombillo como tratando de agarrar la luz con mis manos mientras yacía recostado.


  —Espero que la chica este bien… -pensé


  

  —Pero esa manera en que sangraba por sus ojos y boca no era algo normal. -agregué en mis pensamientos.


  

  —¿Y si el virus del que habla Hana es verdad?... -me pregunté mientras pensaba y miraba la luz del bombillo de mi habitación.


  El mundo actúa de forma extraña un día estamos vivos y al otro día nuestra vida se esfuma tan fácil como una simple burbuja de jabón, creer que un virus extraño está acabando con la vida de la gente es algo creíble ya que nuestras vidas humanas son algo frágiles, lo increíble seria el hecho de que los medios decidan mantener la noticia en secreto. En caso de que todo lo que me dijo Hana fuese cierto y lo del virus resultara ser verdad entonces significaría que si lo están haciendo, están ocultándole la verdad al mundo.


  


  Baje mi mano lentamente y la coloque sobre mi pecho, mi corazón latía repetidamente de forma acelerada, no era como cuando la depresión me acosaba en aquellos días aburridos, en ese entonces mis latidos eran muy lentos como si mi corazón fuera a detenerse en cualquier momento. Quizás el gran número de emociones que sentí el día de ayer me llenaron de energía y ahora estaba recargado, pues así lo sentía, en un momento me llegue a sentir más vivo que nunca como si lo que realmente faltaba en mi vida solo fuese un poco de emoción.
 Después de reposar un rato en mi habitación me levante de la cama y fui a la cocina, abrí la nevera y tome un envase de cartón que contenía leche y bebí varios sorbos, luego eche otro vistazo al interior de la nevera pero no vi nada que me apeteciera. Fui a la sala y encendí la televisión que estaba apoyada sobre una pequeña mesa de madera y coloque las noticias, en esos momentos estaban hablando de la reciente escasez de alimentos y la falta de medicinas en el país, es algo irónico aunque vivía en un país rico en recursos naturales llamado Gardenias su economía era muy frágil y su producción baja. De repente, alguien comenzó a darle ligeros golpes a la puerta mientras pensaba en la situación del país, por unos segundos trate de ignorar los suaves golpeteos resonando en la entrada concentrando mi mirada en el televisor, pero termine cediendo ante ellos y abrí la puerta.


  —Hana…. ¿Qué haces aquí…? -pregunté algo nervioso al ver a la hermosa fémina que estaba delante de mí.


  

  —Solo quería hablar contigo…contesto.


  La mire de arriba a abajo en un segundo para detallarla, vestía una blusa rosa y una minifaldas azul celeste, además, tenía puesto unos tacones intermedios que la hacían ver ligeramente más alta. Su cabello estaba igual de afelpado y enrulado como siempre pero como de costumbre la hacía lucir muy linda, de su cuerpo brotaba el exquisito aroma de un perfume costoso olor a durazno que se metía por mis fosas nasales con cada suspiro.


  —¿Ya terminaste?… Pregunto Hana notando la manera en que la había detallado.


  

  —¿De qué hablas?... -pregunté como si no tuviese idea a lo que se refería.


  

  —No importa, es natural que te quedes lelo detallando a una belleza como la que tienes al frente… Contesto Hana con una sonrisa en el rostro.


  

  —No sé de qué estás hablando. -dije muy nervioso y con un leve temblor invadiendo mi cuerpo.


  —Que cuchitril… aunque era de esperarse de un chico solitario como tú, no me imagine que llegaras al extremo de que no te importe vivir en un basurero. Comento Hana al asomar su cabeza por la puerta y ver el montón de basura en mi apartamento.


  —Eso no es asunto tuyo…Conteste muy avergonzado en voz baja.


  

  —Es cierto, aunque no estaría demás decirte que limpies un poco el lugar. Dijo.


  

  —¿Quieres dar un paseo por el parque?...Agrego


  

  —Estoy ocupado… Mentí


  

  —No veo que estés haciendo algo importante…


  

  —Está bien pero tú me pagaras el viaje de ida…


  

  —Tranquilo…Carlos nos llevaba en su auto.


  

  —¿Ese cretino vino contigo…?


  

  —Si está esperándonos afuera en su auto. Respondió.


  

  —Ahora menos me apetece ir contigo.


  —Ya veo. Tienes celos de Carlos y piensas que él y yo estamos saliendo. Veraz aunque él tenga más posibilidades que tú de estar conmigo no es más que un compañero de clases que forma parte del grupo que he creado. Explico Hana muy sonriente.


  —¿Todavía sigues con lo del grupo de supervivencia…? Pregunte.


  

  —Es necesario que siga con esto después de todo un extraño virus se ha cernido sobre la población y mi deber es salvar a las personas más cercanas a mi…


  

  —Sobre eso…ayer justo después de que habláramos… Estaba hablando cuando fui interrumpido por Hana.


  —Carlos nos debe estar esperando ponte algo decente y vamos al auto… -dijo la hermosa Hana rápidamente ignorando por completo lo que le estaba diciendo e interrumpiéndome.


  


  —¿Qué tiene de malo lo que llevo puesto?... -pregunte olvidando por un momento lo que iba a decirle.
 Bueno si tú no tienes problema con la abominable vestimenta que llevas puesta entonces vámonos.


  


  La chica llamada Hana tomo mi mano y comenzó a caminar rápidamente delante de mí, jalándome el brazo toscamente, no tuve más opción que caminar a su ritmo para que no me arrancara el brazo, mis mejillas estaba ruborizadas por la manera en que la hermosa chica sujetaba mi mano con fuerza, no dejaba de ver su caballera enrulada danzando delante de mí a medida que daba pasos firmes hacia el frente guiándome todo el camino que aunque era muy obvio para mí porque vivía en ese lugar me dejaba llevar casi a rastras por ella.


  




  Capítulo 2: La bala y el contagio


  No se cómo paso pero desperté sobre un charco de agua en un callejón poco iluminado. Me levante del suelo húmedo lentamente y mire a todas partes algo agitado, mientras que un intenso ardor en los ojos me nublaba la vista y de mi boca parecía brotar una incesante espuma blanca como un perro rabioso, note una silueta segundos después de despertar, la chica de pelo enrulado llamada Hana estaba delante de mi apuntándome con un arma de fuego como si fuera una especie de monstro.


  Tres hora antes…


  La cara del sol brillando débilmente en el horizonte algo nublado, era señal de que hoy volvería a llover. Salí del apartamento junto con Hana y nos embarcamos en el auto del imbécil de su amigo Carlos, su automóvil era un Toyota corola último modelo de color negro con calcomanías de llamas por los lados y vidrios bien oscuros que impedían ver su interior desde afuera. El tipo además de ser un universitario talentoso resultaba ser un idiota estúpidamente millonario hijo de un magnate de negocios.


  —Hola… espero que nos llevemos bien, la última vez no estaba de muy buen humor que digamos. -dijo el chico mientras me observaba por el retrovisor.


  

  —No importa ya lo pasado paso… Conteste


  

  —Eso es bueno, en serio creí que eras un tipo difícil de tratar pero parece que eres buena persona.


  

  —Si lo mismo digo. Respondí de mala gana.


  

  —Oye Carlos llévanos al parque. -dijo Hana.


  

  —Como digas preciosa. Contesto Carlos en voz alta.


  

  —Como te odio…pensé


  —Siempre eres tan adorable… -le dijo Hana a Carlos mientras este exponía una leve sonrisa por el retrovisor.


  Parecía que estaba en presencia de una posible pareja, además, la hermosa Hana ya lo había mencionado anteriormente, que este idiota tenía más oportunidad que yo de estar con ella y así parecía. Un hombre normal se sentiría realmente incomodo en este tipo de situaciones y yo no era la excepción, me sentía extremadamente incomodo, aunque estuviese sentado en ese cómodo asiento de ese auto último modelo que me llamaba tanto la atención y con el que soñaba de vez en cuando, sentía como si me estuvieran apretando el corazón.


  —¿Sera que siento envidia de este imbécil…? -pensé.


  

  —No, no lo creo… -agregué en mi mente.


  No sé ni porque pensé eso, era obvio que me moría de la envidia después de todo el tipo parecía tener todo lo que deseaba, era rico, tenía el carro de mis sueños y la posibilidad de estar con la chica que me gustaba. En efecto, me estaba muriendo de envidia y no quería reconocerlo. No sé en qué momento me volví un envidioso pero que yo recuerde ver a alguien con más éxito y suerte en la vida no eran cosas que me habían hecho envidiar a una persona en el pasado así que todo indicaba que solo envidiaba el hecho de que él tenía más posibilidad de estar con Hana. Nunca pensé que diría esto pero secretamente estaba enamorado de esa chica engreída de pelo enrulado y mente brillante, sino no me importaría tanto lo que sucediera entre su amiguito y ella aunque me gustase solo un poco, lo peor del caso es que probablemente ella lo sabía, no… estoy equivocado, si estaba segura de que estaba locamente enamorado, además, siempre bromeaba sobre el tema.


  


  Después de estar sentado durante diez minutos en el asiento trasero junto con Hana mientras el imbécil de Carlos conducía el auto de mis sueños llegamos al parque, el idiota se estaciono junto a la acera al frente de la entrada y volteo a los asientos traseros del vehículo dándonos la cara.


  —Princesa no puedo quedarme con ustedes tengo unas cuantas cosas que hacer así que aquí los dejo…-dijo Carlos mientras dirigía su mirada hacia Hana.


  —Tranquilo...muchas gracias por traernos Cariño…contesto Hana como si algo le molestara.
 Oye pequeño no te vayas a propasar con Hana esto no es una cita, si lo haces lo sabré y estarás en problemas…Comento Carlos de mala gana.


  —Ella es la que se puede propasar conmigo después de todo soy el chico que la vuelve loca. -dije bromeando.


  

  —Eres muy gracioso, es bueno ser optimista cuando se sabe que la batalla está perdida. Contesto el imbécil en voz baja mientras volteaba hacia el frente.


  

  —Todavía no huelo a derrota después de todo el destino me apremia. -dije con una sonrisa en el rostro.


  El tipo me observó con una cara de pocos amigos mientras sonreía durante cinco segundos y la tensión del aire se hizo tan grande y tangible que se podía cortar con una tijera. Estaba seguro que aquel hombre tenía la intención de matarme en aquellos momentos pero no sabría decirlo a ciencia cierta, se podía sentir mucho odio en su mirada tanto que se me espelusco el cuerpo, luego, fue interrumpido por Hana.


  —¿Pero de qué diablos hablan…? Pregunto Hana haciéndose la que no sabía lo que pasaba.


  

  —No es nada vámonos… -contesté.


  

  —Adiós Carlos nos vemos pronto… Se despido Hana mientras exponía una falsa sonrisa en su rostro angelical.


  Salimos del auto y Hana agito su mano como un gesto de despedida mientras Carlos se iba en su Toyota Corola perdiéndose a lo lejos por la carretera. Después la chica volteo hacia mí y me observo con una cara de disgusto que aunque daba miedo al mismo tiempo la hacía lucir muy tierna.


  —¿Porque hiciste eso…? Pregunto algo disgustada.


  

  —¿Qué cosa…? Respondí lanzando otra pregunta.


  

  —Ya sabes… estabas tratando de buscar pelea. -dijo mientras me veía con sus ojos claros.


  

  —No sé de lo que estás hablando…conteste.


  

  —Ahora vas decirme que me imagino cosas.


  

  —El tipo es un idiota, además, el comenzó. Respondí.


  

  —Pero tú le seguiste el juego al propósito como si quisieras empezar una pelea y solo porque lo envidias.


  

  —Yo no envidio a ese idiota…


  

  —Te leí la mente sé que lo envidias.


  

  —Bueno está bien si lo envidio.


  

  —Lo sabía… solo quería oírlo salir de tu boca.


  

  —Ese tipo es un loco viste con cuanto odio me miro parecía como si quisiera matarme.


  

  —Es obvio que te odia después de todo piensa que eres su rival. -dijo Hana en voz baja.


  

  —No importa te juro que nunca más me subiré al auto de ese idiota. Conteste de mala gana con los brazos cruzados.


  

  —Nunca digas nunca después de todo el destino actúa de una manera extraña.


  

  —Tienes razón pero haré lo posible para no hacerlo.


  —Eso está mucho mejor me alegra que estés progresando, para un odioso como tu es un gran paso, después de todo darle la razón a alguien no es fácil para ti… ¿cierto?, quizás ahora Carlos y tu puedan ser mejores amigos después de todo pienso que le caes bien. Comento Hana mientras frotaba su mejilla izquierda con su mano.


  


  —No sé por qué pero me mataba la curiosidad, tenía que saber si Hana sentía algo por el imbécil de Carlos y no sabía cómo preguntarle sin quedar como el celoso y envidioso en que me había convertido, que irónico la chica que me gustaba estaba frente a mí y no quería saber si sentía algo por mí, solo quería saber si este otro sujeto mandaba en su corazón. La observe durante unos segundos después de que me dijese ese comentario un tanto sarcástico, luego, ella me miro a los ojos y se encontraron nuestras miradas.


  —Te quiero preguntar algo…-dije mientras la veía a los ojos.


  

  —Dilo…dilo de una buena vez. Contesto Hana algo nerviosa y con el rostro algo ruborizado.


  

  —¿Sientes algo por ese imbécil…? Pregunte muy serio.


  

  —¿De quién hablas….? Me respondió con otra pregunta.


  

  —Demonios hablo del imbécil de Carlos… -dije un poco alterado.


  

  —Claro que no, él y yo solo somos buenos amigos tal como nosotros dos…


  

  —¿Entonces yo tampoco te gusto? Pregunte algo desilusionado.


  

  —Pues…tú…ya deja de presionarme… Contesto Hana algo nerviosa.


  —Entiendo ya no te molestare con ese tema ni con ningún otro. -dije algo avergonzado mientras que volteaba en dirección contraria hacia la parada más cercana para marcharme a casa.


  


  Aquella chica con la que hablaba llamada Hana se puso frente de mí rápidamente obstruyendo el paso y me miro a los ojos con pequeñas lágrimas saliendo de los suyos, me puso sus manos en mi pecho y acerco lentamente su rostro hacia al mío y a cierta distancia nuestros rostros se encontraron muy cerca, comencé a temblar de repente y mis latidos se aceleraron, pensé que me besaría pero estaba equivocado.


  —Confórmate con ser solo amigos… -dijo Hana y me abrazo.


  Su cuerpo pegado al mío en un tierno y cálido abrazo me hizo pensar que el verano ya había llegado pero voltee hacia el firmamento mientras Hana me abrazaba y vi que este aún seguía nublado, aún era invierno tanto en el mundo como en mi corazón, solo imagine que el calor corporal de aquella chica a la que extrañamente me sentía atraído era un rayo de sol veraniego. La chica se despegó de mí y me miro a los ojos tomando su distancia, lucia algo nerviosa al igual que yo, en ese momento comprendí que debió ser muy difícil para ella afrontar esa situación tan repentina y sonreí un poco para calmarla, como un buen amigo lo haría.


  —Discúlpame no quería ponerte en esta situación tan vergonzosa…-dije con los ánimos por debajo pero con una sonrisa fingida en mi cara.


  

  —No importa…entremos al parque necesito que conozcas a alguien… respondió Hana mientras se secaba las lágrimas con sus manos.


  

  —Está bien vamos… -le dije.


  Normalmente cuando te rechazan quieres terminar cualquier conversación que tenías con esa persona a toda costa y así lo hubiera hecho pero en el fondo pensé que el rechazo de Hana no era algo definitivo, es decir, por alguna razón creía que su leve forma de rechazarme no era eso, sino que más bien era un voy pensarlo. Por muy patético que suene haría lo que ella me pidiera en aquellos momentos si me lo pedía con esa determinación y con lágrimas en los ojos tal como me pidió que entrara al parque junto a ella en ese instante. Caminamos por el parque durante un breve momento y llegamos hasta un banquillo de concreto que se encontraba debajo de un árbol enorme, la hermosa Hana miro en todas las direcciones y se sentó en el banquillo algo frustrada. Al parecer la persona que se suponía me presentaría no había llegado y eso la hacía enfadar, me senté a su lado y cruce los brazos sin decirle nada esperando que ella dijese algo pero parecía no querer hablar. Un silencio incomodo nos embargó y no sabía que decir, me resultaba difícil entablar una conversación luego de la vergonzosa situación de hace un rato era como si de pronto mi mente se hubiese quedado en blanco.


  


  De repente, un fuerte suspiro acompañado de un leve estornudo se escuchó de entre las ramas superiores del árbol, voltee hacia arriba y una pequeña joven se lanzó desde la cima del enorme árbol aterrizando de nalgas sobre mis piernas muy cerca de mis testículos. Un leve dolor en mi zona blanda por el golpe me hizo emitir un breve grito seco casi mudo. La chica se quitó rápidamente de mis piernas y me señalo con el dedo índice de su mano derecha.
 Conque tu eres el chico que le gusta a mi querida Hana no eres tan atractivo como esperaba…-dijo la pequeña chica con asombro.


  


  Se trataba de una chica pequeña de la misma estatura de Hana pero mucho más flaca, de pelo negro y ojos achinados parecía que era china, sin pechos ni nada de nalgas, era plana por ambos lados se podría decir que era nadadora, sin nada por delante ni nada por detrás, pero era muy linda a simple vista, tenía una especie de encanto natural.


  —Cállate… Koneco Chan… tu siempre inventas cosas. -dijo Hana algo avergonzada.


  

  —Oooooh… cierto no me hagas caso soy un poco tonta y mentirosa… Comento muy asustada mientras me veía.


  —Ella es Koneco Yuri Chan, es una joven japonesa muy molesta a la que conozco desde hace un tiempo. Es una pequeña genio que disfruta hacerse la tonta frente a los demás pero que en clase es una de las mejores…Explico Hana muy seria.


  —Ella es mi gran rival en clases pero también es mi amiga. Agrego.


  —Así que es otra chica genio luce más como un pequeño mapache. -dije en voz baja mientras me levantaba del banquillo de concreto en el que estaba sentado junto con Hana.


  —¿Cómo dijiste…? Soy cinta negra en Karate así que no te burles de mi o te haré papilla pedazo de basura occidental. Contesto la pequeña chica al oírme.


  

  —Lo siento, no pareces un pequeño mapache, luces más como una ardilla voladora aterrizando sobre los demás… Comente.


  

  —No discutiré con un pobre hombre cuyo coeficiente intelectual es inferior al mío. Respondió la extraña chica.


  

  —¿Para que querías presentarme a este aborto de mapache…? Pregunte de mala gana a Hana.


  —¡Te dije que no te metieras conmigo imbécil…! -exclamó la chica rara.


  La pequeña joven se abalanzo contra mí y me tomo del brazo aplicándome una débil llave, por un momento fingí que me dolía dando falsas señales de dolor, sin embargo, segundos después comenzó a dolerme de verdad y me solté quitándome a la chica de encima de un empujón, la pequeña delgaducha cayo en el suelo después de recibir el leve empujón y eso la lleno de furia, se levantó rápidamente y salto hacia mi nuevamente con la intención de golpearme, intentaba alejarla con mis brazos mucho más largos pero no Salí ileso de su ataque pues araño cada uno de mis brazos.


  —¡Dejen ya de pelear…! Exclamo Hana muy seria interrumpiendo la gran disputa entre la pequeña chica y yo.


  

  —Si no fuera por Hana te mataría en este instante… -dijo la joven Koneco muy disgustada.


  

  —Si como si pudieras hacerlo pequeño mapache japonés… Comente mientras la miraba con rabia.


  

  —Mira como me has aruñado eres toda una salvaje…agregue.


  

  —La próxima vez que me hagas enojar te moleré a palos imbécil. Contesto Koneco aun disgustada por el asunto.


  

  —Bueno ya es hora de que nos pongamos serios…-dijo Hana en voz alta.


  

  —Si es cierto, ya me canse de pelear con esta pequeña ardilla voladora…-dije bromeando.


  

  —Enzo es mejor que te sientes Koneco te va hablar de algo muy interesante…Comento Hana.


  

  —Si es mejor que tomes atención porque no voy a volver a repetírtelo…


  

  —Di de una buena vez que es eso tan interesante quetienes que decir… -dije de mala gana mientras arrugaba la frente.


  

  —No sé por qué Hana tiene tanto interés de que te unas a nosotros eres todo un idiota…


  —¡No tengo todo el día dime de un vez lo que me vas a decir…! Exclame. Está bien pero no me grites la única autorizada para gritarme es Hana y mi madre así que no lo hagas… -dijo Koneco muy disgustada.


  


  —Hace ya un par de meses se han reportado casos de gente que presentan extraños síntomas por causa de lo que parece ser un virus desconocido, entre ellos resalta el constante sangrado por ojos, nariz y boca. La mayoría de los pacientes que presentaron estos síntomas murieron a los pocos días, sin embargo, este último mes el virus parece estar mutando y ahora no actúa como un agente asesino sino como la rabia en los animales solo que en casos extremos. Los pocos individuos infectados pierden la razón y actúan como zombis hambrientos que solo buscan morder todo lo que se mueva, lo más extraño es que casi no se habla de esto en las noticias como si estuvieran encubriendo lo que está pasando lo que nos lleva a pensar que el virus provino por causa de un mal infundido a propósito en la población. Explico la joven Koneco de forma muy seria.


  —Es realmente extraordinario la manera en que inventan todas estas cosas…-dije mientras una risita burlona me escapaba.


  

  —Esto no es un juego todo lo que te acabo de decir está pasando realmente. Contesto la joven japonesa llamada Koneco.


  —Eso fue casi lo mismo que me dijo Hana anteriormente solo que tú le agregaste más palabras al argumento…Seguramente Hana te ha lavado el cerebro como lo hizo con ese idiota de Carlos y como lo intenta hacer conmigo. Comente.


  


  —Mis sinceras disculpas no pretendía lavarte el cerebro solo quería que estuvieras preparado para cualquier situación después de todo eres mi amigo y me caes bien… Contesto Hana muy seria.


  —Estas chicas están hablando en serio…pensé mientras veía a las dos jóvenes delante de mí.


  —En ese instante el recuerdo de la noche pasada cuando ayude a la chica de lentes en la parada de autobús cruzo por mi mente como cosa del destino. Recordé que aquella chica sangraba mucho por los ojos y la boca esto me hizo creer que lo del virus podría ser verdad, quede congelado por unos segundos y luego volví en mí.


  —Espera un momento, entre los síntomas del supuesto virus… ¿dijiste sangrado constante? Le pregunte a la pequeña japonesa mientras la miraba a los ojos.


  

  —Por supuesto, ese es el síntoma que caracteriza al virus…Contesto muy seria.


  

  —Si eso es cierto entonces la joven que ayude ayer en la parada de autobús estaba infectada…Pensé.


  —Lo siento tengo que irme… Gracias por advertirme…hasta luego… Me despedí muy nervioso mientras me marchaba rápidamente hacia aquel hospital a donde había dejado a la joven de la noche pasada. La curiosidad me comenzó a invadir y tenía la necesidad de satisfacer este este extraño deseo que suponía saber la verdad detrás de aquel incidente.


  —Sabía que saldría corriendo de seguro piensa que estamos completamente locas… le dijo Koneco a Hana mientras veía como me marchaba.


  

  —No él no suele ser así creo que algo lo ha impactado lo mejor será que lo siga. -dijo Hana.


  

  —¿Estás loca…? Si lo sigues y te descubre quedaras como una completa psicópata.


  

  —Eso no me importa siento que tengo que hacerlo… Contesto Hana mientras se disponía a seguirme.


  —Camine hasta la acera en la entrada del parque y tome un taxi y este me llevo hasta el hospital, sin saber que Hana había tomado otro vehículo para seguirme, me baje del vehículo y entre al hospital, el lugar estaba atestado de gente, heridos, griposos, con diarrea, entre otros tipos de enfermos. Fui hasta donde estaba el doctor y este me reconoció al verme.


  —Tu eres el chico de ayer, salvaste la vida de aquella joven eres todo un héroe… -dijo doctor.


  —Hola doctor…gracias… ¿Dónde está la chica…? Pregunte. La jovencita se encuentra muy bien está en la habitación número cuatro descansando un poco, no sabría decirte que fue lo que le ocurrió exactamente, no presentó ninguna anomalía en los exámenes de sangre que le realizamos. Explico el doctor.


  —¿Puedo verla…? Pregunte.


  —Por supuesto después de todo no ha venido nadie más a verla, no conseguimos nada ni siquiera una identificación, le será bueno hablar con alguien en caso de que despierte. -dijo el doctor.


  


  Me dirigí a la habitación en donde se encontraba la chica, gire la perilla de la puerta lentamente y esta emitió un sonido leve al girarla, trate de ser lo más sigiloso posible para no despertar a la chica pero tan solo el giro de la perilla rompió el silencio, entre cuidadosamente a la habitación y cerré la puerta al entrar. Allí estaba la chica de lentes de ayer recostada en la cama de ese hospital sin sus lentes puestos, me acerque cuidadosamente para verla más de cerca y me coloque de pie en el piso de cerámica a un lado de la cama, la chica era hermosa, al parecer la oscuridad de la noche y toda esa sangre que salía de sus ojos y su boca la vez pasada no me dejaban detallarla bien pero ahora que la podía ver con claridad era realmente una belleza, a pesar, de ser algo extraña. Observe como dormía la joven durante un par de segundos y de pronto despertó, comenzó a ver a todos lados muy nerviosa y tomo sus lentes ,los cuales, estaban puestos en una pequeña mesa que estaba al lado de la cama donde se hallaba recostada.


  —¿Quién eres…? ¿Dónde estoy…? Pregunto aparentemente muy asustada.


  

  —Me llamo Enzo Acosta y estas en el hospital, te traje aquí luego de que te desmayaras la noche de ayer… Explique.


  

  —Ya veo… ¿entonces no me secuestraste ni nada por el estilo…? Pregunto muy nerviosa.


  

  —No… solo te ayude cuando te desmayaste…Respondí.


  

  —Gracias a dios. -dijo muy aliviada.


  

  —¿Cuál es tu nombre…? Pregunte.


  

  —Mi nombre es Lorain…agradezco que me hallas ayudado… Contesto aun nerviosa.


  

  —No importa…ahora lo que importa es que estas bien.


  

  —¿Quieres que llame a tus padres…? Agregue esa pregunta.


  

  —No recuerdo su número… Respondió.


  

  —Entonces dime como se llaman los buscare en la guía telefónica debe haber una en este hospital.


  

  —No recuerdo nada excepto mi nombre…


  

  —Así que has perdido la memoria… esto sí que es un problema. -dije mientras la observaba.


  

  —No necesitas preocuparte por mi después de todo soy una completa desconocida para ti…


  

  —Puede que tengas razón pero creo que tendré la oportunidad de conocerte mejor si te ayudo un poco… -dije muy seguro de mí mismo.


  

  —Como quieras…te lo agradezco mucho…en serio… -dijo la chica llamada Lorain con su cara un poco ruborizada.


  

  —Estoy seguro que contactare a tu familia dentro poco y podrás volver a tu vida normal.


  

  —Eres muy buena persona ojala me hubiera cruzado contigo en el pasado…


  

  —Si tú también pareces una buena persona.


  

  —Estoy segura que seremos buenos amigos. -dijo la chica mientras me sujetaba la mano derecha con la suya.


  

  —Eso espero… en serio me gustaría que eso pasara. Conteste muy nervioso.


  —Sabes una cosa siempre soñé con un príncipe azul quizás tú seas el mío… Comento la chica en voz baja.
 Mi corazón comenzó a latir rápidamente y mis piernas comenzaron a temblar, era algo inevitable siempre que estaba muy cerca de una chica que me gustaba pasaba esto, eso demostraba mi gran inexperiencia interactuando con chicas lindas. La muchacha me miro a los ojos y parecía que el tiempo se hubiese detenido de repente.


  —Por favor acércate un poco necesito decirte algo en el oído… -dijo la chica mientras me observaba.


  

  —Está bien… -contesté sumamente nervioso.


  Acerque mi cara hacia el delicado rostro de la chica y voltee un poco para poner mi oreja cerca de su boca para que me dijese eso que me quería decir, entonces la hermosa joven tomo levemente mi cara con ambas manos y la volteo directa a su cara y rápidamente me beso. Mi cara se ruborizo completamente y cerré los ojos, mi corazón parecía querer salirse de mi pecho, sentía sus labios contra los míos apasionadamente, luego, sentí su lengua en mi garganta durante unos segundos, después, pude sentir un extraño fluido cruzando por mi boca, un sabor que había probado muy pocas veces vino a mi mente pero no sabía que era. Luego pensé un poco y me acorde de aquel sabor tan peculiar, la sustancia que circulaba de su boca a mi boca en aquellos momentos no para nada saliva, era sangre, no tenía la menor duda. Abrí los ojos después de probar el extraño sabor a sangre en los labios de aquella joven, los ojos de la chica estaban llenos de lágrimas rojizas y eso me aterrorizo, me despegue muy asustado de su boca y la chica me observo de una forma aterradora, con el rostro cubierto de lágrimas de sangre, me aleje un poco y comencé a temblar.


  


  —No me tengas miedo te he dado un don que pocos poseen si soportas el peso de ese don y sobrevives serás un hombre privilegiado… -dijo la chica mientras me observaba con esa mirada fría y aterradora.


  


  Me alejé rápidamente y abrí la puerta de la habitación, Salí corriendo del hospital con el sabor de la sangre en mi boca, la gente me observaba mientras corría despavorido por el lugar. Corrí una distancia considerable con el fin de alejarme del hospital, estaba realmente asustado todo mi cuerpo temblaba y mis manos sudaban frio, no encontraba como digerir la extraña situación que había vivido, por mi mente pasaban un montón de teorías locas sobre la identidad de aquella chica, pensé que podría ser desde un posible alíen hasta un abominable vampiro, luego, me puse a pensar en lo que me pasaría por besarla e intercambiar fluidos durante el beso. Después de pensar un sinfín de cosas caí desmayado en el suelo y perdí el conocimiento.


  —Volviendo al presente…


  —Como dije al principio. Desperté sobre un charco de agua en un callejón poco iluminado. Me levante del suelo húmedo lentamente y mire a todas partes algo agitado, mientras que un intenso ardor en los ojos me nublaba la vista y de mi boca parecía brotar una incesante espuma blanca como un perro rabioso, note una silueta segundos después de despertar, la chica de pelo enrulado llamada Hana estaba delante de mi apuntándome con un arma de fuego como si fuera una especie de monstro abominable.


  —¿Qué haces…? Pregunte muy asustado mientras la chica me apuntaba y mis mejillas se llenaban de lágrimas de sangre.


  

  —¡Quieto…! …Grito Hana muy asustada con el arma de fuego en sus manos.


  

  —No te atrevas a moverte…Agrego


  

  —¿De qué hablas?... ¡ayúdame…! … Exclame.


  

  —Estas infectado, si te dejo con vida infectaras a otras personas y mucha gente morirá…


  

  —Por favor baja el arma, te lo ruego no dispares…


  

  —Te has convertido en una amenaza para todo el mundo.


  

  —¿Esto es lo que tu grupo planea hacer con las personas infectadas….? Pregunte muy alterado.


  

  —No estás pensando bien,esto es una locura…agregue.


  —Pero no lo entiendes es por el bien de la humanidad.
 Pensé que eras más inteligente como para hacer una estupidez como esta, si me matas serás una asesina y descubrirán lo que hiciste tarde o temprano, la policía te buscaras y serás una prófuga de la justicia el resto de tus días.


  —Perdóname Enzo, pero no puedo dejarte con vida…


  —No lo hagas…esto no es lo correcto yo no soy un monstro…mírame bien yo soy tu amigo ese que conociste en una librería barata mientras leías un libro para niños…

  Nunca creí que alguien como tú rogaría por su vida, es algo patético viniendo de tu parte…

  


  

  —Lo se…por favor no dispares, no estás pensando bien…-dije muy asustado mientras mis ojos no paraban de sangrar.


  —He tomado la decisión de acabar con tu vida en este preciso lugar por el bien de la humanidad, tus palabras no podrán hacerme cambiar de opinión así que hasta luego querido amigo. -dijo Hana con un par de lágrimas circulando por sus mejillas.


  


  La hermosa chica jalo del gatillo sin pensarlo y se escuchó un breve estruendo y la bala salió como centella del cañón humeante del arma de fuego impactando en mi pecho. Caí de rodillas al suelo húmedo al recibir el impacto de bala, mi pecho estaba quebrado como una tasa de vidrio al caer al suelo y mi cuerpo dejo de responder correctamente, como si mi vida se escapara de mis manos lentamente. Al verme en tan lamentable situación la preciosa Hana quien me había disparado hace un momento soltó el arma y salió corriendo hacia mí y me abrazo fuertemente con lágrimas en los ojos.


  —Es irónico que la chica que me guste sea quien me arranque la vida. -dije con voz débil mientras la sangre se me escapaba por la herida.


  

  —Perdóname…no quiero que te vayas…pero tus ojos debían ser cerrados por el bien de la humanidad…


  

  —Sí que estás loca, nunca podre entender a las mujeres…intentaste matarme pero no quieres dejarme ir… no me jodas…esto es una locura… Quiero salvar al mundo, es solo que no quiero que te vayas de mi lado.


  

  —No pararas la infección matándome así que me perdiste para nada.


  

  —Tu sacrificio no será en vano al igual que el sacrificio de todo aquel que sea infectado…


  

  —¿Qué vas a hacer si contraes el virus…? Pregunte


  

  —Me quitare la vida y liberare al mundo de mi existencia corrompida.


  

  —Nunca había oído tantas locuras… -dije mientras mi visión se tornaba borrosa y perdía la conciencia.


  

  —Adiós espero que me perdones… Comento Hana.


  Al escuchar esa última frase de Hana mis ojos se cerraron lentamente como si mis parpados ya no pudieran mantenerse abiertos, pero antes de cerrarse completamente pude observar como ella me abandonaba en aquel lugar tan mísero mientras me desangraba por la herida ocasionada por el balazo que me había dado hace un breve instante, luego, perdí la conciencia.


  —Abre los ojos querido. -dijo una voz femenina.


  

  —¿Quién eres…? Pregunte.


  

  —Soy Lorain nos conocimos hace poco.


  

  —La chica que me contagio.


  

  —Exactamente. Sin embargo, lo dices como si me odiases.


  

  —No te odio solo me das un poco de miedo.


  

  —No tengas miedo el proceso de transformación ha terminado y tu cuerpo ha aceptado el virus de la mejor manera ya no morirás por causas del mismo.


  

  —Es extraño no puedo ver nada…


  —El proceso de adaptación lleva algo de tiempo pero dentro de unos cuantos minutos tu visión regresara y podrás contemplar la vida de otra manera. -dijo la extraña chica.
 ¿Qué clase de cosa eres? ¿Acaso eres un vampiro? ¿Me has convertido en un vampiro?


  — Lo siento. No soy un vampiro, ni un alíen, ni zombi, ni ninguna criatura legendaria, solo soy un carroñero y una portadora de la corrupción.


  

  —¿Por qué tuviste que hacerme esto a mí? No entiendo porque tenías que infectarme a mí…


  —Llevo meses en esta gran ciudad buscando a alguien capaz de adaptarse al virus igual que yo, pero solo me topé con personas débiles que morían o enloquecían por causas de este.


  —Así que tú causaste la muerte de toda esa gente y propagaste este misterioso virus.


  

  —En efecto, pero lo hice con el propósito de hallar a otro ser humano capaz de convertirse en un portador de la corrupción.


  

  —Estas loca, solo estas enferma, no hay ningún propósito en infectar a la gente o buscar a otro ser humano resistente al virus.


  —Claro que hay un propósito, este virus es un mecanismo que utiliza la naturaleza para deshacerse de los débiles y llevar a la raza humana a otro nivel, además, los portadores de corrupción sentimos la necesidad de infectar a los demás mediante el intercambio de fluidos, es eso o explotar en llanto de sangre para liberar aquellas toxinas, sin embargo, son muy pocos los que somos resistente al virus así que como dije anteriormente los débiles mueren o simplemente enloquecen al ser contagiados.


  —¿Entonces hay otros? -pregunté mientras mi visión se recuperaba lentamente.


  

  —Solo unos pocos esparcidos por el mundo, pero si hay otros.


  

  —Así que somos una especie de plaga destinada a enfermar a la humanidad.


  

  —Es una forma trágica de decirlo, pero en cierta forma tienes algo de razón.


  —Mi visión volvió a la normalidad y pude ver el rostro de aquella joven, la cual, se encontraba arrodillada en suelo mientras sus muslos suaves servían de apoyo para mi cabeza, me levante lentamente y observe a todas partes dándome cuenta de que algo no andaba bien, el mundo que me rodeaba parecía estar más opaco que de costumbre y no era que este se hubiese hecho un poco más gris sino que mi visión parecía seguir estando algo atrofiada. Después de eso dirigí mi mirada hacia la culpable de mis penurias y cruce los brazos, estaba furioso y la única forma que tenia de contener mi furia era cruzando los brazos.


  —Debo avisar a las autoridades de este supuesto virus. -dije mientras veía como la joven se levantaba lentamente del piso húmedo.


  

  —Nadie te creerá y si les avisas a las autoridades nuestros enemigos te darán caza.


  

  —¿De quién hablas?


  

  —Hablo de los regentes del anochecer, los cazadores de carroñeros, no durarías ni un segundo si te encuentras con uno de ellos.


  

  —¿Entonces que debo hace?


  

  —Tratar de vivir sin ser descubierto.


  

  —Ya veo. No sirve de nada ser un carroñero o un superviviente del virus.


  —Por supuesto que sí. Ahora necesidades tan comunes como comer, dormir o respirar ya no son un problema para ti, además, sanaras más rápido que un ser humano común y corriente. La única necesidad que tendrás desde ahora es liberarte de las toxinas generadas por tu organismo en ciertos periodos de tiempo, existen dos formas de liberarte de dichas toxinas, una es contagiando a otras personas por el intercambio de fluidos, por medio de un simple beso y la otra es esperar que tu cuerpo libere toda esa tensión interna de la manera dolorosa, esto muchas veces causara que sangres por cada poro.


  —Eso suena interesante con excepción de la parte de la liberación de las toxinas.


  

  —No te preocupes dentro de poco de acostumbraras.


  —¿Qué harás ahora?
 Desde ahora no me despegare de tu lado. He pasado mucho tiempo buscando un compañero y pienso que tú eres el indicado.


  —¿Acaso estas bromeando?


  —Lo digo enserio, desde hoy seré tu compañera de vida después de todo eres mi creación. Además siento que mi deber es guiarte mientras te adaptas a tu nueva condición.


  —Suena lógico. Pero no te refieras a mi como tu creación pues solo me infectaste.


  

  —La chica se quitó los lentes rápidamente y los lanzo hacia un lado, luego, me miro con sus grandes ojos oscuros y sonrió un poco.


  —Agradece que eres mi amada primera creación porque si fueras un ser humano común ya estarías muerto. -dijo la chica llamada Lorain mientras que su rostro adorable mostraba pequeños signos de disgusto.


  —Eres algo aterradora. -dije en voz baja.


  

  —Es hora de ir casa. Agregue


  

  —Te sigo querida creación.


  La hermosa Lorain se acercó hacia mí y me tomo de la mano muy alegremente como si se tratase de mi novia, luego, salimos de aquel callejón sin salida y empezamos a caminar por la transitada calle hasta llegar a la parada de autobús mientras los transeúntes que circulaban por el lugar nos miraban con detenimiento, por un momento pensé que las curiosas miradas se posaban sobre nosotros porque íbamos tomados de la mano como una pareja joven, sin embargo, me di cuenta que era porque tanto Lorain como yo llevábamos parte de nuestra ropa en sangrentada por razones casi obvias explicadas anteriormente. Mientras nos encontrábamos en la parada esperando el transporte público el iluminado atardecer empezó a extenuarse y la oscuridad de la noche se hacía presente, la chica que sujetaba mi mano levemente me miro a los ojos cuando estos aún estaban distraídos por el entorno gris que ahora observaba, mi visión aún estaba algo mal y por esa razón veía todo opaco.


  —¿Qué tal se ven las cosas ahora? Pregunto Lorain.


  

  —Algo triste y melancólico.


  

  —Tranquilo tu visión ya mejorara pronto.


  

  —Esto es muy extraño nunca creí que algo como tu existiera.


  

  —¿Alguien como yo?. Hablas como si fuera un fenómeno.


  

  —Prácticamente si lo eres.


  

  —Um… creo que tienes razón pero ahora tú también eres igual a mí.


  

  —Entonces también soy un fenómeno.


  

  —Eres muy cruel. Pienso que solo somos diferentes.


  

  —La chica que me disparo también piensa que somos diferentes solo que ella desea asesinar a todos los contagiados.


  

  —¿La amas?


  

  —En estos momentos no sé si la amo o la odio.


  

  —No creo que tu corazón albergue odio.


  

  —¿Porque?


  

  —Tus ojos me dicen lo contrario.


  

  —¿Que dicen mis ojos?


  

  —Solo veo tristeza.


  

  —Al parecer eres buena leyendo los sentimientos de las personas porque lo que siento ahora es una gran tristeza que estruja mi corazón.


  

  —Solo puedo ver la tristeza y el odio a través de los ojos de una persona.


  —¿Acaso es una habilidad? Si, antes solía vivir en un lugar donde sentimientos como esos abundaban entre la gente por esa razón aprendí a percibirlos con solo mirar a los ojos de la

  persona.

  


  

  —Eso es fabuloso.


  

  —Solo hasta que tras ver la mirada de muchas personas te das cuenta que habitas en un mundo de odio y tristeza.


  

  —No pensé que fueras igual de pesimista que yo.


  

  —Ja ja…Solo estaba bromeando.


  

  —¿Te burlas de mí?


  

  —Algo así, bueno solo un poco.


  

  —Parece que estoy condenado a ser más un payazo que frio un pesimista.


  

  —Si eso parece, tan solo tu cara luce muy graciosa.


  

  —Muchas gracias ahora me siento como un idiota.


  

  —Tan solo digo que luces divertido.


  

  —Sobre eso…fui el payazo de la clase durante tres años seguidos en segundaria.


  

  —Entonces volví a dar en el blanco.


  Mientras hablábamos un autobús que circulaba por la carretera se detuvo en la parada y la puerta se abrió mostrando al sujeto gordo y barbudo que me ayudo a llevar a Lorain al hospital la vez pasada y con el que me había topado en varias ocasiones. El hombre nos miró y expuso una gran sonrisa en su rostro.


  —Me da gusto volverlos a encontrar, vengan entren de seguro se dirigen a los suburbios voy hacia allá en estos momentos. -dijo aquel pintoresco conductor.


  —Pero si eres tú…no he podido olvidar tu cara gorda desde ayer. Respondí mientras me embarcaba en el autobús junto con Lorain.
 Ah… me alegra que la señorita se encuentre bien. Pero los dos parecen como si hubiesen sido asaltados. Mírense todo maltrechos y teñidos de rojo. Prosiguió diciendo el conductor.


  —¿No me digas que es sangre lo que veo? Agrego.


  

  —No para nada es solo pintura. Conteste.


  

  —Si… si es sangre. -dijo la joven Lorain.


  

  —¿Qué dices? ¿En serio es sangre?...


  En ese instante voltee a ver los asientos del vehículo y me percate que habían tres personas sentadas en la última fila, dos chicos y una chica, que al parecer estaban escuchando todo lo que hablábamos y que a su vez no dejaban de mirarnos como una especie de fenómenos. Después de eso dirigí una mirada discreta pero sería a Lorain y esta poso sus ojos hacia el conductor nuevamente.


  —Solo bromeaba, es solo pintura roja. Respondió la hermosa Lorain al mismo tiempo que se rascaba la cabeza con la mano izquierda.


  

  —Ah...eso creí si gustan pueden tomar asiento.


  El vehículo comenzó andar nuevamente y los otros pasajeros que estaban en el autobús se bajaron un poco más adelante, las manos sudorosas del conductor sujetaban el volante mientras este veía de vez en cuando por el retrovisor a sus últimos pasajeros los cuales éramos Lorain y yo. Luego fue como si la curiosidad que lo acosaba era tan grande que termino tratando de conseguir respuestas.


  —Cuando te llevamos al hospital ayer por la noche no dejabas de sangrar por los ojos y la nariz. Así que supongo que eso en realidad no es pintura.


  —Tienes razón no lo es… solo quería que lo s demás nos dejaran de mirar de esa forma tan extraña como lo hacían. -dijo Lorain mientras se paraba de su asiento ubicado a mi lado y sujetara sus manos en el barandaje del autobús.


  —¿Acaso sufres de alguna enfermedad? Pregunto el conductor. No solo es una necesidad. Respondió Lorain.


  

  —¿De qué hablas?


  

  —Usted no lo entendería.


  La chica llamada Lorain se acercaba despacio hacia el conductor quien la miraba con detenimiento por el retrovisor mientras iba conduciendo, algo me decía que esto no terminaría bien así que en un intento por detener a Lorain de lo que fuera que iba a hacer me lance hacia ella y la sujete. El conductor se sorprendió al verme abalanzarme de esa forma hacia aquella chica y sujetarla de los brazos, lo que sucedió luego fue que el conductor detuvo el vehículo a un lado de la calle donde transitaba, me tomo por la espalda y me lanzo hacia vidrio frontal izquierdo del vehículo fracturando así el cristal con el impacto.


  —¿Está usted bien señorita? Pregunto el conductor a Lorain quien se encontraba muy cerca de el en esos momentos.


  

  —Si claro que estoy bien. Respondió.


  La hermosa chica hizo algo que el conductor nunca pensaría, lo beso cuando tuvo la oportunidad, el hombre gordo y barbudo estaba en el cielo hasta que se dio cuenta que algo más que saliva circulaba por su garganta quemándola lentamente. El virus actuaba muy rápido con los que no resultaban ser resistentes a él, era una sensación horrible que embargaba al contagiado como sui estuviese siendo quemado desde dentro. Los latidos del corazón de aquel hombre se detenían rápidamente y hasta que callo al espesor del piso del vehículo, me repuse rápidamente y abofetee a Lorain al ver que ya había infectado a aquel hombre.


  —Esto es lo que hacemos. De esta manera vivimos. -dijo Lorain después de recibir mi leve bofetada.


  

  —Lo has matado. Respondí.


  

  —Si no es resistente al virus como nosotros entonces merece morir.


  

  —¿Con que derecho juegas con las vidas de las personas?


  —Este poder nos hace merecedores de segar almas, somos sobrevivientes y al mismo tiempo somos portadores del virus que tiene el poder de acabar con todo ser vivo.


  —¿Puedes salvarlo y evitar que muera?


  

  —No existe forma de salvar a un contagiado que ha resultado no ser resistente al virus.


  

  —No tenías necesidad de hacerlo tú ya me habías contagiado hace un rato y liberado tus supuestas toxinas en mí.


  

  —Lo hice para que supieras lo que estas destinado a hacer si quieres vivir.


  

  —Eres un demonio disfrazado de mujer.


  

  —Ya no soporto tus estúpidos argumentos, es hora de que duermas un rato.


  La hermosa y delicada mano de Lorain sujeto con fuerza mi mano y acerco su rostro hacia mío rápidamente, en un instante sus labios se juntaron contra míos y mi visión se comenzó a nublar despacio, el peso de mi humanidad me pesaba aún más como si estuviese cargando otro cuerpo sobre el mío, mis ojos se cerraron y perdí la conciencia.


  




  Capítulo 3: Adaptandose a la vida


  Mis incesantes ronquitos se escuchaban en toda la habitación y la hermosa mujer tenuemente iluminada por los rayos del sol que se filtraban por el cristal de la ventana, se hallaba recostada en mi pecho envuelta en una sábana blanca y no paraba de quejarse silenciosamente haciendo muecas con su cara mientras tenía los ojos cerrados simulando dormir. Tenía un sueño sin igual en donde me encontraba en una gran piscina rodeado de mujeres en bikini, creo que todo hombre alguna vez debería tener un sueño como ese, era sin duda la descripción de un paraíso juvenil para cualquier joven varón sobre la faz de tierra. Los esculturales cuerpos femeninos humedecidos por el agua y bañados por los rayos de sol eran un espectáculo digno de ver aunque solo se tratase de un sueño. Tras emitir tantos molestos ronquidos la chica acostada junto a mí me dio un buen pellizco en el brazo que hizo que me despertara casi al instante. Al abrir los ojos tras despertar me sorprendió verme en esa situación tan comprometedora y brinque de la cama, la linda Lorain estaba en mi cama cubierta por una sábana blanca. Cuando ella abrió los ojos se puso de pie rápidamente sobre el colchón dejando caer la sabana que cubría sus pechos desnudos, estos eran tan lindos y firmes que mi mirada se dirigió hacia ellos sin pensarlo.


  —¡Por fin despiertas! Exclamo la hermosa Lorain mientras me señalaba.


  

  —¿Qué haces desnuda en mi cama? Pregunte desesperadamente.


  

  —¿No lo recuerdas?... después que llegamos a tu apartamento tuvimos una noche de pasión muy agitada.


  

  —Eso…no es verdad… ¿Que paso con el conductor? Y ¿Cómo llegamos a mi apartamento si ni siquiera sabias donde vivía?


  —A ver cómo explicártelo… el conductor del autobús murió y lo deje en aquel lugar dentro de aquel vehículo, en cuanto a ti tan solo extraje la dirección de tu mente tras besarte y dejarte inconsciente y después de eso te traje hasta aquí en un taxi. Explico la joven Lorain.
 Está bien esa fue una buena explicación pero todavía no logro entender el hecho de que estabas en mi cama desnuda.


  —Creo que me aproveche de ti mientras dormías. -dijo la chica con el rostro ruborizado.


  —Aunque era un sueño hecho realidad tener a una chica tan linda como esta en mi cama semidesnuda mi estúpida moral salió a relucir por un momento dejándome como un completo idiota.


  —No tienes ni un poco de pudor. -dije algo nervioso.


  

  —¿Que no te gusta lo que ves?


  

  —Claro que me gusta es solo que casi no te conozco.


  

  —Como quieras entonces me vestiré.


  La chica se levantó de la cama y dejo caer las sabanas que tapaban el resto de su delicada figura, tan solo llevaba su pantis y sus medias, mientras tanto yo trataba de no ver tapándome los ojos con las dos manos como un idiota pero la tentación me hacía dejar mis dedos entre abiertos para observar tan escultural figura, luego, de eso la joven abrió una gaveta del cajón donde guardaba mis camisas y tomo una que se puso casi al instante, mi camisa le quedaba algo grande pero lucia muy sexi, luego tomo sus pantalones que estaban tirados a un lado de la habitación y también se los puso.


  —¿Así está mejor? Pregunto la hermosa chica.


  

  —Si… algo así. Respondí un poco excitado por el momento.


  

  —No sabía que fueras….


  

  —No…te equivocas si hubieses sido mi novia no lo hubiese pensado dos veces pero casi no te conozco.


  

  —Di lo que quieras eso fue algo patético.


  

  —Nunca pensé que detrás de esa cara tan hermosa hubiera alguien tan intensa y salvaje.


  

  —Tu inocencia me hace querer compadecerme de ti pero eso lo hace divertido.


  

  —Te equivocas no hay inocencia en toda mi pecaminosa humanidad.


  —Otra vez con tus estupideces filosóficas o como sea que se llame…veo claramente tu frágil humanidad cuando te miro a los ojos y además estoy al tanto de todos tus inmundos pensamientos.


  —¿Acaso lees mis pensamientos?


  —No exactamente. Cuando beso a una persona no solo libero mis toxinas y lo contagio sino que también tengo acceso por un breve instante a una gran gama de sus pensamientos.


  —Entonces puedes saber lo que está pensando otra persona tras besarlo.


  

  —Por supuesto.


  

  —Eso es algo genial.


  

  —Sí que lo es solo espera a que llegue el momento y tú también tendrás la capacidad de hacerlo.


  

  —¿Eso implicaría matar a la persona?


  

  —La mayoría de las veces sí, pero eso no importa poco a poco te iras acostumbrando.


  

  —Eres alguien realmente fría.


  

  —Mi frialdad se debe a naturaleza del mundo, sino soy como soy como podría cubrir mis necesidades.


  

  —Pero tu dijiste que también podías esperar a que tu cuerpo libere sus toxinas naturalmente.


  

  —Tienes razón pero eso no tendría nada de divertido, además, ya me canse de someterme a ese dolor siempre que llega el momento.


  —¿Así que prefieres matar que mantener el contagio? Exacto. Por muy oscuro que parezca mi método de supervivencia es mi estilo de vida.


  —No sabía cuan desagradable eras, solo eres una asesina.


  Cuando esas palabras salieron de mi boca la chica frente a mi comenzó a llorar y aunque en verdad se trataba de la persona que describía me vi consternado al verla llorar de esa manera, así que me acerque y la rodee con mis brazos en lo que parecía un tierno abrazo. La hermosa Lorain levanto su rostro levemente en busca de mi mirada ya que era mucho más alto que ella, luego, dejo escapar una débil carcajada.


  —¿Qué pasa ahora? Pregunte.


  —Como te dije eres muy inocente. Es patético ver a alguien tan inocente. Respondió la linda chica mientras se limpiaba las lágrimas y se despegaba de mí.


  —Está bien soy algo inocente pero eso no significa que sea un tonto.


  

  —Si… eres un tonto pero resultas ser muy agradable.


  

  —Tú también eres muy agradable cuando no asesinas personas con tus besos.


  

  —Bueno cambiemos de tema. Mira he limpiado todo tu apartamento.


  No me había dado cuenta pero la habitación estaba limpia en comparación a como la había dejado, Salí corriendo de mi habitación y eche un vistazo al resto del apartamento, las pilas de basura habían desaparecido junto con el mal olor, el piso estaba brillante y rechinante, sin embargo, algo no estaba bien.


  —¿Qué hiciste con toda la basura? Pregunte.


  

  —Eso es un secreto. -respondió la hermosa Lorain.


  Luego de esa respuesta tan poco satisfactoria me dirigí hacia afuera de mi apartamento para ver si la basura estaba al frente, pero después de buscar por todos lados y no encontrar ni el rastro de la basura de la cual Lorain se había deshecho llegue a creer que ella se había transformado en un monstruo y había devorado toda esa basura. Eso explicaría el nombre con el cual llamaban a los de su tipo el cual era carroñero. Y sucedió que fui a ver a Lorain quien en aquellos momentos estaba en la pequeña cocina para exigirle que me dijera la verdad sobre lo que había hecho con toda la basura que se encontraba esparcida en todo mi apartamento. Sé que alguien normal no se preocuparía por apestosa basura pero este era un caso especial que involucraba a una asesina que pudiera ser más que eso como lo había planteado hace rato.


  —Dime la verdad… ¿qué hiciste con la basura? -volví a preguntar.


  

  —Solo me deshice de ella, te preocupas demasiado.


  

  —Quiero que me digas la verdad...


  

  —Está bien te lo diré, la metí en el apartamento de al lado.


  

  —No me digas que mataste a mis vecinos del apartamento 13b y escondiste mi basura en ese lugar.


  

  —No claro que no, solo forcé la puerta y entre, te juro que no había nadie dentro del apartamento.


  

  —¿Te aseguraste de que nadie te viera?


  

  —Si, te juro que nadie me vio.


  

  —UFFF. Pensé que eras una especie de monstro come basura…


  

  —¿Porque pensaste eso? Pregunto Lorain algo disgustada.


  

  —Es que como eres muy extraña no se con que más me sorprenderás, además, pensé que por eso nos llamaban carroñeros.


  

  —Eres un chico con una mente muy infantil.


  

  —No me digas…entonces tu eres una chica con una mente súper enferma.


  

  —Pueda que sea cierto, pero yo no soy un afeminado.


  

  —Ya te dije que no te conozco bien y por eso reaccione de esa manera, en esa situación.


  —Demuéstrame que no eres un afeminado. 


  Después de eso la hermosa Lorain se abalanzó sobre mí y sin pensarlo me beso, en ese momento supe que la linda asesina estaba enamorada de mí, sus labios suaves hicieron contacto con los míos mientras que su rostro delicado se veía ligeramente ruborizado, no obstante, aunque el beso fue un gesto sublime para demostrar su amor no pude soportar el veneno de sus labios y me desmaye como la vez pasada. Dos horas más tarde recupere la conciencia y me encontraba otra vez en la cama como en la mañana pero esta vez la chica no estaba a mi lado.


  —Ha sido un sueño. Pensé tras emitir un leve suspiro.


  

  —No estoy seguro que no ha sido un sueño. Agregue.


  Me levante de la cama y busque a Lorain por todo el apartamento pero ya no estaba, no sabía que pensar, tal vez se había ido porque se había aburrido de mi o no soportaba mi mal aliento, quizás solo fue a dar una vuelta, creí que la asesina no se despegaría de mi incluso tenía la leve sospecha de que posiblemente estaba enamorada o tan solo atraída por mí, luego de pensar tantas cosas una idea se me cruzo por la mente.


  —¿¡Fue a matar a alguien!? Exclame.


  

  —No puede ser tengo que detenerla. Pensé.


  Varios minutos antes alguien llamo a la puerta y la hermosa Lorain fue a ver quién era, se trataba de un extraño hombre tan alto como el marco de la puerta, con una larga melena negra y grandes ojos dorados, además, iba vestido completamente de blanco. La chica asesina lo miro detenidamente a los ojos como esperando a que el hombre le dijese algo, luego, el sujeto se rasco la cabeza y emitió un gran suspiro.


  


  —Por fin te encontré, me hubiese tomado menos tiempo encontrarte pero quería darte algo de tiempo para que disfrutaras de tu falsa libertad. -dijo el extraño individuo.


  —He encontrado a otro individuo resistente al virus. Respondió Lorain de mala gana.


  

  —Hiciste un gran hallazgo.


  

  —Sin embargo, la toxicidad de mi beso le afecta un poco.


  

  —Entonces no me sirve, necesito a alguien completamente inmune al virus igual que yo.


  

  —Estoy segura que este chico puede sernos útil.


  

  —Solo sería otro carroñero inservible bajo nuestra influencia.


  

  —Nosotros debemos encargarnos de nuestras creaciones.


  —Tienes un concepto diferente al mío en cuanto a los pocos individuos que sobreviven al contagio y se convierten en carroñeros, para mí solo son infectados y no creaciones.


  —Eres el autoproclamado señor de la corrupción no esperaría menos frialdad de parte tuya.


  

  —He sido muy flexible contigo al dejarte salir de tu jaula después de haber cometido tantos asesinatos sin mi consentimiento.


  

  —Tan solo buscaba a la persona indicada para llevar a cabo nuestros planes.


  —Um…Yo fui quien te convirtió en lo que eres y seré quien controle tus acciones, te mantuve encerrada porque como de costumbre rompiste la regla de no matar sin mi autorización.


  —¿Qué quieres que haga ahora…?


  

  —Creo que ya sabes lo que te pediré, necesito que te encargues de alguien por mí…


  

  —¿Y si me niego?


  

  —Veo que estas entusiasmada con ese chico que convertiste, si te rehúsas a hacer lo que te pido no dudare en matar a esa amada creación tuya.


  —¿Qué te hace creer que lo amo? Tu frio corazón me dice que lo amas, creo que no lo había escuchado latir de esa manera desde hace mucho.


  —Está bien. Hare lo que me pides pero no le hagas daño al muchacho pienso que es alguien muy valioso.


  

  —Bueno como sea, lo mejor será que me acompañes te mostrare quien es tu objetivo.


  

  —Tan solo muéstrame una foto y dalo por muerto.


  

  —No tengo ninguna foto así que tendrás que acompañarme.


  

  —Está bien como digas, solo recuerda si lo hago no tocaras al muchacho…


  

  —Lo prometo. Ahora ven conmigo.


  La chica asesina se marchó junto con aquel extraño hombre sin dejar ni siquiera una nota, unos cuantos minutos después desperté y no la halle. Sin embargo, tenía la sospecha de que cometería otro asesinato, fui a mi habitación y me tumbe en la cama nuevamente por un instante para pensar, no sabía qué hacer aunque quería detenerla para así acabar con la ola de muertes que desataba a su paso no me imaginaba entregándola a las autoridades o lastimándola, ni siquiera tenía la certeza de que la gente me creería si la llegase a delatar, además, una parte de mi parecía estar atraída por ella como un objeto metálico se siente atraído por un imán. El dulce aroma de su pelo aún estaba impregnado en las finas sabanas y una larga hebra de esa hermosa cabellera suya yacía en la funda de la almohada, deje escapar un suspiro tras percibir su olor, aunque estaba solo en la habitación me sentía acompañado tan solo por su exquisito perfume de mujer. Mi nariz estaba por alcanzar el éctasis por el sutil rastro del aroma de aquella fémina llamada Lorain y mis manos excitadas por pensamientos impuros que comenzaron a bombardear mi mente se aferraban a las sábanas blancas, aunque no solía masturbarme muy seguido sentía deseos de hacerlo, sin embargo, me contuve.


  —Nunca antes había deseado tanto a una mujer. Pensé.


  —Es como si me hubiera encadenado a ella con cada beso. Agregue. 


  Luego de haber resistido aquellos impulsos primitivos, me cambie de ropa y me dispuse a dar una vuelta por la ciudad para distraer mi mente, por alguna extraña razón no tenía la intención de salir a buscar a la chica que comenzaba a desear en gran manera porque estaba casi seguro que el deseo era mutuo y por ende volvería a mi lado. Salí de casa vistiendo una camisa manga larga y pantalones holgados, luego, espere durante unos cinco minutos en la parada y tome un taxi hacia el centro de la ciudad, el vehículo avanzo por la calle dejando atrás el vecindario en los suburbios en el que vivía, mientras me transportaba en el taxi sentado en los asientos traseros el conductor me miro por el retrovisor y me hablo.


  —¿Quiere que lo lleve hacia algún lugar en especial? -pregunto.


  

  —Um…Por supuesto, lléveme hacia la cafetería el siervo dorado. Por favor.


  

  —Sé dónde queda, es un buen lugar perfecto para pasar el rato, además, sirven unas galletas deliciosas y un buen café.


  

  —Si es cierto... respondí.


  

  —Pero lo mejor de todo es ese ambiente cálido y juvenil que tiene, es como si el dueño usara una especie de hechizo para atraer clientes, ¿no lo crees?


  

  —Pienso lo mismo.


  

  —Oh… ya llegamos.


  

  —Eso fue rápido.


  Antes de bajarme le pague al conductor del taxi y él se despidió con un hasta luego, acto seguido me dirigí hacia la cafetería, abrí la puerta y entre al lugar, de pronto un recuerdo cruzo por mi mente, se trataba del momento en que había sido citado a ese mismo lugar por Hana la chica que me gustaba y que por mi condición de infectado no dudo en dispararme, luego de experimentar ese recuerdo que mi memoria saco a flote por el lugar volví a la realidad, mire con detenimiento cada rincón de la pequeña cafetería pero esta vez estaba completamente vacía contrario a otra veces, era la primera vez que veía a aquel lugar tan solitario. Segundos después me senté en una de las mesas bien ubicadas por todo el lugar y en eso se acercó la misma mesera que nos había atendido a Hana y a mí el día de nuestro encuentro.


  —Bienvenido al siervo dorado. ¿Cuál es su orden?


  

  —Tan solo deme una taza de café caliente.


  

  —De acuerdo, ya se la traigo.


  

  —Espere, por favor….


  

  —¿Desea algo más?


  

  —Dígame un cosa… ¿Por qué el lugar esta tan solitario?


  

  —No lo sé, quizás ya está perdiendo su encanto. Bueno ya le traigo su orden.


  Después de que la camarera se dispusiera a traerme el café la puerta se abrió y alguien entro, sin darme cuenta esa persona se aproximó hasta mi mesa y se sentó junto a mí, mire su rostro y supe quién era casi al instante, se trataba de Carlos el imbécil que estudiaba con Hana y que odiaba tanto, por razones obvias.


  —Hola pequeño imbécil. Salude de mala gana.


  

  —Tan amigable como siempre.


  

  —Oh…Lo siento no quise asustarte. Se me olvido que eras un pobre idiota.


  

  —Es raro verte con vida según Hana se deshizo de ti de un solo disparo tras ser contagiado.


  

  —Así que ya te contó.


  —Si…Justo ayer me llamo llorando y me lo contó todo, sin embargo, tal parece se equivocó en decir que te había asesinado. Pero lo que no entiendo como sigues vivo, por lo que tengo entendido el virus debió matarte o al menos volverte loco.


  —Um…La verdad es que he resultado ser resistente al virus del que tanto hablaban.


  

  —Así que después de todo eres especial.


  

  —Me alagas, pero debo decir que aunque no me mato el virus tuvo otros efectos en mí que me convirtieron en un ser letal.


  

  —Ya veo, el virus aún sigue en tu sistema, eso te convierte en un portador capaz de infectar a los demás sin verte afectado.


  

  —Exacto. Eres alguien muy inteligente para ser un cretino.


  —Teniendo en cuenta tu condición creo que lo mejor sería matarte en este preciso momento, sin embargo, no soy capaz de hacerlo así que solo esperare a que alguien más lo haga.


  —¿De qué hablas?


  Se me hace muy extraño que no se mencione este tema en las noticias a pesar de que ha habido muchas muertes, lo que me lleva a pensar que existe gente poderosa que no quiere que se sepa abiertamente la existencia de este extraño virus. Si estoy en lo correcto dichas personas desaparecen todo rastro del mismo con métodos poco ortodoxos, lo que me lleva pensar a que dentro de poco serás cazado como una liebre.


  —Hablas con mucha seguridad lo que lleva a creer que sabes algo más.


  —No sé nada excepto lo poco que he investigado junto con Hana lo demás solo es una deducción. También debo mencionar que este encuentro es una simple casualidad y no forma parte de ningún plan ni mucho menos.


  —Si no me equivoco le contaras sobre mí a Hana.


  

  —Estas lo correcto ella no le ocultare tu existencia después de todo ella cree que estás muerto.


  

  —¿Qué te hace pensar que saldrás de aquí con vida?


  —Tu no pareces ser el tipo de persona que se convertiría en un asesino, además, nunca salgo sin mi mágnum así que te metería un balazo en la cabeza antes de que intentaras algo.
 Tienes demasiada confianza en ti mismo.


  —Dime una cosa. ¿Tienes alguna idea de cómo te infectaste?


  

  —Fue una chica y lo hizo por medio de un beso.


  

  —Eso me lleva a pensar que esa chica que dices también es una portadora al igual que tú.


  —Correcto. Pero no solo eso también es una asesina que utiliza su condición para asesinar a gente inocente. Veraz según ella el virus se transmite por el intercambio de fluidos así que aunque te acercaras a mí no te infectaría si no tienes contacto directo con mi saliva, mi sangre, o cualquier otro fluido proveniente de mi cuerpo.


  —Entiendo.


  

  —En ese instante la camarera llego con el café que había pedido y lo coloco en la mesa.


  

  —Aquí está su café señor. -dijo la camarera.


  

  —Muchas gracias. Respondí.


  

  —¿Y usted quiere que le traiga algo? Le pregunto la camarera a Carlos.


  

  —Si, un capuchino por favor. Respondió Carlos.


  

  —Ya se lo traigo.


  

  —Luego de eso la camarera se fue nuevamente en busca del pedido y continuamos nuestra charla.


  —Continuando con nuestra conversación, es una lástima que haya ganado la guerra por el amor de Hana tan fácilmente pensé que sería un poco más complicado pero a la final he salido victorioso. -dijo Carlos.


  —¿Qué quieres decir? ¿Acaso se comprometieron?


  —Ya sabes, es difícil estar con la mujer que amas sabiendo que un simple beso la matara.
 Así que de eso se trata, si ya tienes el camino libre después de todo no volvería acercarme a ella nunca más aunque no estuviera infectado.


  —Mientes. Sabes muy bien que tu corazón dice lo contrario.


  

  —Mi corazón… ¿acaso debería seguir sintiendo algo por la chica que trato de matarme?


  

  —Tienes razón. Es algo absurdo, de todas formas si de verdad la quieres aléjate de ella.


  

  —Eso no te lo garantizo estoy seguro que cuando le cuentes que sigo con vida vendrá a buscarme.


  

  —Um…pero que autoestima tan alto tienes.


  —Estas equivocado mi autoestima es catastrófico por lo que soy un pesimista por naturaleza, veraz quise decir que si ella sabe que estoy con vida vendrá a buscarme para enviarme a la tumba.


  —No se cómo pude creer que alguien tan lamentable podría tener una oportunidad con Hana.


  

  —Eso se debe a que eres un idiota.


  

  —Solo estas celoso porque sabes que Anabel será mía.


  

  —Pienso que ya es hora de cambiar de tema. ¿No lo crees?


  

  —Te duele aceptarlo. Si eso parece.


  

  —No. Tan solo es molesto hablar de eso. Lo admití y luego tome un gran sorbo de café.


  El simple hecho de hablar con este tipo me hacía molestar, pero no solo eso el insistía en hablar de su victoria en la guerra por el corazón de Hana y eso me hacía molestar aún más. Estaba realmente cansado de hablar con este sujeto así que me tome toda la taza de café caliente tan rápido como pude y me levante para marcharme sin decir nada, no sin antes dejar el dinero por el café en la mesa. Mi despreciable rival solo observo detenidamente mientras me iba sin decir más, su mirada gélida me siguió en mi corta trayectoria hacia la puerta de salida, al salir de ese lugar una brisa fría comenzó de pronto y mi cuerpo empezó a temblar levemente, luego, no paraba de estornudar. Después de eso decidí caminar un poco por las calles de la ciudad de Greenburd que era exactamente la ciudad en donde vivía, aunque esta ciudad no era muy grande resultaba ser muy atractiva por sus construcciones antiguas y extravagantes, su ambiente era más que nada urbano pero era una ciudad muy tranquila en comparación con otras ciudades, no digo que la delincuencia no fuera un arte practicada por algunos de sus pobladores pero resultaba ser un lugar seguro en comparación con otros lugares. La calle transitada por ruidosos automóviles y la acera transitada por gente que no se percataba de algo más que no fueran sus asuntos, eran dos cosas muy entretenidas de ver cuando estas aburrido, tan solo imaginar esas miles de personas respirando el mismo aire me daba un poco de miedo, si mi aliento también resultara ser un veneno seria el culpable de la muerte de muchas personas. Tan solo imaginar un cuerpo desplomarse por respirar cerca de el me hacía sentir un asesino y por ende una amenaza para los otros seres humanos. Tras caminar un buen rato me percate que había estado estornudando sin darme cuenta por todo el camino entonces me alarme un poco.


  —Esto es malo. Pensé.


  Voltee hacia atrás instintivamente y varias personas que habían pasado por mi lado caminando mientras estornudaba se encontraban tendidos en el suelo y con lágrimas de sangre circulando sobre sus rostros, al ver esto el resto de las personas se alarmaron y salieron corriendo sin saber lo que pasaba como una manada de búfalos cuando están siendo cazados por leones. Tal como lo imaginaba mis frecuentes estornudos ocasionaron que el virus se propagara por el aire infectando a todos en un rango corto y cercano a mí, sin siquiera pensarlo me había convertido en el culpable de la muerte de varias personas inocentes. Luego, de eso Salí corriendo muy nervioso hasta una parada y tome un taxi que me llevo directo a mi apartamento, mientras me trasladaba del centro al apartamento iba en el taxi cubriéndome la boca para evitar estornudar y contagiar al conductor. Al llegar a mi hogar me encerré en mi habitación y me acurruque en la cama.
 No puede ser soy un monstro. Pensé.


  —Tan… tan solo con estornudar fui la causa del sufrimiento de aquellas personas. Agregue.


  —Esto es una locura yo no quiero convertirme en un asesino como Lorain, pero parece que no puedo evitarlo. Seguí pensando mientras me encontraba acurrucado en la cama.


  


  De pronto, alguien comenzó a tocar la puerta bruscamente, así que me levante de la cama y fui a ver quién era. Nunca me hubiese imaginado que al abrir la puerta una mujer pequeña accionaria el gatillo de una escopeta y me acertaría un disparo directo al pecho que me mandaría a volar dos metros hacia atrás pero así fue, mi caída fue amortiguada con el suelo de cerámica de mi apartamento, en ese momento pude ver como mi sangre salpico un poco las paredes y formo un charco rojizo en el lugar de mi aterrizaje. Un ser humano común estaría muerto pero por alguna razón yo seguía respirando tras recibir el impacto de bala de una escopeta, quizás se debía a que ya no era un ser humano común y corriente, tal vez era porque ahora me había en una abominación capaz de diezmar a las masas con un solo estornudo. Después de un breve momento tumbado en el suelo me levante lentamente y pude distinguir a la chica que me había disparado.


  —¡Pero si eres el pequeño mapache! Exclame mientras veía a la pequeña Koneco Chan acercarse hasta mí.


  

  —Es sorprendente que sigas con vida después de tantas cosas. Respondió Koneco.


  

  —¿Cómo me encontraste?


  —Tu dirección no fue difícil de encontrar tan solo le pregunte a Carlos en donde vivías, ¿no lo recuerdas? Él fue quien trajo a Hana en su auto el día que nos conocimos en el parque… Desde entonces te he estado vigilando.


  


  —Así que sabes todo lo que he pasado.
 No todo pero si lo suficiente para saber que eres un peligro para la humanidad. No sé por qué Carlos no te asesino en la cafetería, aunque para ser sincera ni siquiera sé cómo es que sobreviviste al contagio del virus y al balazo que Hana te metió justo en el corazón.


  —Me temo que no fue en el corazón, fue en el hombro.


  

  —No importa, pero mi disparo si ha sido justo en el pecho y aun así sigues con vida.


  

  —Tienes razón tengo mucha suerte.


  

  —Es más que suerte te has convertido en un ser muy interesante a mi parecer.


  

  —¿Acaso tu intensión no era matarme? Para ya de hablar y alagarme y acaba con mi vida de una buena vez.


  

  —Ya veo. Supongo que sientes un gran remordimiento por las personas que contagiaste en el centro y deseas morir para pagar tu pecado.


  

  —Así que también viste lo que provoque.


  

  —Por supuesto que vi y fue un espectáculo que nunca olvidare.


  

  —Al parecer Hana y todos sus amigos son unos psicópatas.


  

  —No me llames de esa forma por tan solo disfrutar del espectáculo que tú causaste con tus estornudos.


  La pequeña chica se acercó y coloco el frio cañón de metal de la escopeta en mi frente mientras que me mantenía sentado en el piso de cerámica de mi apartamento. Mi pecho quebrantado por el impacto de bala que me había proporcionado hace un momento se estaba sellando como por arte magia, sin embargo, aunque poseía esa extraordinaria habilidad estaba casi seguro que un balazo en la cabeza me mataría, un sudor frio circulo por mis mejillas y mi extraña suerte palideció junto con la esperanza de un mundo mejor, porque en mi corazón tenía la esperanza que todo mejoraría aunque fuese una abominación capaz de esparcir la muerte mediante el contagio del virus mortal que se había introducido a mi organismo.
 ¡Hazlo de una buena vez! Grite muy nervioso.


  —¡Cállate! No me dejas pensar.


  

  —No has venido hasta aquí para pensar tan solo has viniste a matarme.


  

  —No es tan fácil como crees.


  

  —Tan solo tienes que jalar el gatillo como rato.


  

  —Si te disparo ahora tu cara se quedara grabada en mi memoria por siempre.


  

  —Deja de decir tonterías y dispara de una buena vez.


  

  —¿Acaso no tienes miedo?


  

  —Por supuesto que tengo miedo pero si de todas formas lo vas hacer qué más da.


  

  —Algo en ti no me deja dispararte.


  

  —Entiendo. No eres una asesina, tan solo eres una chica débil incapaz de detener a una abominación de la naturaleza.


  En ese momento me levante del suelo y la mire a los ojos como esperando a que reaccionara y disparara pero no sucedió, la pequeña chica no tuvo el valor para acabar con mi vida, sus manos temblorosas bajaron el arma que quedo apuntando hacia el suelo de cerámica, en ese instante la mujer que tenía frente a mi quedo paralizada mientras que sus manos inquietas parecían juguetear con el arma de fuego.


  —Al parecer no estoy destinada a matarte.


  

  —¿Crees en algo tan horrible como el destino?


  

  —¿A qué te refieres?


  —Considero que un concepto tan limitado como el destino es algo triste, si tal cosa existe significaría entonces que no tenemos elecciones en nuestra vida sino algo previamente establecido, también significaría que no importa cuánto nos esforcemos para ser alguien mejor si nuestro destino es ser un parasito eso será lo que seremos.


  —Es algo triste. Pero pueda que sea cierto.


  

  —¿Entonces quien crees tú que está destinado a matarme?


  

  —Quizás sea tu amadísima Anabel la que acabe con tu miseria.


  

  —Eso sería algo irónico… ¿no lo crees?...


  

  —Si más o menos. Pero lo más lamentable seria ver como Hana se vuelve una asesina como tu ¿Cierto?


  —Si no me equivoco ella todavía no sabe que sigo con vida por lo tanto en su mente se ha convertido en una asesina eso lo hace más trágico. Si el estúpido de Carlos o tu llegase a contarle que sigo vivo espero que se aseguren de decirle que la próxima vez que intente matarme lo haga realmente. Sería más doloroso vivir con el hecho de que la chica que amo trato de asesinarme dos veces.


  —Eres alguien muy extraño.


  

  —La única extraña aquí eres tu pequeño mapache.


  

  —Um… no pareces tan peligroso desde cerca.


  Luego de decir eso la pequeña Koneco Chan salió de mi apartamento sin decir otra palabra, por mi parte me quede observando cómo se marchaba, se podía ver como temblaban sus delgadas piernas al caminar y el balancear de su cabellera negra con cada movimiento. Antes de irse azoto la puerta del apartamento levemente y esta se cerró dejándome dentro de ese lugar pintado salvajemente con el intenso color carmesí de mi sangre.


  —¡Demonios!...Ahora tendré que limpiar este desastre. -dije de mala gana.


  

  —El color de mi sangre sí que es escandaloso. Agregue.


  De pronto, mi visión se tornó difusa y caí desmayado en el suelo sin razón aparente. En eso alguien entro a mi apartamento, una delicada figura femenina impregnada de un aroma peculiar al que había en las sabanas de mi cama estaba parada frente a mi cuerpo tendido en el suelo de cerámica. La chica cargo del suelo sin tener problemas con mi peso y me llevo hasta la cama en mi habitación. Luego, se recostó a mi lado y se acomodó entre mis brazos.


  




  Capítulo 4: El sueno cumplido de un pervertido


  La mañana siguiente. Los grandes melones que más bien eran suaves senos sobre mi rostro estaban asfixiándome, aunque de seguro moriría si continuaba con mi cara sumergida en esos delicados pechos estaba disfrutándolo. Sin embargo, la falta de oxígeno me obligo a sacar mi cara de ese par de senos perfectos, me levante rápidamente de la cama y pude ver a la ninfa que me estaba asfixiando con su enorme busto, aunque su aroma era muy parecido al de Lorain no se trataba de ella. La hermosa desconocida levanto su dorso quedando prácticamente sentada en la cama, se froto los ojos con su muñeca como un gato y me observo fijamente. Era una chica delgada, de facciones muy delicadas, cabellera rosa, ojos pardos y nariz levemente respingada, que vestía una pijama de caritas de leones. Esta era la segunda vez que una chica extraña dormía conmigo en mi cama. A pesar, de que la chica era una belleza algo me decía que se trataba de un fenómeno de la naturaleza al igual que Lorain, con movimientos lentos y fluidos como los de un felino acechando a su presa se acercó hasta mí hasta quedar un corto espacio entre su cara y la mía, entonces retrocedí un poco algo nervioso.


  —¿Quién rayos eres tú? Me lleve la mano a la cabeza mientras le preguntaba.


  

  —Soy Valeria Queens. Una conocida de Lorain, ella se preocupa por ti por eso me envió a cuidarte. Respondió la chica desconocida.


  

  —No necesito que nadie cuide de mí.


  

  —Pero si apenas eres un niño, un pequeño carroñero, una débil criatura incapaz de sobrevivir sin la protección de su creador.


  

  —Eres aún más extraña que la mismísima Lorain.


  —No temas querido solo soy una amiga que cumplirá con cada uno de tus necesidades. Tan mírate te mueres por probar el néctar de mis labios, de seguro mi olor te recuerda al olor de tu amada creadora, no te contengas mis labios no son tan mortales como la de aquella diosa de la perdición.


  


  Unos cuantos pasos hacia mí y su delicado rostro quedo nuevamente cerca del mío, los tenues latidos de mi corazón sereno se convirtieron en un latir brusco y frenético, era obvio para mí que esta chica resultaba ser tan apasionada y atrevida como Lorain. Sus hermosos y brillantes ojos pardos se posaron sobre mi rostro y lo escanearon detalladamente, era como si estuviese buscando algún signo de cobardía en mi cara. Las finas hebras de su cabellera rosa eran más brillantes y escandalosas estando muy de cerca, nunca hubiese imaginado que esa chica me besaría en aquel momento, fue un beso largo y apasionado donde intercambiamos más que saliva, ese sabor tan peculiar a sangre invadió mi garganta pero eso no le quito la dulzura a aquel beso inesperado. Luego, de un minuto nuestros labios se despegaron y el extraordinario beso termino.


  


  —Eso no estuvo nada mal, tus labios son un manjar para mis sentidos, sin embargo, es una lástima que no tengas el don de tu creadora. -dijo la hermosa Valeria Queens.


  —¿A qué te refieres? -pregunté.


  

  —Lo que digo es que tus labios no son tan tóxicos como para matar instante al igual que los míos. Tu resistencia al virus anula su toxicidad en ti.


  

  —Eso significa que no asesine a aquellas personas en el centro. -pensé.


  —Sin embargo, el que resulte contagiado por ti experimentara un gran dolor durante un tiempo prolongado de diez minutos o más y morirá. Agrego la hermosa Valeria.


  —¿Eso quiere decir que el que resulte contagiado por mi sufrirá por más tiempos antes de morir?


  —Exacto. Pero el contagio por tu parte no siempre será efectivo por lo que no siempre matara a tus víctimas, sino que las enloquecerá por completo arrastrándola a una vida de miseria.


  —Ya veo. Eso suena peor que matar al instante. Sí que lo es, nadie desearía ser presas de carroñeros inferiores como nosotros.


  

  —Eso suena extraño.


  —Veras existen dos tipos de carroñeros o portadores del virus, primero están los inferiores aquellos que como nosotros no asesinamos al instante del contagio, de segundo están los supremos que son aquellos que poseen un grado de toxicidad superior al nuestro y que por ende poseen la capacidad de matar al instante del contagio.


  —Es algo muy interesante pero basta de hablar de eso.


  

  —¿De qué quieres hablar?


  

  —Háblame de ti…


  

  —Ya te lo dije soy una amiga de Lorain.


  

  —¿Ella te convirtió?


  

  —No. Pero somos hijas de un mismo creador solo que ella tuvo la dicha de poseer el beso más venenoso entre las dos.


  

  —¿Quién comenzó todo esto?


  

  —Nuestro creador André Castell la manifestación del virus en carne viva. Se dice que él es el primero.


  

  —Él fue quien se llevó a Lorain. ¿Cierto?


  

  —Um…Cielos no, el señor André nunca hace las cosas a la fuerza la señorita Lorain fue por su cuenta con él.


  

  —¿Para que la necesitaba?


  —A pesar de ser el comienzo de todo el señor André no posee la habilidad de matar solo duerme a su presa al contagiarlo, los elegidos son convertidos en carroñeros y los que no solo continúan con sus vidas, por esa razón necesita de la señorita Lorain.


  —Así que la usa para matar personas.


  

  —Si, la hermosa Lorain es un arma muy útil para el señor André.


  

  —¿Porque no solo dejan de seguir sus órdenes?


  —El señor André tiene métodos muy buenos para que hagamos su voluntad, además, no podemos intentar matarlo porque es completamente inmune al virus y su regeneración es extremadamente sorprendente.


  —Entonces es alguien casi imposible de matar.


  —Ya captaste. Luces como alguien inteligente, te recomiendo que no trates de oponerte al jefe si es que llegas a conocerlo en persona, solo te traería problemas a tu vida y a los que te rodean.


  —Gracias por decirlo.


  

  —¿Ahora que tal si nos relajamos un poco?


  

  —¿De qué hablas?


  Un jalón de manos y la chica me llevo hasta la cama, luego, se subió encima de mí y se quitó la camisa de la pijama que llevaba puesta, no tenía sostén y sus senos perfectos quedaron completamente al descubierto. Estaba completamente paralizado de los nervios y con el rostro ruborizado, luego, me beso nuevamente durante varios segundos y casi por inercia lleve mis manos a sus suaves nalgas, en eso la chica dejo de besarme.


  —¡No te propases! -gritó la hermosa chica.


  

  —Eres un abusivo te doy un poco y quieres toda la mercancía. Agrego.


  

  —Lo siento. Pensé que tendríamos ya sabes sexo… Respondí muy nervioso.


  

  —Si apenas nos acabamos de conocer.


  

  —Pero ya me besaste y me mostraste tus senos qué más da si pasamos al otro nivel.


  —La señorita Lorain se molestara si se entera que estuve jugando con su amada creación así que será mejor que no pase nada serio entre tú y yo, además, te podrías volver un adicto a mí. 
 Um…Vamos…No exageres…

  Ni siquiera se… ¿cuál es tu nombre?

  


  

  —Lorain te mando a cuidarme pero no te dijo mi nombre que estupidez.


  

  —Si me lo dijo pero no lo recuerdo.


  

  —Bueno mi nombre es Enzo.


  —Es un buen nombre. Bueno Enzo eso es todo aquí no ha pasado nada, ni pasara nada por los momentos…Ahora iré a ver que hay en tu refrigerador me muero de hambre.


  —Pero si nosotros no sentimos hambre.


  

  —Si pero me encanta simular que sigo siendo humana. Expresó la hermosa fémina quien tiernamente jugueteaba con un mechón de su cabellera rosa.


  

  —Entiendo.


  La linda chica se dirigió hasta la cocina con los senos al aire y abrió el refrigerador mientras que yo la miraba detenidamente tras haberla seguido hasta dicho lugar, luego, tomo una jarra de leche y le dio un sorbo, después volteo verme con esos encantadores ojos pardos. El silencio se apodero del lugar y la chica siguió bebiendo de la jarra hasta que ya no quedo ni una gota de leche, tras terminar de beber dejo escapar un leve eructo que hizo eco en todo el apartamento.


  


  —Um… estaba un poco rancia quizás expiro la fecha de caducidad, bueno no importa me supo deliciosa. -dijo la hermosa chica mientras dejaba caer la jarra de leche al suelo de cerámica.


  —Tengo unas pastillas para el dolor estomacal por si te comienza a doler el estómago.


  —Que gracioso…se te olvida que contamos con la regeneración eso no es necesario.
 Solo decía que como te gusta simular ser una humana quizás simularías un dolor de estómago después de haberte bebido toda una jarra de leche vieja y rancia.


  —Eres algo simpático y divertido. Es una lástima que solo seas un niño empezando a caminar.


  

  —Otra vez con lo mismo…tú debes tener la misma edad que yo no entiendo… ¿porque dices eso?


  —Volviste a nacer cuando te convertiste en un carroñero y el virus se infiltro en tu organismo. Ahora eres solo un recién nacido, a penas estas adaptándote a tu nuevo estilo de vida y eso te convierte en un niño inocente cosa que te hace lucir muy tierno pero que francamente no encuentro atractivo.


  —¿Entonces porque me besaste?


  —Solo me deje llevar por el momento. Además, quería jugar contigo un poco, por si no lo sabes el cambio en las mujeres nos convierte en seres muy promiscuos.


  —Ahora entiendo porque Lorain y tú actúan como si estuviesen en celo.


  —Sin embargo, a pesar de que no eres mi tipo hubiésemos llegado muy lejos hace rato si no fuera porque respeto mucho a Lorain, no obstante, el deseo se hace más fuerte al saber que no puedo hacer nada indebido contigo.


  


  Mi cara se ruborizo por completo al escuchar aquellas seductoras palabras por parte de la señorita Queens, un profundo suspiro y su irresistible aroma a ramera embargo mis fosas nasales, mis piernas comenzaban a temblar levemente y mi corazón se aceleró un poco mientras que mis manos frías y sudorosas se mantenían en un constante abrir y cerrar debido a dedos intensamente inquietos. Aunque era muy obvio no sabía que trataba de decirme aquella hermosa chica… ¿Acaso estaba jugando conmigo?...la respuesta a esa insignificante pregunta era algo que deseaba saber en aquel momento para tomar una acción casi impropia de mí un chico inexperto, que implicaba llevarla a la cama, esa era una opción si tan solo se tratara de palabras de deseo incontrolable y no de un simple juego. Mis nervios no me impidieron acércame hasta ella y robarle un beso que duro solo unos fugaces segundos, luego, de eso sentí el pequeño puño de la hermosa chica impactar rápidamente sobre mi rostro atinando directamente a mi nariz, el crujir del tabique al romperse se escuchó y la sangre comenzó a salir de aquellas fosas nasales que se habían estado deleitándose con el dulce aroma de la hermosa chica. Me cubrí la nariz con la mano y baje la cara en señal de vergüenza, mientras la mirada asesina de la señorita Queens se posaba sobre mí y la nariz rota se regeneraba hasta quedar completamente reparada.


  —Eres un chico muy travieso, pero las cosas no funcionan así, no será cuando tú digas será cuando a mí me provoque.


  

  —Lo siento, pero es que pensé que me estabas invitando a hacer algo más.


  

  —¿No lo entiendes?... Solo es un juego.


  

  —Eso temía. Por favor no juegues así contigo no sé si podre resistir besar tus labios si lo haces. Ahora ponte la camisa por favor.


  

  —Disculpa, se me olvida que puedo ser irresistible.


  

  —Parece que disfrutas ver cómo te desean.


  

  —Al fin te diste cuenta solo quiero sentirme deseada.


  —Eres algo así como una especie de ninfómana que se excita con el mero deseo de los demás hacia ti. Sin embargo, solo es un juego que disfrutas jugar… ¿Cuál es el secreto para llevarte a mi habitación?

  No existe ningún secreto ni ningún truco solo espera el momento dado si es que llega.

  


  

  —Por favor, ve a ponerte la camisa.


  

  —Está bien. No seguiré haciéndote sufrir con el hecho de que puedes ver sin tocar.


  —¡Cállate!...bruja infeliz. 


  La chica fue en busca de su camisa en mi habitación y yo me dirigí a la sala, la cual, seguía pintada con mi sangre después del suceso con Koneco Chan. Después de eso busque un trapeador y un trapo y comencé a limpiar el lugar, luego, de varios minutos termine la limpieza y fui a mi habitación a ver porque la hermosa ramera que me había roto la nariz hace rato seguía en mi cuarto. Al entrar en mi habitación la linda fémina estaba embojotada en las sábanas blancas del colchón viejo tirado en el suelo que era mi cama mientras dormía profundamente, en ese momento parecía un ángel, sus ojos cerrados y mejillas rozagantes cubiertas levemente por mechones de su cabellera rosa la hacían lucir como una inocente criatura, nunca hubiese imaginado se quedaría dormida después de lo que paso, sabiendo que era una tentación casi irresistible para mi decidió descansar en mi cama como si estuviese tentándome. Luego de verla dormir durante un par de minutos salí de la habitación y regrese a la sala, acto seguido, me senté en el viejo sofá a descansar un rato.


  —Es una chica hermosa. ¿No lo crees? -dijo una voz proveniente de una copia exacta de mí mismo creada aparentemente por mi mente.


  

  —Si es muy hermosa. Le respondí sin ningún sobresalto al extraño clon mío que se encontraba parado justo al frente.


  

  —Esa cabellera rosa me recuerda a una chica que ame hace mucho tiempo atrás.


  

  —Si a mí me recuerda a esa misma persona.


  

  —Ella fue la chica que te despojo de tu felicidad con su inesperada partida.


  

  —Si…mi amada Greta su amor fue tan fugaz pero dejo tantas huellas en mi corazón que no creo que vuelva a amar a nadie más de esa forma.


  

  —No te mientas a ti mismo tu corazón late de mismo modo por otra mujer.


  —Esta chica solo se le parece un poco en el pelo, además, lo que siento por ella es puro deseo al igual que lo que siento por Lorain.
 Me refiero a tu querida Hana la chica de larga cabellera afelpada y grandes ojos café que te saco de la depresión en la que Greta te hizo caer.


  —Pueda que tengas razón después de todo tu eres yo, sin embargo, ella está fuera de mi alcance.


  

  —Una mirada triste acompañada de nostálgicas palabras eso es deprimente, ¿no lo crees?, no sé cuándo perdimos la esperanza.


  

  —Fue en el momento en el que me disparo.


  

  —Ya veo. El remordimiento no te deja darle paso al amor.


  —No se trata de remordimiento, es solo que pienso que si voy tras ella me seguirá viendo como el monstro que me he convertido y tratara de matarme otra vez.


  —¿Entonces dejaras que el imbécil de Carlos se quede con ella?


  

  —Pienso que le ira mejor con el que conmigo.


  

  —¿Que pasara si te busca cuando se entere que sigues vivo?


  

  —Me temo que no encontrara al mismo hombre.


  

  —Estoy seguro que no serias capaz de hacerle daño.


  

  —Tienes razón, pero últimamente causo daño sin intención alguna así que no sé cómo resulte nuestro próximo encuentro.


  

  —Estoy seguro que encontraremos la manera de tocar a Hana sin hacerle daño.


  

  —Eso espero…


  El clon creado por mi mente se desvaneció en el aire tras esas últimas palabras y la nostálgica mirada que fije sobre él se quedó estancada en el espacio vacío de la sala mientras me daba cuenta que había estado hablando solo.


  


  Mientras tanto, un sujeto armado con un gran cuchillo afilado se enfrentaba a Lorain en el interior de un viejo bar abandonado de la ciudad, el hombre era pequeño pero algo fornido, su cuerpo musculoso se notaba bajo la guardacamisa que llevaba puesta, sus fuertes brazos estaban llenos de finas venas que lucían como si estuviesen a punto de estallar por la sangre que circulaba por ellas, su rostro exponía una mejilla golpeada y una nariz rota, ambos habían estado peleando durante varios minutos y la chica aunque desarmada parecía llevar la ventaja porque no se le veían signos de lucha gracias a la capacidad de regeneración que poseía. El pequeño sujeto sudaba mucho y lucia muy nervioso, pero eso no le impidió correr rápidamente hacia Lorain y arremeter contra ella con su cuchillo logrando apuñalarla un par de veces aunque esta se movía velozmente para esquivar el filo de su arma, luego, un gran salto en reversa dejo a la chica fuera su alcance por unos segundos, si bien la regeneración curaba sus heridas el dolor que sufría Lorain al ser apuñalada era enorme lo que la obligaba a tratar de esquivar los ataques de su adversario , además, su respiración mostraba señales de cansancio como si su resistencia hubiese estado cediendo ante el agite de la confrontación, sin embargo, aunque se notaba el sufrimiento en el rostro de la hermosa fémina esto poco le importo a su adversario quien siguió con su feroz ataque lleno de odio, al esquivar el cuchillo manejado por la mano de su rival la chica podía escuchar el siseo de la hoja afilada pasando muy cerca de su garganta de vez en cuando. El simple hecho de enfrentar a aquel individuo totalmente desarmada demostraba que ella estaba confiada de que ganaría la pelea, o quizás, solo se trataba de una locura. La hoja afilada cortaba el aire cada vez que no daba con su objetivo, la poca luz presente en el lugar le dificultaba ver sus movimientos con claridad y eso hacia la pelea aún más complicada, la chica tenso el musculo de su brazo tras evadir el corte vertical de su enemigo y rápidamente descargo un golpe enérgico que hizo contacto con su rostro. Y sucedió que tras luchar durante varios largos minutos y recibir un par de cortes superficiales en varias partes de su cuerpo la linda asesina se acercó lo suficiente a su enemigo como para darle el beso de la muerte y así concluir con la batalla, los labios venenosos de Lorain habían alcanzado su objetivo dejándolo completamente sin vida, de pronto una serie de sutiles aplausos resonaron en el lugar y el hombre conocido como André Castell quien observaba la contienda desde un rincón del bar se acercó hasta la chica. Sabía que podía contar contigo. Ese hombre se había convertido en un problema para mí. -dijo André mientras dirigía su mirada hacia el cuerpo inerte del sujeto.


  —¿Por qué no te encargaste del tú mismo? -preguntó Lorain refunfuñando.


  

  —Tu bien sabes que no tengo el don de matar con tanta gracia como tú, además, quería ver que tanto habías progresado con tus habilidades.


  

  —¿Te sorprendí…?


  

  —En lo absoluto, no creo que dures mucho contra mí en batalla pero siempre es entretenido verte luchar.


  

  —Tú le pagaste a ese hombre para que peleara conmigo. ¿No es cierto?


  

  —Me descubriste solo sentía curiosidad en cuanto a tus habilidades.


  

  —Ya veo. Si ya no me necesitas regresare con mi amada creación.


  

  —¿Te refieres al chico del que hablaste?


  

  —Si…regresare con él a su apartamento.


  

  —No entiendo porque te preocupas tanto, si no me equivoco enviaste a la señorita Queens a cuidar de él.


  

  —Por esa misma razón tengo volver con él lo más rápido posible, no quiero que ella corrompa a mi bella creación.


  

  —Tan desconfiada como siempre…Bueno por ahora te puedes ir, espero que el amor que sientes por ese muchacho no ablande demasiado tu frio corazón.


  

  —Eso no pasara, te lo prometo. Respondió la hermosa Lorain mientras se disponía a marcharse de aquel lugar.


  Nuevamente la historia retomo su rumbo. Me encontraba sentado en el mueble algo desconcertado por la misteriosa imagen de mí mismo que me había hablado hace un momento, mientras mi mirada perdida apuntaba hacia el desgastado techo de mi apartamento. En eso la voz de la señorita Queens quien había despertado y se había dirigido hasta la sala me sorprendió. Hoy tu voz desde la habitación. Comento la hermosa chica de cabellera rosa.


  —Estaba hablando solo, creo que me estoy volviendo loco. Respondí con un poco de sequedad en mi tono.


  

  —Ya veo. No eres totalmente inmune al virus después de todo, tus neuronas se estas achicharrando.


  

  —¿Entonces enloqueceré? Pregunte


  

  —Pueda que si o pueda que no. Pero si te expones a otro beso de alguien tan mortal como la señora Lorain estarás en grave peligro.


  

  —¿Y qué sugieres?


  —Deduzco que ella no está del todo consiente que es un peligro para la humanidad y se ha aferrado a la idea de un amor inquebrantable, en otras palabras ella cree que tú eres su pareja ideal y por lo tanto piensa que puedes soportar los efectos del mortífero veneno que esconden sus labios. Por lo tanto no aceptara la idea de dejarte ir y te asesinara sin querer, así que tu única opción es desacerté de ella ya que no se sabe hasta cuándo soportes ese amor asesino que siente por ti.


  —Pensé que eras su amiga.


  

  —Lo soy. Por esa razón quiero darle paz a su alma en pena que se aferra a este mundo de sangre y arena.


  

  —Eso suena muy poético.


  

  —Solo piénsalo, si quieres vivir debes desacerté de ella.


  

  —Ella es para mí lo que yo soy para ella.


  

  —Así que después de todo la amas.


  

  —Hay una gran guerra en mi corazón las dos mujeres que amo serán la causa de mi muerte.


  —Ya veo, hay alguien más en tu corazón. Solo deshazte de lo malo y quédate con lo bueno.
 El cálido cuerpo de la señorita Queens se acercó al mío, sus piernas rodearon mi cintura mientras sus glúteos descansaron en mis muslos, sus labios húmedos por su dulce saliva se juntaron con los míos en un beso apasionado cargado de emociones fuertes, el tenue veneno de su beso recorrió mi garganta y adormeció mi cuerpo que descansaba en el viejo sofá, el deseo murió con aquel beso. El virus actuaba de una forma extraña en la señorita de cabellera rosa, su veneno era más bien un somnífero capaz de mandar a dormir a un elefante, sin embargo, no me durmió por completo solo me sentía extremadamente agotado como si estuviese succionando mi energía. Cuando termino de besarme se entrelazaron nuestras miradas unos segundos y sus manos cálidas frotaron mis mejillas suavemente.


  —Eres tan inocente, no podrías siquiera matar a una mosca.


  

  —Estas tratando de envenenar mi mente para que asesine a Lorain. ¿Cierto?


  

  —Nunca te obligaría a hacer algo que no lo deseas, solo te estoy haciendo una sugerencia.


  

  —No sugieras algo tan bajo como eso. Wuaaa… Tan solo disfrutemos el momento.




  Capítulo 5: Recuerdos del pasado


  Nadie escapa de su pasado excepto el que está libre de pecados, todos somos pecadores y por lo tanto no hay alma sucia que no tiemble ante el inminente juicio de dios, sin embargo, es más interesante conocer la historia de un pasado oscuro sembrado por el dolor y la nostalgia que ver la historia de una existencia perfecta. ¿Acaso no vino el hijo del hombre a sufrir a este mundo lleno de hipócritas que le dieron la espalda cuando pudieron salvarlo?, no obstante, fue la tragedia que marco su vida lo que impacta más a la nuestra cada vez que leemos su historia, sin importar lo que digamos las cosas buenas que hizo no impactaron tanto nuestras vidas como las incontables cosas que sufrió por nosotros. Mi pasado no está marcado por tanto dolor, mi pasado está marcado de mucho más rechazo y decepción que dolor mismo, muchos dicen que el rechazo causa un sentimiento parecido al dolor en nuestra alma, sin embargo, no sabría cómo explicar a ciencia cierta cómo se siente. Quizás porque mi alma dejo de ser mía desde hace mucho, o tal vez, porque me acostumbre al rechazo.


  


  Las hojas secas caían de un árbol que lentamente estaba por morir aquel verano, a penas, era un niño que soñaba con ser un héroe, a penas, era la inocencia en carne viva, sin embargo, ya sufría el rechazo de la sociedad, desde muy pequeño fui un chico enfermizo y extrovertido que le resultaba difícil hacer amigos. Durante el primer año de escuela no logre hacer ni un solo amigo, luego, al segundo y tercer año tampoco lograba adaptarme a aquel entorno social, por alguna razón los demás niños siempre me daban la espalda y era como un fantasma en el salón de clases aunque resultaba ser el mejor de mi clase. Fue en cuarto grado que hice mi primera amiga, fue ese año en especial que conocí mi primer amor, fue en ese tiempo que estuve por primera vez enamorado. Su nombre era Perla su apellido no lo recuerdo, era una niña dulce y adorable de oscura cabellera crespa, ojos marrones y tés negra. La conocí los primeros días del cuarto año de escuela mientras me encontraba sentado mirando el cielo azul bajo el árbol moribundo del que hable hace rato.


  —Hola pequeño extraño. -dijo la pequeña niña.


  

  —Ehh… ¿Qué tal? Pregunte muy nervioso.


  

  —¿Porque estás aquí solo?


  

  —No lo sé. Nadie quiere ser mi amigo.


  

  —Yo seré tu amiga.


  

  —Lo siento. Pero no te conozco.


  

  —Tienes razón ni siquiera nos hemos presentado. Mi nombre es Perla pero todos me dicen Perlita.


  

  —Yo soy Enzo. Pero todos me dicen fantasma.


  

  —Eres muy extraño.


  

  —Lo sé. Quizá sea por eso que siempre estoy solo.


  —Desde ahora no estarás solo como te dije yo seré tu amiga. Aseguro la pequeña mientras me estiraba su mano para estrechar nuestras manos en lo que parecía un saludo cordial.


  


  Después de ese momento en esa tarde veraniega no volví a estar solo en lo que restaba del cuarto año y los dos años siguientes, hasta que algo ocurrió. El último año escolar nos separamos, aquella niña dulce que conocí en la primaria fue enviada a estudiar al extranjero mientras que yo fui inscrito en una secundaria local, nunca más nos volvimos a ver. Sin embargo, el amor parece ser una enfermedad crónica que ataca en cualquier momento. Resulta que en mi primer año de secundaria me volví a enamorar, no obstante, el amar en aquellos momentos fue algo lamentable por el hecho de no ser correspondido por la chica que me gustaba, para ella parecía literalmente invisible y solo me buscaba cuando necesitaba mi ayuda en clases con alguna materia. Luego de estar un buen rato tras su amor me di cuenta que no era para mí y me resigne a estar solo el resto de los años en segundaria, fue un tiempo de decepción al igual que la mayor parte de mis días en la tierra, no niego que hubieron tiempos felices en mi juventud pero lo que trato de decir es que más fueron los días de tristeza y soledad que de felicidad misma. Como todas las cosas impactantes en mi existencia suceden de forma irónica el último año en que se cierra un ciclo de mi vida, era el último año de secundaria y una chica proveniente de una tierra lejana fue transferida al colegio donde estudiaba, específicamente a la clase donde asistía.


  —¿Qué clase de persona será…? Me preguntaba en mi mente mientras el profesor de química la presentaba a toda la clase.


  

  —Buenos días. Mi nombre es Victoria Williams vengo de la ciudad de Ashur en Lombails. Espero llevarme bien con todos ustedes.


  —Quizás sea igual que el resto, pero algo en ella me da cierta paz al mirarla. Es como si inyectaran en mi un relajante muscular, creo que es el tipo de persona que lleva una vida plena, es decir, colmada de felicidad y aceptación ya que por lo general son ese tipo de gente las que transmiten esa energía tan peculiar tan solo con su mera presencia, eso me da un poco de envidia ya que soy todo lo contrario, parece que soy un repelente para insectos efectivo para repeler personas. Pensé.


  —¿Acaso eres un demonio…? Susurro la señorita Williams al cruzar cerca de mi asiento para sentarse en el suyo unos cuantos asientos lejos del mío.


  

  —¿Qué diablos le pasa a esta chica? -dije en voz baja.


  —No sabía la razón por la que aquella chica susurro esas palabras, era como si hubiese algo en mí que le causo una aversión instantánea. Sus hermosos ojos café exponían una mirada llena de misterio, su larga cabellera rubia eran como una de las mejores pinturas en acuarela, su cuerpo esbelto y delineado era más sublime que la mejor escultura de mármol. Sin embargo, aunque era tan hermosa y daba una especie de paz al mirarla parecía tener mal carácter.


  


  Las horas pasaron rápidamente y la clase acabo, todo el mundo parecía estar desesperado por marcharse ese día en particular incluyendo al profesor quien se marchó rápidamente al terminar su clase y nos pidió que el que saliera de ultimo cerrara el salón. Por alguna razón me quede sentado esperando a que todos salieran al igual que la chica nueva, quizás porque quería saber porque me había susurrado esas palabras al inicio de la clase. Entonces ocurrió que la chica rompió el silencio que había dejado la ausencia de la mayoría del alumnado.


  —Hola pequeño Enzo.


  

  —¿Cómo demonios sabes quién soy? Y ¿Por qué me susurraste esas palabras esta mañana?


  

  —Solo digamos que tú eres el culpable de una buena amiga mía muriera de tristeza.


  

  —¿De que estas hablando?


  

  —El nombre de Perla te es familiar.


  

  —Si…ella fue mi mejor amiga en la primaria pero lamentablemente fue enviada al extranjero. No me digas que tú la conoces.


  

  —Claro que la conozco ella fue mi amiga y mi compañera de clases en la ciudad de Ashur.


  

  —¿Que tal como ella…?


  Ella murió de tristeza por tu recuerdo, al parecer recordarte le hacía mucho daño sabiendo que había las posibilidades de no volverte a ver, me lo dijo antes de morir.


  —Espera… ¿lo dices en serio?


  

  —Querido me atrevo a decir que fuiste el demonio que le arrebato la vida a la pobre de Perla.


  Desde ese día me di cuenta que soy más que un demonio, soy un alma en pena que existe en este mundo para causar dolor y sufrimiento. Eso significa que estoy destinado a un futuro incierto que va enlazado íntimamente a la sucia soledad. Sin embargo, aunque aquella chica me veía como el demonio que llevo a la muerte a Perla no tardó mucho en fijarse en mí. Un par de semanas y la chica se enamoró de mí y yo de ella, su nombre aunque resultaba ser algo difícil de recordar era muy encantador, se llamaba Celestina Azucena Dédalo. Su familia formaba parte de la aristocracia contemporánea de aquel tiempo, aunque era una chiquilla rica y estirada carente de humildad y llena de arrogancia, tenía algo más allá de su físico y personalidad agridulce que hallaba irresistible.


  


  Esos días mi soledad fue apaciguada por la presencia de la señorita Dédalo, ella fue quien me salvo del abismo y luego me empujo directo hacia el cuándo dejó de existir. Sin darse cuenta una extraña enfermedad la destrozaba por dentro mientras disfrutábamos de nuestro amor. Ella tenía cáncer, una especie de cáncer silencioso y mortal que fue diagnosticado cuando ya era muy tarde. Su muerte no fue del todo dolorosa o eso creo, solo dejo de respirar una fría mañana mientras sostenía su mano en la habitación de un hospital. Estos son recuerdos oscuros que quisiera olvidar para dejar de sentir la agonía en mi corazón, no obstante, quizás nunca pueda librarme de esos desagradables recuerdos que nublan mi memoria cada noche y cada mañana después de que las lágrimas saladas desaparecen sin razón alguna. Existe algo tras de todo ese dolor que me calma por un segundo y es la esperanza de volver a ver esos rostros delicados que murieron al amarme.


  




  Capítulo 6: El plan de Andre Castell


  Nuestros cuerpos semidesnudos tendidos en el sofá estaban uno sobre el otro, la preciosa Valeria Queens estrangulaba mi garganta con sus manos levemente como si quisiera acabar con mi vida, sin embargo, esa era la sádica manera de divertirse la que la hacía excitarse hasta llegar hasta el éxtasis. Sentía su peso corporal apoyado en mis muslos fríos mientras estaba en un estado de adormecimiento y satisfacción,… ¿eran sus besos la causa de mi fatiga? o esas delicadas manos estrangulando mi cuello suavemente me estaban asfixiando realmente. Y ocurrió que mientras estábamos en esa situación tan comprometedora alguien entro de una manera inesperada.


  —¡¿Qué demonios pasa aquí…?! Grito Lorain muy molesta al entrar y vernos de esa manera.


  

  —No es lo que crees. Respondió Valeria apartándose de un brinco.


  

  —Te mande a que lo cuidaras, no a que te acostaras con el cómo lo haces con todos los hombres con los que te cruzas.


  

  —Ella no tiene la culpa yo debí rechazarla cuando pude. Comente.


  

  —Tu corazón debería pertenecerle a una sola persona al igual que tu alma, tu eres mío y de nadie más. -dijo Lorain.


  

  —No puedes tener el alma o el corazón de un hombre sin habértelo ganado.


  —Yo te di un alma y un corazón cuando nos conocimos y por lo tanto me perteneces. ¿Acaso olvidas que tan solo eras una cascara llena de tristeza y decepción…?

  Tan solo perdóname y perdónala a ella también.

  


  

  —Por favor, tenemos que estar unidos después de todo somos iguales. Comento Valeria.


  —¡Quiero que te largues zorra miserable! Exclamo Lorain. Está bien…Ya me largo pero ya deja el escándalo. Respondió Valeria antes de marcharse y azotar la puerta del departamento.


  —Y tu pedazo de basura infiel ve a ducharte no quiero oler el aroma de esa ramera impregnado en tu piel.


  

  —Eres tan extraña que no dejo de sorprenderme. -dije algo nervioso.


  

  —¿De qué diablos estás hablando?


  

  —Pensé que no te importaba nada y tal parece eres muy celosa.


  

  —Es solo cuestión de pertenencia.


  

  —¿Crees que soy un objeto de tu propiedad…?


  

  —Para nada, no eres ningún objeto pero si me perteneces.


  

  —Ni siquiera sé quién eres realmente y ya reclamas y mi cuerpo y mi alma como tuyo.


  

  —Tú no necesitas conocerme más de lo que me has conocido.


  

  —Primero que nada. ¿Que eres realmente Lorain?


  

  —Creo que ya te lo dije soy Lorain una chica que porta el virus que tú también portas en este momento. ¿Acaso no es eso suficiente para ti?


  

  —No es tan simple como eso, quiero que me digas todo sobre ti.


  

  —Eso es imposible hay cosas que no debes saber sobre mí.


  

  —Eres una especie de asesina que cobra por sus asesinatos. ¿Cierto?


  

  —Es algo mucho más complicado.


  

  —Le sirves a otra persona. ¿Verdad?


  

  —Por fin acertaste. El sujeto a quien le sirvo solo me hace trabajar para el asesinando a las personas que están en su camino.


  

  —Ya veo. Eres solo su arma. Sin embargo, no es tan simple como eso, el disfruta ponerme a prueba.


  

  —Entonces es un hombre con la mente retorcida después de todo.


  

  —Pienso que en cierto punto nos parecemos mucho.


  

  —¿Quieres decir que tú también compartes sus ideales tan nefastos?


  

  —No pero en cierta forma ayudo a que se materialicen en este mundo.


  

  —Me iré a dar un baño para que no te afecte tanto el aroma de la señorita Valeria impregnado en mi piel.


  

  —Hazlo de una buena vez.


  Era más que claro que las cosas no marchaban bien entre Lorain y yo, ella no estaba fingiendo su enojo y temía que no pudiera contenerse, esa fue una de las pocas veces que temí por mi vida. No sabía bien porque le molestaba tanto si a la final éramos completamente dos desconocidos jugando un juego totalmente insano que resultaba ser tan entretenido y mortal al mismo tiempo. Nadie sabe qué tan profundos eran sus sentimientos hacia mí solo ella lo sabía, si es que acaso existían. Sin embargo, aunque me estaban sucediendo un montón de cosas nuevas que saturaban mi vida y ocupaban un gran espacio en mis pensamientos siempre pensaba en dos personas, la primera persona en la que pensaba era Celestina Dédalo y la segunda era Hana, ambas eran el veneno que destrozaba mi mente y mi corazón. Esas dos mujeres eran especiales en mi vida, una murió por mi culpa y la otra intento asesinarme, es irónico pero así eran las cosas de esa manera tan misteriosa trabaja este mundo tan extraño e increíble.


  


  El agua que caía de la regadera bañaba mi cuerpo desnudo dejándolo completamente empapado, un frio intenso embargo mi pecho y un buche de sangre salió de mi boca de modo que parecía un escupitajo enrojecido por la sangre. El color carmesí se extendió en la pared del baño mientras esa sangre escandalosa proveniente de mi boca también coloreaba una pequeña parte de mi cuerpo un breve momento tras desvanecerse con el caudal de agua proveniente del tubo de la regadera, en ese momento comprendí que necesitaba descargar el veneno en alguien más. Al salir de la ducha me seque con un paño blanco que reposaba en la vidriera cerca de la regadera, entonces salí del baño y Lorain me esperaba recostada en la pared que se encontraba frente a la puerta mientras permanecía con sus brazos cruzados.


  —Así que te hace falta descargar el virus en alguien más. -comentó la hermosa Lorain.


  

  —¿Cómo lo sabes? Pregunte.


  

  —Es muy fácil, lo sé porque estas más paliducho que de costumbre. Respondió.


  

  —¿Qué sugieres que haga?


  

  —Tan solo descárgate en mi por ahora.


  

  —Tus besos me matarían.


  

  —Así que Valeria te ha lavado el cerebro después de todo.


  

  —Ella tiene razón, tú serás la causa de mi muerte.


  

  —¡Cállate!...no quiero escuchar nada más.


  

  —¿Qué es lo que buscas en un ser tan miserable como yo Lorain?


  

  —Busco el amor que nunca tuve.


  

  —Lo que sientes por mí no es amor es solo el deseo de apaciguar tu soledad y satisfacer tu sádico apetito sexual.


  

  —Eres tan inocente. Tan solo admite que me tienes miedo.


  

  —Por supuesto que te tengo miedo, es imposible no hacerlo sabiendo que en cualquier momento podrías matarme.


  

  —Pensé que ya no te importaba morir.


  

  —¿Cómo llegaste a esa conclusión?


  

  —Tus ojos me lo dijeron todo en el momento que te conocí.


  —No sabía que los ojos hablaban. No es difícil saber lo que esconde tu alma cuando me miras con esos ojos tristes.


  —Eres tan observadora.


  

  —¿Quién era ella…?


  

  —Te refieres a la chica que ame con locura.


  

  —Exacto. Quiero que me hables sobre ella…


  

  —Su nombre era Celestina Azucena Dédalo. Era una chica hermosa e inteligente que llego a mi vida cuando ya me había resignado a estar solo.


  

  —Así que fue tu salvadora en aquel tiempo.


  

  —Se puede decir que sí, mi vida era un asco y siempre estaba bajo la sombra de la soledad.


  —Querida e inocente creación. Sé que nunca seré la salvadora que fue esa chica para ti, pero tan solo permíteme amarte tanto como el tiempo nos lo permita. Tienes que entender que yo también soy en parte un ser humano y por lo tanto mi corazón está en su derecho de estar cargado de estos hermosos sentimientos que me embargan cada vez que te veo. En otras palabras me he enamorado de ti.


  


  —El amor que dices tener es solo una ilusión, una vil mentira creada por tu cerebro para tratar de llenar ese vacío que sientes cada vez que asesinas a alguien con tus besos. Sabes una cosa, se porque matas indiscriminadamente con el veneno de tus labios, no es tu culpa tu solo buscas a ese alguien especial que soporte tu amor mortífero, tu solo quieres dejar de estar sola, tan solo eres una asesina apasionada en busca de un amor imposible.


  —Si, tienes toda la razón, sin embargo, a pesar de mi triste pasado yo no soy quien sufre en secreto.


  

  —Es irónico. ¿No?...sufro por un pasado no tan sufrido como el tuyo.


  —Tu solo sufres porque eres diferente al igual que yo, ambos no estamos conformes con la vida que nos dieron ni la soledad a la que nos confino el destino. Tienes que entender que ya no hay espacio para nosotros en esta sociedad conformista, tú y yo no nos conformamos con estar siempre por debajo del cielo.


  —¿De qué rayos estás hablando?


  

  —No lo sé. Esta conversación se tornó un poco filosófica de repente.


  

  —Ya es suficiente, iré a vestirme.


  

  —Está bien pero hazlo rápido necesito que me acompañes a un lugar en especial.


  

  —Como quieras dame unos cuantos minutos.


  Después de unos cuantos minutos me halle vestido y preparado para salir con Lorain a ese lugar tan especial al que me quería llevar consigo. En el momento que salimos del apartamento los rayos del sol bañaron nuestros cuerpos y segaban mis ojos levemente, el sabor a sangre en mi garganta al tratar de contener los efectos esporádicos del virus que se hallaba en mi interior era desagradable, mis piernas temblorosas daban pasos casi tambaleantes mientras seguía a la hermosa Lorain por la acera, segundos después tomamos un taxi que nos llevó desde las cercanías del apartamento hasta el lugar deseado. Se trataba del mismo parque al que había ido con Hana para encontrarme con Koneco días antes de haber sido contagiado por Lorain. Cuando nos bajamos del taxi emprendimos una caminata por todo el parque y allí estaba ella, la pequeña chica llamada Koneco sentada en el mismo banco, el odio que sentía hacia ella no tenía limites por el simple hecho de ir hasta mi departamento y dispararme con una escopeta justo en el pecho. Al acércanos a la chica esta se percató de mi presencia y se levantó muy nerviosa.


  —¡¿Qué carajo haces aquí?! Grito la pequeña Koneco.


  

  —Eso a ti no te interesa pequeño mapache. Respondí de mala gana.


  

  —Así que ya se conocen. Comento Lorain.


  —Claro que nos conocemos esa enana intento matarme. 
 Eso es normal tu eres enemigo de la humanidad por el simple hecho de haber sido infectado, mientras que ella es una chica dispuesta a matar a cualquiera que amenace con romper el equilibrio que existe en el mundo.


  —Oye Lorain no te cansas de que te llenen de agujeros. Comento Koneco.


  

  —Parece que tus disparos no son perfectos después de todo.


  

  —Así que sabias todo sobre el virus e incluso conoces a Lorain.


  

  —Por supuesto. Llevo cierto tiempo conociéndola. Respondió Koneco.


  

  —Quiero proponerte un trato. Únete a mí de una buena vez o muere. Comento Lorain.


  

  —Ella nunca se unirá a nosotros, para ella somos una especie de plaga que debe ser erradicada. En todo caso… ¿para que la necesitas? Pregunte.


  

  —Se me hace interesante. Respondió Lorain con una sonrisa de par en par.


  

  —El imbécil tiene razón, yo nunca me uniré a ti. Comento Koneco.


  

  —Es una lástima tenía planes para ti. Bueno no importa despídete de este mundo. Enzo encárgate de la pequeña alimaña.


  

  —No es personal solo sigo órdenes. Comente.


  

  —Esta vez no tendré piedad contigo Enzo.


  

  —No espero ni una pizca de piedad de tu parte, así que no lo esperes de parte mía.


  Al terminar de hablar un profundo silencio embargo todo el entorno en el que nos encontrábamos, nuestras miradas chocaban cortándose entre sí como el choque de hojillas afiladas, luego, de unos cuantos segundos Koneco salió corriendo tan rápido que solo se vio el celaje tras su escape, sin embargo, era mucho más lenta que yo y la alcance sin ningún esfuerzo, luego, le propine un bofetada y la mande al suelo. Después de eso la chica se levantó velozmente y me roció gas pimienta de bolsillo cegándome un breve instante, luego, sentí como la pequeña Koneco me propinaba una andanada de golpes al estómago y uno que otro al rostro, segundos después me propino tres patadas seguidas a la costilla derecha y termino con un rodillazo con salto que atino directo a mi barbilla. En ese punto me encontraba furioso y me abalance contra ella tomándola de su cintura con tal fuerza que le rompí la columna. Un grito agudo escapo de la boca de Koneco y fue en ese momento cuando sentí compasión por ella y la deje caer al suelo. Mientras tanto los transeúntes que pasaban cerca y observaban la pelea tan solo creían que era un espectáculo y seguían su camino.


  —¡¿Que estás haciendo?! Grito Lorain al verme compadecerme de mi enemiga.


  

  —No puedo hacerlo. Respondí.


  

  —Ella te hubiese asesinado si hubieras estado en su lugar.


  

  —Tienes razón.


  

  —Tan solo bésala y acaba con su miserable existencia.


  Y sucedió que cuando me estaba acercando para besarla y acabar con su vida, si es que el veneno en mis labios resultaba ser mortífero para ella, escuche un disparo al aire. En ese momento retrocedí rápidamente y me coloque al lado de Lorain algo temeroso, la persona quien había efectuado aquel disparo era nada más y nada menos que Hana, es decir, Anabel Moscada quien estaba acompañada de su amigo y mi total enemigo Carlos. Ambos llevaban chaquetas de cuero color negro y pantalones muy ajustados, parecían dos motociclistas rebeldes. Mi molesto rival fue a auxiliar rápidamente a Koneco mientras que la hermosa Hana se quedó haciéndonos frente con una gran escopeta en las manos.


  —Así que sigues con vida. -dijo Hana muy seria.


  

  —Si, aún sigo con vida pero no es gracias a ti, te lo aseguro. Respondí


  

  —Tú debes ser la chica llamada Hana que intenta erradicar el virus y quitarme a mi amada creación. Comento Lorain.


  —Ya veo, así que has sido tu quien lo ha infectado. Por supuesto, yo soy la autora de su nueva existencia, mientras que tu solo eres la asesina de su vieja existencia.


  —Es irónica la manera como dices las cosas porque cuando lo miro solo veo un cadáver andante.


  

  —El nunca murió para convertirse en esto, tan solo renació de las cenizas.


  

  —Eres tan desagradable que no puedo soportar el hecho de dejarte viva, eso también va contigo Enzo.


  

  —¡Entonces los mataremos a todos! Exclamo Lorain.


  

  —No te tengo miedo así que empieza cuando quieras.


  

  —¡Esperen por favor! Grite muy desesperado.


  

  —¿Qué pasa ahora? Pregunto Lorain.


  

  —Esa no es la solución, tratemos de hablar para solucionar este problema.


  

  —Ya se me terminaron las palabras, acabare con ustedes de una forma u otra. Comento Hana.


  

  —Sé que te será imposible hacerle daño a esta mujer si te mandase a acabar con ella mi querida creación, así que yo me encargo.


  

  —¡Oye Hana nuestra camarada Koneco no puede caminar le han partido la columna! Exclamo Carlos quien se encontraba junto a Koneco.


  

  —¿Estás seguro de eso? Pregunto Hana.


  

  —Si estoy más que seguro.


  

  —Llévatela de aquí yo entretendré a estos dos.


  

  —¡Enzo no permitas que escapen! Grito Lorain.


  

  —Si mi señora. -dije sin pensarlo.


  Los disparos comenzaron a escucharse en todo el parque y la gente que estaba cerca empezaron a huir del lugar muy atemorizados, la hermosa Lorain se movía de un lugar a otro rápidamente para evitar los disparos y estaba funcionando, mientras tanto, el idiota de Carlos y yo comenzamos a pelear después de que este dejara a Koneco recostada en el banquillo que estaba cerca de allí, el portaba una navaja afilada en su mano izquierda lo que me ponía en desventaja si fuera un humano común y corriente. Los veloces cortes que no encontraban objetivo alguno por parte de Carlos cortaban el aire levemente provocando un fino zumbido que llegaban a mis oídos y me daban una pista de sus movimientos, una rápida patada voladora reversible de parte mía conecto directo al rostro e hizo que mi adversario callera al suelo totalmente noqueado.


  —¡Levántate Carlos tú no puedes morir aquí! Grito Hana


  

  —Nunca pierdas de vista a tu enemigo. -dijo Lorain mientras le propinaba un fuerte cabezazo a Hana.


  La hermosa Hana retrocedió rápidamente al recibir el golpe y efectuó su último disparo ya que no le quedaban más balas, el disparo atino directo a la cabeza de Lorain destrozándola por completo, mientras tanto, yo le torcí el cuello a Carlos y este dejo de respirar. El árbol que se encontraba cerca del banquillo donde se hallaba recostada Koneco desprendía unas cuantas hojas secas y generaba un gran espectáculo al estas ser arrastradas por la briza fría, no obstante, nos olvidamos de esos pequeños detalles porque era imposible concentrarnos en cualquier otra cosa que no fuera nuestra propia supervivencia.


  —Ambos perdimos a alguien en este día tú decides si seguir con esto. -dije muy seriamente.


  

  —No me hagas reír, tú y yo sabemos que uno de los dos debe morir. Respondió la hermosa Hana.


  

  —Si así lo deseas entonces así será. Pero primero necesito hacer algo con tu amiga.


  —No te atrevas a tocarla.


  En ese momento me acerque hasta Koneco quien se encontraba indefensa, acostada en banquillo con la columna rota, acerque mis labios a los suyos lentamente y descargue todas las toxinas del virus sobre ella, mientras que varias lagrimas escapaban de Hana quien no pudo aguantar el llanto al verme hacer eso. En ese instante Koneco comenzó a tener convulsiones y a sangrar por cada orificio de su cuerpo como era de esperarse. Entonces voltee hacia Hana y la observe de la forma más fría posible.


  —¿Esto era lo que querías al venir aquí? Pregunte.


  

  —¡Desgraciado! Me has quitado a todos mis amigos. -respondió.


  

  —Tú me has quitado a mi señora, así que estamos a mano.


  

  —No te lo perdonare.


  

  —Dime una cosa… ¿estas molesta porque infecte a tu amiga con un virus mortífero o porque la bese?


  

  —¡Eres un bastardo! Grito Hana.


  

  —Tú eres mucho peor que yo…


  —Realmente no entiendes absolutamente nada, si sigues con vida seguirás infectando a más y más personas hasta que esto se convierta en una pandemia.


  —Tal vez tengas razón pero no renunciare a mi vida por la de otros, sé que suena egoísta de mi parte pero así son las cosas.


  

  —Resulta irónico todo lo que está sucediendo, pensé que tú estabas al borde del suicidio cuando te conocí.


  

  —Te equivocaste, puede que en algún momento allá pensado en eso pero ya no tengo esa clase de pensamientos en mi mente.


  

  —¿Que harás ahora?


  

  —Creo que lo más lógico sería asesinarte, sin embargo, no me acostumbraría a la idea de ver tu lapida en un cementerio, tu ausencia me haría daño. ¿Entonces me dejaras vivir aunque cada vez que nos veamos intente matarte?


  

  —Creo que no tengo otra opción, por ahora no puedo ni siquiera imaginar hacerte daño.


  

  —Dices cosas realmente estúpidas, ya me has arrebatado a dos amigos, creo que ya me hiciste mucho daño.


  

  —¿Y qué sugieres?


  

  —Pienso que deberíamos acabar con esto aquí y ahora.


  

  —Si eso es lo que deseas entonces me temo que no tendré más opción que darte el beso que marcara tu muerte.


  

  —Empecemos de una buena vez.


  Mis pasos fueron tan rápidos y silenciosos que Hana no me oyó ni me vio venir, en ese momento tan solo la abrace fuertemente y segundos después la mire a los ojos mientras que ella temblaba y me miraba algo sorprendida, algo en mí no le permitía moverse, en mi ignorancia pensé que esperaba aquel beso aunque significase su muerte sabiendo muy en el fondo que solo era temor lo que sentía. Momentos después mis labios descansaron en su frente en un tierno beso y ella sin más no pudo contener sus lágrimas, las cuales caían despacio por sus rozagantes mejillas.


  —No sé qué clase de amor es este. Murmure mientras seguía apegado a ella.


  —Quizás sea un amor funesto esto que siento, pero sigo amando el momento en que nos conocimos, el momento en que salvaste mi vida, el instante en el que me tendiste la mano cuando estaba en aquel abismo. Tal vez seamos sombras en la tierra pero tú siempre serás en parte mi firmamento.


  


  —Dices que soy tu firmamento, pero en tu pecho hay una herida que no sana, una herida tan profunda que solo pudo haber sido causada por los juegos del amor y el destino, sé que no soy yo la primera mujer que has amado, pero dime si ella también fue parte de tus delirios y no de tu realidad.
 El amor del que hablas si me fue correspondido a diferencia del tuyo, fue una clase de amor entregado enteramente en cuerpo y alma, cosa que no sucedió nunca entre nosotros, creo que al final es como tú dices solo fueron delirios de un amor ciego.


  —Ahora me entregaras tu vida o me quitaras la mía, porque no pienso cambiar mi opinión sobre en lo que te has convertido.


  

  —No te entregare una vida que no te pertenece querida Anabel.


  

  —Entonces moriremos los dos en este lugar.


  La hermosa Hana bajo lentamente el cierre de su chaqueta de cuero y cuando termino de hacerlo se pudo divisar un extraño dispositivo asegurado un poco más arriba de su cintura, el extraño artefacto era lo parecía ser una bomba. En ese momento ella me abrazo fuertemente y el dispositivo estallo sin más, el sonido se escuchó en todo el parque y sus cercanías, aunque no fue una gran explosión después de esta no quedo nada de Anabel Moscada, sin embargo, mi persona pudo resistir la explosión gracias al virus dentro de mí, no obstante, me retorcía de dolor en el suelo. Luego, de un par de minutos la señorita Valeria Queens hizo presencia en el lugar y se acercó hasta mi, aparentemente muy feliz por lo que había pasado.


  —Jajá…ja… Parece que las cosas salieron de acuerdo al plan. Comento la señorita Queens mientras observaba como me retorcía de dolor en el suelo.


  

  —¿De qué demonios hablas? -pregunté a duras penas.


  Sabía lo que se avecinaba, el señor André Castell planeo todo desde un principio, le lleno la cabeza de cizaña a esos pobres chicos y los convirtió en asesinos sin voluntad cuya única razón para vivir era acabar con el virus a cualquier costo, él les proporciono todo el equipo necesario y los convirtió en sus marionetas aprovechándose de su ignorancia. Después de todo él es comienzo, es decir, el primer infectado, no obstante, lo que me moleta es que haya hecho todo esto para probar a Lorain y a su creación como que fueran la gran cosa.


  


  —Son unos desgraciados… Creo que tenía muchas expectativas en cuanto a ustedes dos, pero resultaron ser dos fracasos, mira donde descansa tu señora parece que el factor regenerativo del virus no pudo con eso, sin embargo, tu sobreviviste a una explosión eso te hace un poco más interesante.


  —¿Qué rayos quieren de mí?


  

  —Solo queremos ver hasta dónde pueden llegar los efectos del virus en las personas y crear al arma perfecta si es posible.


  

  —Entonces solo somos parte de un experimento.


  

  —Exacto, solo somos los conejillos de indias del señor André.


  

  —Él te hará lo mismo que hizo con Lorain.


  

  —Eso a mí no me importa, tan solo disfruto el trabajo que él me ha encomendado.


  En el instante que la señorita Valeria Queens termino de decir esas palabras Koneco quien había sido infectada hace unos momentos por mí, se levantó despacio y con una gran cantidad de sangre por todo su cuerpo, ella había resultado ser capaz de albergar el virus en su interior y ahora se había convertido en un carroñero igual que nosotros. La pequeña Koneco dirigió su mirada con lágrimas de sangre en sus ojos tristes y empuñando sus mano pronuncios las siguientes palabras.


  —Así que fue obra de ustedes, fuimos las marionetas de un demente después de todo.


  —Que interesante has logrado hacer tu primera conversión. -dijo la señorita Queens mientras dirigía su mirada nuevamente hacia mí tras ver a Koneco un breve instante.


  —¡No te lo perdonare! Grito Koneco.


  Después de eso la pequeña chica corrió hasta Valeria Queens y la golpeo en el rostro, luego, esta dejo escapar una riza macabra y la tomo del brazo arrojándola segundos después por los aires como si fuera un juguete, la pequeña Koneco cayó un par de metros y el impacto contra el suelo le quebró el cráneo, el cual, empezó a sanar en el mismísimo momento de su quiebre gracias al factor curativo del virus que ahora poseía. Al levantarse nuevamente emprendió su ataque, golpes rectos y patadas veloces dirigidas hacia la que ahora era su adversaria, la misma recibió todo ese castigo sin ningún problema, luego, inicio su contrataque devastados, un golpe al estómago y dejo a la pequeña Koneco sin aire por unos segundos, después la tomo de la cabeza y propino unos fuertes rodillazos al rostro, en el próximo instante su enemiga cobro fuerza y logro zafarse de su feroz ataque para después propinarte puñetazo en la mejilla. La señorita Queens retrocedió un poco tras recibir ese golpe, las venas se marcaron en su frente debido a su enojo, no obstante, dejó escapar una carcajada llena de malicia.


  —Sería una lástima si te asesinara en estos momentos sin probar de que eres capaz. Tan solo te mandare a dormir por ahora.


  

  —¡Cállate infeliz! Exclamo Koneco llena de ira.


  

  —Esto será rápido e indoloro.


  La señorita Queens corrió hacia la pequeña Koneco tan rápido como pudo y sin esta darse cuenta ya tenía su rostro frente al suyo, luego, al estar tan cerca aprovecho y le dio su peculiar beso adormecedor, el beso duro unos cuantos segundos pero la dejo totalmente dormida, los ojos de Koneco se cerraron casi al instante mientras que su corazón comenzó a latir despacio y su respiración se volvió más sutil. El virus actuaba de forma extraña en Valeria Queens sus labios no eran un arma asesina como los míos o los de Lorain, más bien resultaban ser una especie de sedante totalmente efectivo ante cualquier situación. Después de haber sedado a su enemiga la astuta malvada se acercó hasta donde yo me encontraba tirado sufriendo por las quemaduras y el impacto de la explosión, aunque el factor curativo actuaba rápidamente las heridas que tenía eran graves y necesitaban un poco de tiempo para sanar por lo tanto no podía moverme aun por causa dolor.


  —Creo que mi trabajo aquí termino. -dijo la señorita Queens mientras me observaba muy de cerca.


  

  —Eres una desgraciada. Respondí algo iracundo.


  —Te encargo a la chica que acabo de adormecer puede que me sirva como juguete luego, además, tu eres el indicado para enseñarle la vida que le espera como infectada después de todo fuiste tú quien la contagio. Hasta pronto querido e inocente Enzo.


  —¡Espera esto no es justo!... ¡Juro que pagaras por esto! Exclame con las pocas fuerzas que me quedaban.


  

  —Si como sea esperare el momento en que decidas tomar venganza. Adiós.


  Después de ese instante la malvada Valeria Queens se marchó y nos dejó a la chica y a mi tirados en aquel lugar, experimentaba un sinfín de sensaciones en aquel momento, estaba furioso con Valeria y con el tal André Castell por la forma como nos utilizaron, estaba asustado por un futuro incierto y estaba triste por la muerte de Hana la chica que había robado mi corazón.


  




  Capítulo 7: Un futuro incierto


  Un leve aguacero comenzó a caer y gota por gota enchumbaba mi cuerpo, mis heridas sanaron después de un buen rato, sin embargo, un dolor en mi alma me aquejaba, quizás la perdida de las dos chicas que me gustaban en aquellos momentos fue un golpe tan duro que hirió algo más allá que mi carne, mi espíritu estaba quebrantado en efecto y mi corazón roto no me permitía llorar lagrimas saladas sino de sangre misma. Observe a la chica que aun dormía por los efectos del beso de la señorita Queens y me acerque hasta ella, luego, la cargue y la lleve hasta mi apartamento tomando claro un taxi hasta dicho lugar. El taxista me miro extrañamente por mi ropa que estaba toda deshecha y la chica dormida que me acompañaba, en su rostro se podía ver la expresión que indica arrepentimiento, era lógico que el hombre se había arrepentido de dejarme ingresar al vehículo, quizás, porque lo maltrecho de mi humanidad me hacía lucir como un indigente y aquella pequeña mujer que traía conmigo en aquellas condiciones me hacía ver más como un sospechoso depravado. Luego de unos segundos el chofer del taxi no pudo contener la curiosidad y me pregunto.


  —¿Qué rayos les paso? Pregunto el hombre mientras miraba por el retrovisor del vehículo.


  

  —Una bomba explotó cerca de nosotros. Respondí sin ánimo aparente.


  

  —Así que una explosión eso explica todo ese alboroto.


  

  —Por favor no siga hablando, no deseo hablar con nadie en estos momentos.


  

  —Ya veo, lamento haberlo fastidiado pero ya sabe que la curiosidad es algo que a veces se nos escapa de las manos como seres humanos.


  

  —Lo comprendo, pero tan solo limítese a conducir necesito llegar rápido a mi apartamento.


  

  —¿Acaso no van al hospital a revisar si tienen algún hueso roto?


  

  —Estamos bien, no hay nada de qué preocuparse.


  

  —Esa chica no luce muy bien que digamos.


  

  —Tan solo se ha quedado dormida.


  

  —Está bien le creo de todas formas no es mi problema.


  —El hombre condujo rápidamente hacia mi departamento, al bajarme del vehículo le pedí al taxista que esperara un poco mientras buscaba dinero para pagarle en el departamento, primero lleve a la chica hacia mi habitación y la recosté en la cama, luego, tome algo de dinero de un cajón y fui a pagarle al taxista pero este ya se había marchado, quizás porque sintió temor de que se tratase de un asalto o solo se aburrió de la corta espera. Me dirigí nuevamente a mi habitación para echarle un vistazo a la pequeña Koneco, la cual, había dejado recostada en mi cama pero sucedió que cuando entre ella ya no estaba dormida, en ese instante acababa de despertar de aquel sueño infundido y se había sentado en la cama a llorar por lo que había pasado.


  —Tal parece fuimos víctimas de un plan macabro. Comente.


  

  —No puedo creer que nos hayan utilizado de esa manera. Respondió la pequeña Koneco mientras lagrimas se escapaban de sus ojos.


  

  —¿Cómo fue que cayeron en el juego de ese tal André Castell? Pregunte.


  —André nos habló de que teníamos que detener una posible epidemia acabando con todos los infectados que podíamos, al principio Carlos y yo no le prestamos mucha atención pero Hana quedo completamente cautivada por ese imbécil, ella se había enamorado de André y salieron un par de veces, al parecer el sabia como seducirla para que hiciese su voluntad, luego, ella termino convenciéndonos a nosotros y empezamos a seguirla sabiendo que ella solo hacia lo que decía aquel desgraciado. Explico la pequeña.


  


  —Así que ese tal André Castell era quien tenía el corazón de Hana después de todo. La enamoro y la hizo suya para que hiciese su voluntad.
 Exactamente. Pienso que toda su convicción por acabar con el virus era porque estaba enamorada y ese amor se reflejaba en su obsesión por hacer la voluntad de André.


  —Qué ironía. Ella jugo con Carlos y conmigo y al final aquel desgraciado también jugo con ella. -dije con un dolor en el pecho y un sentimiento de impotencia.


  

  —Resulta increíble pero es cierto. Respondió Koneco mientras secaba sus lágrimas con sus manos y dirigía su mirada hacia mi persona.


  —Esto ha resultado ser un juego de amor mortífero donde nadie excepto el verdadero amante de Hana ha salido vencedor, ya que no le importaba en lo absoluto perderla.


  —Lo lamento mucho sé que la amabas, a pesar de todo.


  

  —Ella era una chica muy especial para mí, pero parece que nunca tuve oportunidad de estar a su lado.


  

  —En verdad eres patético.


  

  —Se supone que dirías algo para subirme los ánimos.


  

  —Lo siento, no soy una chica normal.


  

  —Lo sé. En verdad eres un bicho raro.


  

  —No te vayas a enamorar de mí, te decepcionaría al igual que Hana. Comento Koneco con una sonrisa pintada en su rostro.


  

  —Veo que tu autoestima está mejorando.


  

  —Parece que disfruto molestarte.


  

  —Quita esa estúpida sonrisa de tu rostro. Le dije a Koneco mientras mi rostro se encontraba levemente ruborizado.


  

  —Disculpa, no puedo evitar reírme de tu asqueroso rostro de imbécil.


  

  —En verdad disfrutas insultarme.


  —Eso parece, no es personal solo te utilizo para descargarme. Me sorprende que seas tan franca conmigo, pero me sigue molestando tu forma de ser.


  —Es extraño ahora que te estoy conociendo siento que eres algo agradable.


  

  —Um…Creo que tú también me caes bien, a pesar de que eres un molesto mapache japonés.


  

  —¿Qué haremos ahora?


  

  —No lo sé, quizás deberíamos intentar sobrevivir.


  

  —¿Te piensas quedar de brazos cruzados después de todo lo que paso?


  

  —No, es solo que temo que me sigan arrebatando cosas que considero importantes.


  

  —Entiendo. Tienes tanto miedo de morir que no te importa la venganza.


  

  —Pueda que sea cierto, pero pienso que tal vez mi miedo a morir me ha hecho apreciar un poco más la vida.


  

  —Eres un sujeto deprimente.


  

  —Tienes razón, tal vez fue por eso que Hana nunca me vio como quería que me viera.


  

  —Los hombres débiles de voluntad sufren mucho al no saber ganar el corazón de una mujer, es un poco lamentable. ¿No lo crees?


  

  —Eso es cierto, he sufrido mucho por un sentimiento tan efímero como el amor, al experimentar el rechazo, la decepción y la perdida.


  

  —¿Qué se siente ser tan miserable?


  

  —Es una pregunta estúpida, es claro que es horrible estar siempre en segundo lugar como un amigo o como el payaso que solo las hace reír.


  

  —Ya veo. No esperaba menos de un perdedor como tú.


  

  —Sí, es patético pero así soy yo. ¿Qué fue lo que te atraía de Hana?


  

  —No lo sé, tan solo tenía todas las cualidades que tienen las mujeres de la que suelo enamorarme.


  

  —Esa sinceridad es lo que te hace especial.


  

  —Por fin tengo un punto a mi favor.


  

  —¿Cómo es que podemos estar vivos si un virus mortífero está dentro de nuestro organismo?


  —Sinceramente no tengo idea, lo que sé es que somos unos de los pocos seres humanos que podemos soportar el virus en nuestro organismo y a raíz de eso nos hemos convertido en armas asesinas capaces de provocar caos a nuestro alrededor.


  —Sé que la venganza no te hará actuar aunque estés dolido, pero pienso que debemos encontrar a André Castell y acabar con todo esto.


  —No es tan fácil, tú deberías de saberlo más que nadie ya que luchaste contra Valeria Queens la mano derecha de André, si esa chica es sorprendente imagínate como será de poderoso su jefe.


  —Nunca podre vivir en paz sabiendo que las personas que arruinaron mi vida están libres.


  

  —Tienes que entender que si nos enfrentamos a ellos estamos condenados.


  

  —No pretendas que no sientes lo mismo.


  

  —Tenemos que ser realistas y adaptarnos a esta situación de la mejor forma para evitar cualquier confrontación con ellos.


  

  —Si no hacemos nada ellos tarde o temprano vendrán por nosotros.


  

  —Eres tan obstinada.


  

  —Tú eres un cobarde que quiere pasar su vida escondiéndose de sus enemigos.


  

  —¿Y qué rayos esperas de mi Koneco? Tan solo espero que tengas el valor para enfrentar a nuestros enemigos.


  

  —Lo siento. Pero aunque tenga el valor para luchar contra André Castell y Valeria Queens no haré absolutamente nada.


  

  —Ellos te arrebataron a Hana y a tu amiga Lorain… ¿Por qué?... ¿Por qué razón dices eso?


  —Porque mi corazón está roto. Se rompió en el momento que supe la verdad sobre el verdadero amor de Hana, por esa razón no puedo hacer nada, no quiero destruir a quien Hana amo hasta la muerte aunque sienta un odio torrencial por él.


  —¡Eres un estúpido ella fue utilizada!


  Gritó Koneco al levantarse de la cama y dirigirse rápidamente hasta mi para apoyar su rostro en mi pecho y propinarle sutiles golpes a mi humanidad, mientras las lágrimas comenzaban a circular por sus mejillas nuevamente.


  


  —No sabes lo doloroso que debió ser para ella entregar su vida por amor. Después de todo, su obsesión por acabar con todo esto era el reflejo de su ciego amor por André.


  


  —Su sacrificio por aquel miserable sujeto es lo que me abisma y me obliga a no hacer nada en contra de él, sin embargo, también esta ese extraño sentimiento de amor y odio que me hace sentir, después de todo ella ha sido una de las pocas mujeres que me ha roto el corazón de la manera más cruel.


  —Ya veo, así que al final también la odias por no amarte y por eso no harás nada para acabar con André.


  —Al final también soy un egoísta al igual que todos los seres humanos. Tienes razón la verdad me ha dolido más que su perdida y ahora mismo no sé si lo que siento es odio o melancolía.


  —Te enamoraste de la persona equivocada al igual que Carlos.


  —Mi error no fue enamorarme de ella, mi error fue creer que tenía oportunidad de estar con ella.
 Eres un completo idiota. No comprendes que ella fue manipulada y cegada por el amor.


  —Eso no le daba derecho a herirme de esa manera.


  

  —Nunca te perdonare si no me ayudas a vengarme de él.


  

  —No me interesan ni tu perdón, ni tus deseos de venganza así puedes comenzar a odiarme.


  El silencio se apodero de la habitación luego de mencionar aquellas palabras y la mirada triste de Koneco se encontró con la mía, sus ojos trataban de decirme algo más que mostrar tan solo tristeza y odio, era como si en esa mirada llena de melancolía estuviera escondiendo un “te quiero”. Si era cierta mi suposición esta chica posiblemente estaba sintiendo algo por mí, pero no era el momento para pensar en romance mi alma destrozada solo quería descansar un poco y sobrevivir la tormenta de dolor desatada en mi corazón. No obstante, en ese instante me sorprendió ver como su rostro se acercó al mío y sus labios se juntaron suavemente en un beso que duro tan solo unos segundos.


  —¿Qué significa esto? Pregunte.


  

  —Solo sentí ganas de besarte. Respondió Koneco.


  

  —Las mujeres resultan ser un misterio para mí, nunca termino de entenderlas.


  

  —Parece que ni yo misma se porque lo hice.


  

  —Creo que viste una manera de aliviar tu pena y tu odio en tu momento de debilidad.


  

  —Extrañamente no lo veo de esa manera.


  

  —No me digas que te enamoraste de mí.


  

  —Quizás tan solo sienta pena por ti… Eres la persona más miserable que he conocido.


  

  —Es una lástima pensé que tendría el gusto de rechazar tu amor.


  

  —Bésame… ¿De qué hablas?


  

  —Tan solo bésame.


  

  —Déjate de jueguitos.


  

  —¡Te digo que me beses! Exclamo Koneco.


  —Después de eso la pequeña chica salto hacia mí y me beso nuevamente, sus labios humedecidos por su saliva hacían contacto con los míos, sin embargo, ninguno de los dos podía sentir la toxicidad del virus venenoso que coexistía en cada uno de nosotros. Era como si existiera compatibilidad entre nosotros, después de todo al entrar a un ente biológico el virus actuaba de diferentes formas ocasionando que fuera peligroso hasta entre los mismo contagiados que lograban convertirse en portadores y no morían al contraerlo.


  —Que extraño… Comente tras recibir aquel beso.


  

  —¿Qué cosa? Pregunto la hermosa chica japonesa.


  

  —¿No lo ves…?. Somos compatibles, no colapsamos al besarnos y creo que ya he liberado mis toxinas.


  

  —También creo lo mismo aunque no sé a qué te refieres exactamente.


  —Esto significa que no tendremos la necesidad de liberar nuestro veneno en otras personas y no corremos peligro al liberar todo entre nosotros. Solo tenemos que besarnos cuando necesitemos hacerlo.


  —No es tan fácil.


  

  —¿Qué quieres decir?...Por supuesto que es fácil.


  

  —Un beso significa mucho para mí.


  

  —Es extraño pero para mí ya significa nada.


  

  —Entonces prefiero morir antes de besarte otra vez.


  

  —Pero tal vez tus besos le den significado a esa palabra vacía.


  

  —¿De qué manera?


  

  —Tus besos significarían salvación y alivio para mi alma.


  

  —Eso es hermoso.


  

  —Sí que lo es y resulta ser tan literal como lo he dicho.


  —Después de eso sentí los labios de la hermosa chica nuevamente y me sentí más vivo que cualquier otro día. Era como si sus labios fueran una fuente de agua dulce donde dejaba saciaba mi sed, dejaba mis penas y olvidaba que era una abominación.


  




  Capítulo 8: Un amor fingido


  Después de sufrir la perdida de personas importantes en nuestras vidas y comprender que podíamos liberar el veneno del virus entre nosotros al besarnos sin sufrir ningún daño o reacción la pequeña japonesa y yo nos enamoramos. Todo comenzó como un día normal, el sol brillaba, los pájaros cantaban, se podía oír hablar alegremente a la gente en cada esquina de la ciudad mientras que el ruido de los autos opacaba sus voces como de costumbre, pero algo no andaba bien algo terrible se avecinaba y nadie sospechaba nada, nadie sospechaba que mi corazón seria robado por aquella chica, ni siquiera yo lo sospechaba.


  


  Me recosté un rato en el ardiente pavimento sudado de pies a cabeza y respirando por la boca debido al cansancio, después de haber corrido durante varios minutos para escapar de los sabuesos de una vecina cercana a mi apartamento, los cuales, se le habían escapado de la mano mientras los paseaba y cuando por mala suerte salía de mi casa camino a la librería. Pero seguía siendo algo normal, huir de esos miserables perros caníbales de mi vecina era normal y le podía suceder a cualquier idiota que se topase con ellos por la calle. Lo curioso de esos animales es que eran unos salvajes con todo el mundo menos con su dueña, resultaban ser muy dóciles y juguetones con ella. Era como si ella supiera un punto débil en esas bestias del que nadie más tenía idea. Si fuera por mí ya los hubiera sacrificados pero lamentablemente no era el dueño para hacerlo.


  


  —Luego de levantarme del pavimento observe mi vestuario, una camisa blanca y un gin bien ajustado, ambos estaban cubierto de polvo, así que me sacudí un poco para quitarme la polvareda de encima, voltee la mirada hacia adelante y un extraño anciano con una barba frondosa y cabello largo, además, vestido de ropa vieja y sin zapatos se acercó a mí sospechosamente.


  


  —¡Aléjate de mí! Exclame del susto. El tipo tomo distancia y coloco sus manos al aire haciendo un gesto típico para tranquilizar a una persona asustada.


  —Tranquilo muchacho no te haré daño solo iba a ayudarte porque pensé que estabas, ya sabes, herido o algo.


  

  —Me tranquilice y respire hondo mientras una insignificante gota de sudor circulaba por mi frente y se escuchaba el pitido de un autobús a lo lejos.


  

  —Estoy bien manténgase lejos de mí. -dije un poco más calmado.


  

  —El anciano me miro y acaricio su frondosa barba blanca perezosamente mientras parpadeaba un par de veces como si tuviera un tic.


  

  —Está bien, como quieras. Comento el viejo mientras se alejaba de mí lentamente.


  —Continúe mi camino hacia la librería muy apresurado y en el recorrido me encontré con Koneco la pequeña de origen japonés que vivía conmigo desde nuestra lamentable perdida, por alguna extraña razón siempre terminábamos enojados después de cualquier conversación estúpida que tuviéramos. Al igual que yo, ella también iba camino a la librería en aquellos momentos y había salido segundos antes que yo, la pequeña chica caminaba lentamente que parecía que hacía para pensar sobre algo de camino al destino deseado. Así que como iba delante de mí y no se había dado cuenta de que estaba detrás de ella, le llame por su nombre y se detuvo a esperarme.


  —¿Qué quieres tarado? Pregunto Koneco con su vocecita dulce pero agria para las palabras.


  

  —Me tome dos segundos para ordenar mis ideas y darle una buena respuesta sin comenzar una pelea a pesar de su odiosidad.


  

  —Hola Koneco gusto en verte. -dije con una sonrisa fingida.


  

  —Te ves terrible. Comento negativamente otra vez.


  —Pero si ya me viste esta mañana. Agrego.
 Y nuevamente me tome dos segundos para simular que no me importaban sus comentarios negativos pero parecía un retardado literalmente.


  —Tuve un breve encuentro con unas bestias salvajes. -dije a modo de chiste.


  

  —Ella me observo y sonrió con picardía mientras lo hacía.


  

  —Que lastima se debieron llevar un buen susto con tu extraña belleza. Comento Koneco sarcásticamente.


  

  —Ja…ja... que graciosa. Respondí al instante como si no me importara.


  

  —Estas todo sudado y cubierto de polvo. -dijo desesperada al ver que no me hacían efecto sus comentarios negativos.


  

  —Si lo sé. Afirme tranquilamente.


  

  —Luego se ideo otro comentario negativo para tratar de herirme o algo así.


  

  —Pero tranquilo eso no cambia nada estando limpio también te ves igual de desagradable. Comento


  

  —Entonces porque me besaste. Respondí.


  

  —El rostro de Koneco se ruborizo un poco y se lo cubrió sutilmente con sus manos de forma sumamente infantil.


  

  —Creo que fue un grave error caminar juntos. Agregue un poco enfadado.


  

  —Si eso crees entonces me adelanto así te evito el sufrimiento de estar conmigo. Comento un poco alterada.


  

  —Está bien hazlo no me importa. -dije igual de alterado.


  —Tras esa plática tan agria con Koneco llegue a la librería un poco desanimado, el lugar estaba lleno de gente aunque esa librería en particular a la que fuimos era un tanto pequeña y algo desprovista de libros, sin embargo, a las personas parecía no importarles. La mayoría de los individuos presentes en aquel lugar eran mujeres y por alguna razón estaba muy nervioso de entrar, así que eche un vistazo por la pequeña ventanilla de la puerta y en efecto estaban habían tan solo dos hombres y un centenar de mujeres lo que indicaba que algo en especial estaba atrayendo a tantas chicas al lugar. Se trataba de un libro en particular que se estaba estrenando, este hablaba de un extraño romance entre una mujer y su mejor amigo, no recuerdo bien su nombre pero sonaba muy atrayente. Mire a Koneco por el rabillo del ojo, quien también había llegado al lugar y esperaba afuera sin poder entrar la cantidad de gente. Y Durante esa rápida observación me di cuenta de que algo en ella había cambiado en comparación con la Koneco que conocí por vez primera. Parecía que los pechos le habían crecido y se había puesto más sexi de lo que era, en un breve instante me la imagine en biquini pero nada más. Luego, de pensar en esa tontería reaccione y volví a la realidad y ella estaba allí con una cara de pocos amigos.


  —¿Porque me odias tanto? Pregunte con timidez.


  

  —En ese momento ella me miro con sus pequeños ojos café y paso su mano por su delicado cabello.


  

  —No te odio solo te detesto. Respondió


  

  —Siempre tratas de hacerme sentir como basura. -dije un poco alterado


  

  —Nuevamente me vio fijamente con esa mirada picara y sonrió un poco mientras se tomaba un mechón de pelo con su mano derecha.


  

  —Si es eso lo que sientes significa que eres débil. Comento.


  

  —No tengo la culpa de no caerte bien, ni de lo que ocurrió. -dije muy agitado.


  

  —Ella me reviro los ojos y soltó una carcajada como disfrutando verme enojado.


  —Claro que tienes la culpa si fueras un poco más normal quizás no me caerías tan mal y si fueras un poco más fuerte e inteligente nadie hubiera muerto aquel día. -dijo rápidamente.


  —Está bien me rindo eres totalmente una bruja sin corazón. Comente.


  

  —No sabes cuánto me alegra serlo. Respondió al instante.


  —En lo que hablábamos se escuchó un estallido ensordecedor en la librería de clases y se activaron las alarmas contra incendios, luego, de unos cinco segundos todo se llenó de humo y todo el mundo salió corriendo mientras que yo me quede paralizado en la puerta del susto. En eso Koneco tomo mi mano bruscamente con sus suaves manos y me jalo para conducirme lejos del lugar rápidamente.


  


  —Un hombre corría detrás de nosotros mientras nos alejábamos marcha de aquel lugar donde repentinamente cernió el caos, por alguna razón le sangraban los ojos y la nariz, además, tenía esa mirada de psicópata espeluznante y por un instante creí había sido contagiado por nosotros de alguna manera, pero después pensé que eso era imposible porque apenas acabábamos de llegar. Después de verle y sospechar que había sido contagiado por el virus corrí con más velocidad de la que no me había imaginado junto con Koneco, la cual, también lo vio y se aterrorizo mucho. Al llegar a la calle principal, todos estaban como locos, muchos sangraban igual que aquel hombre que nos perseguía y otros se revolcaban en el pavimento debido a un sufrimiento aparente, mientras tanto, la mayoría de la gente corría hacia todos lados para tratar de escapar de las personas que se habían vuelto locas y comenzaban a atacarlas a mordidas.


  


  —El caos se había apoderado de la escuela y nadie sabía exactamente qué estaba ocurriendo, solo era una matanza sin sentido, la gente había enloquecido por los posibles efectos del virus mortal o algo más les había dañado el juicio. Todo lo que pasaba era una rareza para mí y no podía hacer nada para detener esa extraña situación. Por otra parte el sujeto que nos perseguía se abalanzó contra nosotros cuando nos detuvimos en una esquina debido a la gran masa de gente bloqueándola mientras trataban de escapar del caos. En el instante en que el tipo se abalanzo hacia nosotros le propine un golpe en la nariz con mi nudillo, luego, le di una patada en la zona media, seguido de una patada giratoria, la cual, lo mando directo al suelo. Todo fue como por instinto, las películas de acción que siempre veía en la televisión me habían servido de algo en aquel momento o eso pensé. El hombre se levantó nuevamente y su cara parecía sacada de una película de terror. Estaba todo ensangrentado pero no por mis golpes sino más bien por la supuesta infección a la que había sido expuesto.
 Después de ver que el sujeto se levantó Koneco me tomo la mano con sus suaves manos nuevamente y me jalo para seguir corriendo.


  —Entremos en aquel local. -dijo Koneco muy exaltada mientras señalaba la puerta de una carnicería abierta de par en par.


  

  —¿Qué coño dices debemos irnos de aquí? Pregunte muy alterado.


  

  —Si pasamos en medio de esos locos nos matarían mucho antes de que pensemos. Explico Kaoru


  

  —¿Qué hacemos? Pregunte


  

  —Te he dicho vayamos que hacía ese lugar para refugiarnos. Respondió rápidamente.


  —La calle estaba lleno de gente retorciéndose de dolor y nosotros corríamos de tal manera hacia aquel lugar que ningún psicópata nos persiguió. Entonces cerramos la puerta con seguro y la bloquemos con un refrigerador pequeño y unas cuantas cajas. En eso emití un suspiro por causa del cansancio y el miedo, luego, escuche un ruido de debajo de una mesa que se encontraba a un lado de la habitación.


  


  —En eso le hice señas a Koneco para que estuviera alerta y me acerque lentamente hacia la mesa, en el momento que me estaba acercando una pequeña chica de cabellera castaña y ojos canela con anteojos rosa, vestida de uniforme escolar salió de debajo de la mesa.


  —¡Alto animal! Grito la extraña chica mientras me señalaba con su dedo.


  

  —Tranquila todavía no soy uno de esos caníbales. Respondí.


  

  —¿Quiénes son ustedes? Pregunto la chica.


  

  —Mi nombre es Enzo y ella es Koneco Chan. Respondí.


  —La chica rara se quitó los anteojos para limpiar el cristal con su camisa dejando ver más sus hermosos ojos canela, luego, se los coloco nuevamente con su dedo de manera que se hizo ver muy en honda. 
 Ya veo. Soy Cindy López periodista escolar de la secundaria Harmony. Comento la chica.


  —¿Qué fue lo que paso? Pregunte.


  —Hubo extrañas explosiones simultáneamente por todo el lugar y todo se llenó de humo como pueden ver. Luego las personas comenzaron a actuar de forma extraña. Explico la joven.


  —Creo que esto fue obra de ellos, quizás, implantaron el virus a las bombas en su estado gaseoso. -dijo Kaoru Tanaca.


  

  —Esto es una locura. Comento la extraña chica.


  

  —¿Qué es eso? Pregunte con curiosidad al mirar una extraña marca en su cuello en forma de mano.


  

  —No lo sé, desperté esta mañana con esta extraña marca. Explico la joven.


  —Observe por una pequeña ventana da la carnicería donde nos encontrábamos y todo era un caos afuera, las demás personas se atacaban unas a otras sin piedad y se escuchaban toda clase de gritos y quejidos por el lugar.


  —¿Qué sugieres que hagamos Koneco? Pregunte.


  

  —Lo mejor es esperar a que se calmen las cosas.


  —No creo que esa sea una buena idea. Según lo que sé es que los que pierden la razón por causa del virus se vuelven cada vez más locos y agresivos al pasar el tiempo.


  —Entonces tenemos que encontrar una forma de escapar de este lugar antes que nos encuentren.


  

  —Exacto. Pero no podemos ir en aquella dirección esas cosas nos destrozarían en un instante.


  

  —Entonces debemos llamar a la policía y sobrevivir hasta que lleguen.


  —Es extraño que las personas de las áreas cercanas no lo hayan hecho por lo que deduzco que algo grande está pasando en el centro de la ciudad. Pueda que hayan activado más de esas cosas por toda la ciudad y todo este hecho un caos igual que aquí.


  —Si es así la policía estará muy ocupada como para venir solo a este punto de la ciudad.


  

  —¿Qué hacemos entonces?


  

  —Llamemos a algún familiar o amigo para que nos venga a buscar en automóvil. Respondió Cindy.


  

  —No conozco a nadie que se atreva. -dijo Koneco.


  

  —Mi padre tiene una furgoneta si le digo que nos encontramos en peligro vendrá en un instante. Comento la joven Cindy.


  

  —¿Alguno tiene un celular a la mano? Pregunte.


  

  —Yo no tengo.


  

  —A mí se me olvido.


  

  —Entonces estamos fritos. -dije negativamente.


  

  —Espera creo que hay un teléfono en la peluquería del frente.


  

  —Es cierto. Podemos llamar desde allí.


  

  —Pero la calle está repleta de esos psicópatas.


  

  —Tienes razón.


  

  —Aun así tendremos que hacerlo si nos quedamos aquí tarde o temprano esas cosas vendrán por nosotros.


  —En el momento que Koneco dijo eso uno de los tantos personajes que se encontraban en la calle y que habían perdido el juicio por el extraño virus, se abalanzo contra la ventana quebrando el cristal al instante y se metió al salón por la ventana rota y todos comenzamos a gritar.
 La extraña chica me observo rápidamente por el rabillo del ojo y me hizo señas para que enfrentara al individuo enloquecido, pero yo temblaba de miedo mientras veía como se acercaba lentamente hacia nosotros.


  


  —Entonces ocurrió que Koneco se dispuso a enfrentar al desquiciado, pero yo cobre valor y la detuve para enfrentarlo en su lugar. Tome como pude una de las varias sillas del lugar y se la lance a aquel psicópata, luego, el cayó al suelo estrepitosamente y se repuso rápidamente y fue tras de mí, entonces, cuando lo tuve muy cerca lo golpee con un gancho a la cara, un recto a la nariz, además, lo sujete mientras este intentaba morderme y le propine varios rodillazos a la boca del estómago. Sin embargo, el sujeto no parecía hacerle efecto y me atemorizo un poco.


  —Quita los bloqueos de la puerta para irnos, mientras lo entretengo. -dije un poco agitado.


  

  —Por supuesto.


  —Ocurrió que luche contra el enloquecido ser mientras las chicas quitaban el montón de cosas que habíamos puesto para bloquear la puerta. Entonces durante la pelea el repulsivo psicópata me mordió en la muñeca arrancándome un tajo y grite del inmenso dolor, luego, lo empuje con todas mis fuerzas y las chicas ya habían terminado de quitar el bloqueo.


  —¡Hora de irnos! Exclamo Koneco Chan.


  

  —Corran, corran, corran…


  —La adrenalina embargo mi cuerpo mientras corrimos por la calle llena de gente sin juicio, muchos seguían revolcándose por un dolor aparente pero varios otros nos comenzaron a perseguir a toda marcha. En cuanto a la peluquería a la que tratamos de entrar, tuvimos mucha suerte porque estaba la puerta abierta, es decir, sin seguro. Luego de que entramos cerramos la puerta con seguro y nuestros perseguidores comenzaron a golpearla con fuerza, se podía oír el crujir de la madera mientras lo hacían y me atemorizaba la idea de que lograran entrar. No obstante, en poco tiempo cesaron los golpes contra la puerta y me tranquilice.
 Las chicas ya estaban revisando el lugar en busca de un teléfono cuando por mi parte me senté en el suelo y apoye mi espalda junto a la puerta para calmarme. En efecto, había un teléfono en una pequeña mesa pero parecía que no funcionaba, luego, de ver que el bendito teléfono no servía el ambiente se tornó un tanto melancólico, las chicas empezaron a llorar y yo iba por el mismo camino. En mi opinión estábamos atrapados e indefensos y lo que hacía más terrible la situación era ver a Koneco tan vulnerable, porque era la primera vez que la veía de esa manera, después de todo no era una bruja sin corazón que no sentía nada. Ahora parecía una pequeña liebre japonesa asustada por su vida, pero que sexi liebre pensé mientras la observaba detenidamente lloriquear a un lado de la peluquería.


  


  —La otra chica no estaba tan mal, es decir, era muy simpática a simple vista y tenía ese extraño atractivo de nerd que la hacía lucir mucho más inocente que Koneco. Era extraño pero tras ver a esas dos mujeres en la misma habitación me hizo sentir un poco mejor, no estaba tan mal después de todo si moría, moriría junto a dos chicas lindas.


  


  —Era una extraña situación en la que por un segundo disfrutaba estar envuelto, quizás, porque era la primera vez que estaba a solas con dos chicas hermosas, tal vez, era eso o que el sueño de un mundo zombi se había vuelto realidad. Eso lo digo porque era un amante de las películas y videojuegos de zombis y esas cosas, pero honestamente nadie querría vivir en un mundo plagado de caníbales.


  


  —Estaba tumbado en el suelo apoyando mi espalda junto a la puerta y pensando toda clase de estupideces, mientras que las chicas lloriqueaban en un lado de la habitación cuando de repente los fuertes golpes a la puerta comenzaron nuevamente, me levante de un salto al oír el primer golpe y tome distancia de la puerta para estar listo para cualquier cosa, podría decirse que estaba listo para morir pero a quien engaño solo estaba fingiendo ser genial en ese instante.


  


  —Las chicas no paraban de gritar y se escuchaba como un montón de dementes chillaban y gemían detrás de la puerta. Estábamos en una situación crítica, si ese montón de locos entraba por esa puerta lo más probable era que nos destrozaran casi al instante, así que nos encontrábamos ante la espada y la pared, sin poder hacer nada.


  


  —Caí de rodillas al suelo frio debido a la desesperante escena y las chicas se acercaron a mí y comenzaron a abrazarme, no voy a mentir fue un breve momento de felicidad tras sentir sus cálidos cuerpos junto al mío sin duda, no obstante, estaba tan asustado que no pude disfrutarlo. En eso Koneco se repuso y se puso de pie y me miro detenidamente a los ojos.


  —Enzo siento mucho haberte tratado como basura. -dijo Koneco Chan con voz suave.


  

  —Eso ahora no importa. Conteste.


  

  —Tengo una idea. Comento Koneco mientras se acercaba a la puerta.


  

  —No hagas nada estúpido. Le dije rápidamente.


  —Tras decir esto Koneco abrió la puerta y una gran masa de personajes retorcidos nos esperaba para devorarnos y lo hubieran hecho, pero algo extraño sucedió Koneco salió corriendo hacia la calle llamando su atención, se escabullo entre los dementes rápidamente y circulo corriendo entre ellos, luego, se alejó gritando para que ellos fueran tras ella y así fue. Mientras tanto, la chica rara y yo nos quedamos paralizados por unos segundos.


  


  —La mala suerte estaba presente en aquellos momentos debido a que tras salir corriendo Koneco para hacer que todos esos dementes la siguieran no logro por completo su plan, unos cuantos se percataron de nuestra presencia y se quedaron en el lugar. Como era de esperar nos atacaron pero como eran pocos nos las arreglamos y pudimos huir.


  


  —En nuestra huida corrimos por la vía a millón mientras un par de psicópatas nos perseguían, a lo lejos se escuchaban los gritos de Koneco, así que creí que esas cosas la estaban devorando. Algo dentro de mí me hizo ir en dirección a los gritos, quizás, me preocupaba lo que le sucediera a esa chica con la que siempre discutía, es decir, Koneco. 
 Al estar cerca del ruido pude ver que muchos sin juicio trataban de tumbar la puerta de un pequeño establecimiento que se hallaba cerrado e intuí que Koneco se encontraba a salvo dentro del salón de ese lugar. La otra chica me había dejado solo y se había encerrado en otro salón mientras que yo observaba rápidamente la situación en la que se encontraba la liebre sexi japonesa. En aquel momento le eche un vistazo a la mordida que tenía en mi muñeca y pensé si esto es como una película de zombis ya estoy prácticamente muerto así que luchare hasta el final, olvidándome por un momento que ya era portador del extraño virus .


  


  —Los dementes que nos venían persiguiendo desde la peluquería me rodearon y yo comencé a gritar para que los que estaban tumbando la puerta del lugar donde se encontraba Koneco también se fijaran en mí. Tras varios gritos todos estaban rodeándome mientras que yo sentía un extraño calor invadiendo mi cuerpo debido a la adrenalina.


  


  —Todos se abalanzaban contra mí y yo respondía rápidamente, a uno le propine dos golpes en la cara, mientras, que a otro le di una patada giratoria con salto incluido, además, con uno más arremetí con un par de rectos y un volado imprevisto. Estaba justo allí enfrentándolos a todos y recibiendo arañazos y mordidas de parte de ellos. Cuando ya estaba cansado y no sabía que hacer caí al suelo muy herido y pensé que sería mi fin.


  


  —Entonces sucedió que escuche muchos disparos resonando en el área y vi como todos esos cuerpos caían al suelo como por arte de magia. Un hombre vestido de traje oscuro y mascara de gas con una metralleta en la mano, se divisó parado entre todos esos cuerpos inertes. Escuche como una puerta se abrió y vi salir a Koneco del lugar donde se encontraba, así que me levante herido y cubierto de sangre mientras el tipo me apuntaba y se disponía a matarme.


  —¡Espere por favor…!


  

  —El extraño hombre la observo apuntándola también a ella.


  

  —Al parecer no están infectados.


  

  —Somos normales en lo absoluto. Mentí obviamente.


  

  —La chica nerd se divisó de repente y su rostro lleno de temor era tan claro como el agua.


  

  —Tranquilo ella también está sana. -dije refiriéndome a Cindy.


  

  —El hombre se retira la máscara de gas mostrando su cara, llevaba un corte de cabello de militar y en sus ojos no reflejaba ninguna emoción aparente.


  

  —Ya veo. Que interesante he encontrado a tres especímenes capaces de tolerar el efecto de una psicobomba. Esto no se ve todos los días.


  

  —¿Quién es usted?


  

  —Llámame Calipso. Soy un miembro del escuadrón lluvia carmesí, una organización creada para combatir este tipo de situaciones por así decirlo.


  

  —Debemos irnos de este lugar. -dijo Cindy muy asustada.


  

  —Tranquilos el área ya está limpia. Además toda la ciudad permanece en un caos de proporciones inimaginables, no tienen a donde ir.


  

  —Mi casa queda cerca de aquí, si tienes un vehículo dame un aventón hasta allá. Conteste.


  

  —Lo siento. Pero ya hice mucho con salvarles la vida. Respondió el hombre extraño.


  

  —Luego de eso se colocó la máscara de gas nuevamente y se disponía marcharse.


  

  —¡Espera!....


  

  —¿Qué quieren ahora?


  

  —Si nos dejas aquí nos mataran esas cosas.


  

  —Al Koneco decirle esto, el hombre saco de su funda una pistola que guindaba en su cintura y se la dio.


  

  —Toma esto les servirá de algo. ¡Alto!....ni siquiera sabemos cómo utilizarla. Contesto Koneco.


  

  —Es muy fácil solo jala el gatillo.


  —El hombre camino lentamente, se subió en un vehículo y se marchó en esa camioneta negra a toda velocidad. Mientras tanto, nosotros caminábamos lentamente y observábamos todos esos cuerpos en el suelo con temor de que uno se levantara y nos atacara. En esos instantes vimos como desaparecía a lejos la camioneta en la que se había ido aquel extraño. Entonces nos vimos las caras detenidamente y la chica nerd Cindy largo el llanto.


  —¡Ya cállate…! Grito Koneco.


  

  —No me grites…. Respondió la chica.


  

  —Cálmense las dos necesitamos hacer algo….-dije haciendo de mediador.


  

  —Debemos salir de la ciudad. Agregue.


  

  —No mi familia debe estar preocupada por mí. Respondió Cindy.


  

  —Tu familia debe estar muerta. Replico Koneco.


  

  —Eso no puede ser posible.


  

  —Mi casa queda cerca de aquí podemos ir a buscar provisiones para el camino. Comente.


  

  —Debe haber muchas de esas cosas en el camino.


  

  —Pero no hay otra alternativa.


  

  —Hay muchos autos en el estacionamiento cercano tomemos uno.


  

  —Eso sería robar.


  

  —Nadie te va arrestar la ciudad está en caos.


  

  —Pero necesitamos las llaves.


  

  —Hace rato cuando estábamos en la peluquería tome un par de llaves, creo que son las llaves del auto del dueño de la peluquería.


  

  —Buen trabajo.


  

  —¿Cuál es el carro del señor?


  

  —Aquel de la esquina.


  —Al instante que terminamos de hablar fuimos hasta el auto del dueño de la peluquería, era un extraordinario Cadillac 88 muy bien cuidado de color negro, nos subimos al lujoso auto y este prendió a la primera. No era un buen conductor pero no importaba trataría de conducir con todo y heridas porque ninguna de las chicas se atrevía a hacerlo.


  


  —Momentos más tarde conducía por la calle llevándome por delante a todos los dementes que se me cruzaban en el camino, las chicas estaban muy asustadas por mi pésima manera de conducir, sin embargo, por mi parte estaba muy acelerado, en el sentido que permanecía atento a cualquier cosa.


  


  —Tras conducir durante un corto lapso de tiempo llegamos a mi apartamento y la puerta estaba abierta de par en par como si alguien hubiera salido muy deprisa, por un segundo pensé que mi hogar lucia como un típico escenario de película de terror y sentía temor de entrar allí, pero luego recobre un poco de valor.


  


  —En la calle solo habían unos cuantos desquiciados a la vista pero no podíamos bajar la guardia. Salimos rápidamente del auto y entramos al apartamento casi al instante, luego, cerramos la puerta como siempre, no había nadie dentro, pero había rastros de un aparente saqueo de mi morada. Los gabinetes de la cocina estaban todos abiertos y no había nada en ellos. Básicamente habían recogido todo lo necesario y se fueron. Sin embargo, el refrigerador no estaba abierto así que lo revise con esperanza de que hubiera algo dentro y en efecto todavía había un par de cosas para saciar el hambre.


  


  —Un par de zanahorias, unos cuantos tomates, una jarra llena de avena y cinco huevos. En cuanto a la parte superior del refrigerador solo había carne congelada.


  —¿Alguna de ustedes sabe cocinar?


  —Si….bueno siempre lo intento.
 No importa eso servirá has algo con este par de cosas necesitaremos energía para el camino.


  —Debemos hacer una parada en el supermercado.


  

  —Los supermercados deben estar vacíos, la gente inmune al virus ya se debió haber llevado todo.


  

  —Pero debemos echar un vistazo de todas maneras, no podemos irnos de la ciudad sin provisiones, no sabemos si encontraremos comida en el camino.


  

  —Está bien por ahora debemos comer algo.


  —Confiamos en que la chica nerd cocinara el almuerzo para seguir nuestro camino. Primero pico las zanahorias y los tomates con sus torpes manos, luego, encendió la estufa cuidadosamente para freír los huevo y la carne, después, tomo los trozos de tomate y zanahorias para echarlos en donde se cocinaba la carne junto con los huevos. Tras un corto periodo de tiempo la comida estuvo lista y servida a la mesa. Observe con asco el extraño platillo, carne quemada con huevo y otras cosillas más, sin embargo, por alguna extraña razón el estómago me rugía del hambre, lo que me llevo a pensar que no todos los atributos que me dijo Lorain que obtendría gracias al virus era cierto, así que no vacile y pique la carne con el cuchillo de mesa que me habían dado, luego, utilice el cubierto para tomar el pedazo de carne y llevármela a la boca.


  


  —Al primer bocado me dio ganas de vomitar pero contuve las ganas porque la extraña chica me estaba observando cuidadosamente, voltee a ver a Koneco y parecía no importarle comía como si esa fuera su última comida, además, esa chica Cindy también devoraba su plato como si nada. Así que al ver que ambas chicas comían ese horrible almuerzo contuve las ganas de vomitar por un segundo y me lo trague en un abrir y cerrar de ojos.


  


  —La cara se me puso azul tras comerme toda esa porquería, luego, tumbe la silla en la que me encontraba sentado cuando salí corriendo hacia el baño para vomitar, mientras tanto, las chicas no sabían lo que me pasaba y se quedaron observando la extraña escena desde su asiento. Me encerré en el baño y este olía a muerto, al abrir el escusado para vomitar había caca adentro, en verdad fue algo realmente desagradable. Vomite en el escusado lleno de caca sin poder contenerme y baje la palanca rápidamente para no seguir viendo esa asquerosidad.


  


  —A los treinta segundos escucho que alguien toca la puerta del baño suavemente mientras que me lavaba las manos. En un instante reconocí que Koneco era la que estaba detrás de la puerta por su embriagador aroma tan peculiar y salí del baño apresuradamente.


  —¿Te encuentras bien? Pregunto Koneco.


  

  —Si estaba lavándome las manos. Respondí.


  

  —¿Cómo sigues de tus heridas?


  

  —Por alguna razón facultad regenerativa que gane cuando fui contagiado con el virus no está surtiendo efecto tan rápido como en otras ocasiones.


  

  —Esas mordidas no lucen bien en especial la herida en tu muñeca.


  

  —Sí. Creo que si esto fuera como las películas de zombi ya me hubiera convertido en uno hace rato.


  

  —Tienes razón. Pero eso no es lo que me preocupa.


  

  —¿Entonces que te preocupa?


  —La mire fijamente a los ojos después de esa pregunta y ella hizo lo mismo, sus mejillas comenzaron a tomar un color rojizo mientras la miraba, además, ese exquisito aroma de suyo embriagaba mis sentidos estando tan cerca. Luego la chica rara llego a cortar el momento.


  —¿Qué hacen? Pregunto.


  

  —Nada. Solo conversábamos.


  —Escuchen tengo un plan. Hace rato mientras cocinaba pensé que lo mejor es quedarnos aquí para pasar la noche y luego salir fuera de la ciudad al amanecer.
 Olvídalo nos largamos dentro de un rato.


  —Pero de noche es mucho más difícil conducir.


  

  —No me siento seguro en este lugar. Las puertas no resistirían si esas cosas arremeten contra ellas.


  

  —Él tiene razón. Además pienso que deberíamos ir al supermercado por provisiones para el viaje como lo dije anteriormente.


  

  —Entonces estén listas dentro de un rato nos vamos. Comente.


  

  —Entendido.


  —La muñeca me sangraba un poco así que tome una funda de almohada de mi habitación y la corte un poco para colocarla en mi muñeca a modo de venda para parar el leve sangrado. Después de eso tome una mochila que estaba en la misma habitación y metí dos camisas y un pantalón de repuesto junto con tres interiores. Fui a la cocina y tome dos cuchillos de chef que estaban en una gaveta, también, conseguí un yesquero y lo guarde en mi bolsillo. Revise el teléfono y no funcionaba, luego, me senté junto con las chicas en el sofá de la pequeña sala.


  —¿Están listas para irnos? Pregunte.


  

  —Déjame darme una ducha antes de irnos. Respondió Koneco.


  

  —Está bien ya sabes dónde está el baño.


  

  —La chica rara se quedó sentada mientras que Koneco se levantaba para ir al baño y darse una ducha.


  

  —¿No te vas a duchar? Pregunte.


  

  —No estoy bien. Respondió Cindy.


  

  —Luego la extraña chica se quitó los lentes para limpiarlos con su camisa como siempre.


  

  —Así que eras del periódico escolar en la preparatoria. Comente. Sí. Solía hablar de toda clase de temas interesantes en el periódico escolar.


  

  —Usualmente nadie lee periódico escolar, bueno al menos yo no lo hacía cuando estudiaba.


  

  —Eso es porque eres un ignorante.


  

  —Pueda que sea cierto, pero tienes que aceptar que estoy en lo correcto.


  

  —Está bien tienes razón el periódico era un asco.


  

  —Lo siento. No fue mi intención herir tus sentimientos.


  

  —Tranquilo no soy tan frágil como aparento.


  

  —La razón por la que no me gustaba leer el periódico era por la cantidad de cosas que escribían sobre la gente.


  

  —¿Te refieres la parte del chismografro?


  —Sí. Una vez escribieron algo muy ofensivo sobre mí y los chicos de mi clase no dejaban de molestarme debido a ese comentario. En ese apartado del periódico escolar se decían cosas muy hirientes, quizás, fue por eso que las personas dejaron de leerlo.


  —Es verdad. Pero te juro que yo no escribía ninguno de los comentarios hirientes de ese apartado.


  

  —Ya no importa. Ahora lo importante es seguir con vida.


  —Después de terminar esa breve conversación le di uno de los cuchillos de cocina que había metido a mi mochila con la intención de que le sirviera como arma de defensa, en caso de que no pudiera ayudarla en una situación difícil.


  


  —Es extraño pero la chica nerd parecía ser muy agradable, a pesar, de que lucía como una completa odiosa, además, tenía grandes ojos canela detrás de esos lentes rosa que la hacían ver muy seductora. Era mi imaginación o ambas chicas me gustaban y parecía que yo les caía bien o eso creí, tal vez, era porque había actuado como todo un héroe últimamente o solo era porque no tenían a nadie más con quien hablar.
 Tras una tediosa espera Koneco termino de ducharse, se vistió con la ropa que llevaba y se preparó para marcharse junto a la chica nerd y yo. Se veía como nueva, su cabellera negra parecía brillar con la luz del bombillo mientras que su delicada piel blanca parecía un poco húmeda y enrojecida por la ducha. La quede observando por un segundo y ese mísero lapso de tiempo me la imagine vestida de conejita sexi pero luego volví a la realidad.


  —Es hora de irnos. Dije.


  

  —En marcha. Contesto Koneco.


  

  —¿A dónde vamos?


  

  —Primero vamos al supermercado más cercano a buscar provisiones.


  

  —Entendido.


  —Abrí la puerta lentamente para salir y para mi sorpresa uno de los sabuesos de mi vecina que me habían perseguido en la mañana cuando salía de mi casa para ir a la librería estaba echado frente a nosotros. El animal parecía herido, tenía un par de mordidas en el lomo pero no era tan grave. Pensé que nos atacaría por lo salvaje que resultaba ser, sin embargo, no nos prestó atención.


  —Subamos al auto. Comente.


  

  —No lo podemos dejar aquí. Respondió Cindy.


  

  —No me haré cargo de ese animal.


  

  —Te he dicho que no lo podemos dejar aquí.


  

  —Está bien lo llevaremos con nosotros.


  —Me acerque a el animal para cargarlo hasta el auto y este me gruño un poco así que me disponía a dejarlo allí, sin embargo, Koneco abrió la puerta trasera del auto y lo llamo con chasquidos de dedo y el típico “ven perrito” y este subió por sí mismo. Luego me subí al Cadillac 88 en el que andábamos y las chicas también lo hicieron, Koneco se fue en los puestos de atrás con el perro y la chica nerd fue de copiloto. 
 Maneje el auto durante un par de minutos con ese molesto olor a perro tupiendo mi nariz hasta el supermercado más cercano como lo habíamos planeado y me estacione cerca de la entrada. En el estacionamiento del supermercado no se divisaban otros autos estacionados por lo que algo me daba mala espina. Además, no habían dementes a la vista y eso lo hacía aún más extraño.


  —Qué extraño…-dije muy atento ante cualquier situación.


  

  —Luce como si nadie hubiera pasado por aquí.


  

  —¿Qué hacemos?


  

  —Bajemos a buscar las provisiones.


  

  —Tengo miedo…


  

  —Tranquila no te dejare atrás.


  —Todos salimos del auto y la fresca brisa acaricio nuestros cuerpos lentamente mientras que caminábamos hacia un lugar plagado de problemas. Entramos al supermercado y lo recorrimos por completo pero cada estante estaba vacío como si una manada de lobos hambrientos se hubiera llevado toda la comida, esa resultaba ser una escena muy lamentable porque planeábamos tomar provisiones para salir de la ciudad.


  


  —Luego decidimos ir nuevamente hacia el auto para marcharnos pero cuando salimos del supermercado pudimos observar un evento extraordinario que nos impactó, hubo una explosión y el auto donde nos desplazábamos quedo hecho trizas y sus pedazos cayeron por todas partes. Aquel hombre extraño que nos había salvado de la muerte hace rato bajo de su vehículo a una distancia considerable, luego, se acercó rápidamente mientras nos apuntaba con la ametralladora que llevaba consigo en su tosca mano.


  —Nos volvemos a encontrar…-dijo el hombre.


  

  —¡¿Que rayos pasa…?! Pregunte muy enojado.


  

  —Su auto estalló, bueno la verdad es que yo hice estallar. ¡No nos apunte con esa cosa! Exclamo Koneco.


  —Cuando los vi por primera vez creí que estaban libres del virus, pero me equivoque me doy cuenta que ustedes son portadores y por lo tanto tengo que eliminarlos.


  —Te recomiendo que no intentes nada o saldrás herido.


  

  —Ya veo, tú y la chica japonesa son una especie de fenómenos. ¿No es así?


  

  —¿Quién te lo dijo? Pregunto Koneco.


  

  —Lo deduje, además, veo un aura extraña en ustedes dos como si ya no fueran humanos ordinarios.


  —En ese momento Cindy salió corriendo muy asustada del lugar junto con el sabueso y el extraño sujeto abrió fuego contra ella asesinándola instante, las balas penetraron su piel y un tiro certero dio justo en la cabeza, en eso los ojos de Koneco se llenaron de lágrimas de sangre al igual que los míos como si la muerte de la chica nos hubiese dolido.


  —¡Ella era una humana imbécil…! Grite.


  

  —No importa ella iba a morir de todas formas. Respondió el hombre.


  

  —¿Qué quieres decir? Pregunte.


  

  —Su sistema inmunológico solo estaba retrasando el virus dentro de poco iba comenzar a perder la razón y se transformaría en una de esas criaturas.


  

  —No te creo ni una palabra.


  —Lo supe desde el momento en que la vi, sus lentes ocultaban esa mirada vacía que suelen tener las personas antes de volverse locas por causa de ese extraño virus que ustedes portan. Además tan solo era una chica sin importancia.


  —¡Eres un desgraciado…! Exclame con ira.


  —En cuanto ustedes sinceramente no sé si matarlos o dejarlos ir. Después de todo considero que todo lo que está pasando la humanidad es un castigo divino bien recibido debido a sus pecados y si ustedes son en parte propagadores de ese castigo deben ser piezas especiales para dios. ¿No lo crees?

  Esta tragedia no la causo dios fue un hombre al igual que tu yo.

  


  

  —¿Un hombre?...Pero que tontería, un hombre nunca llegaría a causar este cataclismo. Tan solo un dios puede hacerlo.


  

  —El nombre del sujeto que empezó todo esto es André Castell, él es el primer portador del virus.


  

  —Quizás él sea el primer portador pero dudo mucho que el haya inventado el virus, el solo es otra pieza en este juego.


  —Por cierto, mi nombre es Raimon Sada pero las pocas personas que me conocían me llamaban Lolo. No suelo decir mi nombre antes de matar a una persona pero en caso de ustedes creo que es necesario.


  —¡Estas completamente loco! Exclame.


  —Después de eso el hombre llamado Raimon comenzó a dispararnos a Koneco y a mi sin parar, las balas traspasaban nuestros cuerpos y el factor curativo nos regeneraba casi al instante, lo que significaba que nuevamente estaba funcionando bien en nosotros. Sin embargo, era doloroso recibir tantos impactos de bala. Nos acercamos caminando lentamente hacia el sujeto que nos disparaba y el miedo se apoderaba de el, de manera que sus manos y sus piernas le comenzaron a temblar. Luego, de un breve momento se le agotaron las balas y el hombre lanzo la ametralladora al suelo y quedo paralizado ante aquel extraño poder que habíamos adquirido con el virus.


  —He Koneco encárgate de él. Le dije Koneco.


  

  —Por supuesto. Respondió Koneco.


  

  —¡Aléjense de mi pedazos horribles abominaciones! Grito el hombre muy asustado.


  —En ese instante Koneco se acercó lo suficiente y le propino el beso de la muerte, luego, de varios segundos el hombre cayó al suelo sin un signo vida latente. La briza fría arrastraba el olor a muerte mientras la chica japonesa y yo nos alejábamos en el vehículo de aquel hombre que acabamos de quitarle la vida de una forma tan sutil como una simple caricia.


  —Eso fue extraño. Le comente a Koneco mientras conducíamos fuera de la ciudad hacia un lugar distante.


  

  —Sí que lo fue. Contesto Koneco.


  

  —Parece que estamos destinados a llevar la muerte a todos los lugares a donde vamos.


  

  —Todo por culpa de aquel hombre que comenzó con todo esto.


  

  —Quiero que sepas que ahora si estoy dispuesto a vengarme.


  

  —Tenía el presentimiento de que me dirías eso.


  —En ese momento una pequeña pantalla en el tablero del vehículo en donde nos desplazábamos se encendió y el rostro de Valeria Queens se visualizó en él. Nos quedamos perplejos al ver a esa terrible mujer en la pantalla, sus ojos llenos de maldad, su cabellera rosa y esa sonrisa asquerosa pintada en su rostro mientras nos daba un mensaje de parte de su señor.


  


  —Felicidades queridos amigos, han logrado pasar las pruebas del señor Castell me complace informar que han sido invitados a una reunión con él en su humilde morada ubicada en las montañas escarpadas los estaremos esperando con ansias. Hasta la próxima.


  




  Capítulo 9: Los dos demonios


  El video en la pantalla ubicada en el tablero del vehículo donde nos desplazábamos termino de reproducirse y la pequeña japonesa Koneco Chan la hizo pedazos de un golpe, el cristal de la misma corto un poco a la hermosa chica al romperse tras el fuerte golpe, algunas gotas de la sangre color carmesí se derramo sobre su asiento, sin embargo, la herida sano rápidamente por el factor curativo en su interior, luego, me miro con sus hermosos ojos llenos de deseos de venganza mientras se mordía los labios del coraje.


  —¿Estas segura que quieres arriesgar tu vida por venganza? Pregunte teniendo en mente su posible respuesta.


  

  —Claro que estoy dispuesta, esas dos personas me quitaron dos amigos y yo debo hacerlos pagar por eso. Respondió Koneco.


  

  —Entonces nos marchamos a las montañas.


  

  —Gracias por esto.


  

  —No hay de que, además, me di cuenta que necesito hacer esto o siempre tendré ese sentimiento de impotencia ocupando mi corazón.


  Conducimos durante dos horas hacia las montañas donde se encontraba la morada de André Castell y al llegar pudimos ver una hermosa mansión con las puertas abiertas, luego, nos estacionamos cerca de la hermosa morada y bajamos del vehículo. Al entrar lo primero que más resaltaba era una gran mesa ubicada en el centro de la enorme sala, nuestros enemigos nos estaban esperando, la señorita Valeria Queens y el señor André Castell permanecían sentados con la mirada puesta en nosotros. Observe a ese caballero de larga melena y ojos dorados que se hallaba vestido completamente de blanco y sentí como si estuviese viendo la personificación del mal en la tierra. Mientras tanto Koneco se encontraba completamente paralizada por el miedo que le generaban estos dos seres.


  


  —Así que tú eres la amada creación de Lorain, resultaste ser muy interesante después de todo ya entiendo porque mi mejor asesina perdió la cabeza por ti. -dijo André Castell.


  


  —Estaba en tus planes matar a Lorain. ¿No es así? Respondí.
 Te equivocas tan solo quería probarla, sin embargo, tú eras el que debía morir en aquella batalla. Después de todo eras el objetivo de Anabel.


  —¿Qué quieres decir? -pregunté.


  —Veras la dulce Hana hizo todo eso hasta el punto que se sacrificó para matarte no porque yo se lo hubiese pedido, ni porque estuviese interesada en detener una pandemia después de todo ella sabía que yo también tengo el virus dentro en mi organismo, ella solo quería vengarse de ti. Explico André Castell.


  —¿De qué hablas? -pregunté con asombro.


  —Conozco a Hana mucho antes que tú y la chica que te acompaña ella solo fingió que no me conocía ante sus amigos para que todo marchara a la perfección.


  —Habla de una buena vez… ¿Por qué Hana tenia tantos deseos de matarme?


  

  —Fue porque tú le arrebataste a alguien muy importante en su vida.


  

  —Eso es imposible yo nunca he hecho tal cosa.


  

  —¿Recuerdas a una pequeña niña llamada Perla?


  

  —Por supuesto. ¿Pero que tiene que ella con todo esto?


  —Se dice que murió de tristeza al igual que una flor al privarse de agua y todo por un niño que le agradaba mucho. Sin embargo, esa es una vil mentira ella murió porque contrajo el virus por causa de ese chico.


  


  —Yo no soy ese chico del que hablas porque fui contagiado hace poco por Lorain, además, que tiene que ver todo eso con que Hana me odie tanto como para querer matarme a toda costa.


  


  —El virus en su estado más sutil actúa de una manera en la cual el portador puede contagiar a tantas personas que hagan contacto con el no de forma inmediata, pero si en un tiempo determinado, pueden pasar años para que el virus haga su trabajo y mate a la persona que no resulte ser compatible pero es algo tan seguro como la muerte natural. Tú ya tenías el virus de forma sutil en tu organismo mucho antes de que Lorain te diera el beso del contagio, eso quiere decir que muchas personas que hicieron contacto contigo murieron por tu causa sin que tú lo supieras. En cuanto a la pequeña Perla ella fue una más que corrió con esa suerte, no obstante, el destino es cruel y esa pequeña chica resultaba ser la hermanastra de Hana.


  


  —Eso es imposible…
 Recuerdas el apellido de Perla, su apellido era Moscada al igual que el de Hana, tu mataste a la hermana de Anabel inconscientemente es por eso que eras su mayor enemigo.


  —No puedo creerlo…


  —La pobre Hana supo que tú fuiste el culpable por lo que le contó su hermanastra Perla antes de morir, ella siempre le hablaba de ti pero siempre le decía que luego de estar contigo sentía un sentimiento de desosiego. Después de eso me conoció a mí y yo le explique lo mismo que acabo de explicar hace un momento desde ese instante ella te busco hasta que un día logro encontrarte en aquella librería donde se conocieron.


  —Entonces yo soy el culpable de todo.


  —Eso parece. Nunca pensé que la vida de un hombre fuese tan trágica hasta que tuve conocimiento de todas estas cosas. Comento André Castell con una sonrisa asquerosa en el rostro.


  —¡No lo escuches! Exclamo Koneco Chan mientras tomaba mi mano.


  —En cuanto a ti pequeña Koneco solo fuiste otra mísera pieza en esta triste historia que yo formule mediante sucesos para ver cómo se desencadenaban las cosas.


  —Eres un desgraciado… -dije en voz baja con un nudo en la garganta.


  

  —Te lo dije, ustedes solo son parte de un experimento elaborado por el señor André. Comento Valeria Queens.


  

  —Tienen dos opciones unirse a nosotros o morir. Agrego la hermosa señorita Queens.


  

  —¡Prefiero morir! Grito Koneco Chan.


  

  —Está bien cumpliré con tu deseo. Respondió André Castell.


  En ese instante aquel despreciable caballero llamado André Castell desenvaino una Katana que llevaba terciada en la cintura y corrió rápidamente hacia Koneco Chan con la intención de cortarla en pedazos, el veloz movimiento de su brazo al estar su objetivo a su alcance dio como resultado una estocada perfecta que aunque no hizo contacto con el objetivo deseado logro hacer un corte sublime en mi pecho al interponerme en medio de Koneco y la hoja de su espada.


  


  —Así que también deseas morir. -dijo el señor André Castell al ver su ataque frustrado por mi causa.
 No creo que tu espada logre darme muerte he sufrido peores heridas. Respondí.


  


  —Esta espada ha sido impregnada con el veneno más potente y comparable con el beso de la muerte de Lorain, es extraño que no genere ningún efecto en ti ella me había comentado que no eras totalmente inmune a sus besos. Comento André Castell mientras volvía a envainar su espada.


  —Creo que me hecho más resistente al virus.


  

  —Después de todo resultaste ser el individuo que buscaba.


  

  —No logro entenderte.


  —Estaba buscando a alguien inmune al virus para realizar una cura debido a que en dicho proceso es necesario sacrificar al individuo extrayendo cada gota de su sangre.


  —Así que deseas parar toda esta locura.


  —No necesariamente. Solo me he dado cuenta que el virus nos va matando lentamente así seamos resistentes a él, se necesita ser completamente inmune para estar realmente seguro y dejar de sentir la necesidad de descargarnos en otras personas para seguir con vida. Tu eres lo más cerca que he hallado en cuanto a una inmunidad total así que resultas ser el componente perfecto que necesito para mi cura.


  


  En el instante que André Castell mencionó aquellas palabras la hermosa Valeria Queens quien se había acercado silenciosamente hasta el, le clavo una inyectadora llena de un líquido azulenco y ocurrió que el extraño caballero cayo de rodillas. Koneco y yo miramos asombrados aquella escena y entonces oímos algo muy interesante por parte de Valeria Queens.


  —¿Qué demonios me hiciste? Pregunto André.


  —He suministrado a tu organismo un producto que elaborado mezclando todos los venenos del mundo más el veneno impregnado en tu espada lo llamo la pócima de la degeneración, esta resulta ser mortal hasta para el más resistente entre nosotros.


  —¿Porque hiciste esto? Volvió preguntar con asombro el señor André Castell.


  

  —Creo que ya es hora de pagues por tus pecados al igual que todos nosotros.


  

  —¡Desgracia…! Exclamo aquel caballero tras morir por causa del veneno más mortífero jamás creado.


  —Después de eso la hermosa Valeria Queens nos observó detenidamente y dejo escapar un leve suspiro que se escuchó en toda la habitación, luego, sonrió de una manera tétrica provocando un pavo inmenso en el corazón de Koneco Chan.


  —Fue divertido… ¿No?


  

  —¿A qué te refieres?


  —Fue divertido habernos conocido, me enamore de ti desde el momento en que te vi, sin embargo, sabía que nunca llegaría estar en tu corazón roto, además, somos un peligro para el mundo y pienso que el mundo no debe morir por un amor efímero.


  —Eres realmente una loca desquiciada, pero tan bien eres una mujer tan hermosa como las rosas.


  

  —Hasta nunca querido amigo. -dijo Valeria Queens.


  Después se inyecto el veneno restante que quedaba en la inyectadora justo en el cuello, ese fue su manera de redimir sus pecados, mientras tanto no podía moverme del asombro al igual que Koneco Chan, la manera en que se desenvolvieron las cosas era escalofriante y poética pero pienso que esta era la forma en que el destino trataba de darle sentido a mi extraña vida.


  




  Capítulo 10: Adiós a mi japonesita


  Era hermosa la manera en que marchaban las cosas, me mude con Koneco Chan a un apartamento más grande después de los lamentables hechos ocurridos. No quería admitirlo pero me había enamorado de la pequeña mapache japonesa que me hacía enfadar constantemente, después de un par de meses viviendo juntos decidimos casarnos un día en que fijamos nuestras miradas al futuro, fue una ceremonia pequeña pero muy especial, consumamos nuestro matrimonio a la orilla del mar y pasamos nuestra luna de miel lejos de la monotonía y el ajetreo de la ciudad. La gente suele creer que los momentos felices nunca se olvidan y es cierto, esos momentos han quedado grabados en mi mente aunque fueron tan cortos como un atardecer.


  Un año después…


  El sol brillaba aquella tarde veraniega y por alguna razón Koneco Chan me invito a dar un paseo, extrañamente eligió el parque donde nos conocimos por primera vez y estando allí se sentó en el banco ubicado bajo el árbol de donde se abalanzo hacia mi esa ocasión. Nos mantuvimos sentados en aquel banco y durante varios segundos permanecimos callados como si ambos esperáramos el momento indicado para hablar, ella recostó su cabeza en mi hombro sutilmente y con su dulce voz me dijo:


  —Creo que este es el adiós…


  

  —¿De qué hablas? Pregunte.


  

  —Tal parece tus besos me están matando.


  

  —Ya veo… Respondí con un nudo en la garganta.


  

  —Un amor efímero nace de una pasión igual de pasajera, pero mi amor no se acabara aunque tus besos me maten.


  

  —Eres hermosa.


  

  —Adiós amor mío nos vemos en un mundo libre de odio.


  Koneco Chan dejó de respirar en mi hombro aquella tarde veraniega y vi como su alma etérea se marchó junto con mi corazón. En esos momentos quería decirle: Quizás sea un amor funesto esto que siento, pero sigo amando el momento en que nos conocimos, el momento en que salvaste mi vida, el instante en el que me tendiste la mano cuando estaba en el aquel abismo. Tal vez seamos sombras en la tierra pero tú siempre serás en parte mi firmamento. Un amor efímero nace de una pasión igual de pasajera, es difícil amar cuando estoy muriendo por causa del veneno de tus labios. Pero deje que ella se marchara en silencio con la frescura de la brisa fría.


  


  Después de eso mi alma no hallo la paz hasta el momento en que mis ojos se cerraron y desperté en aquel mundo distante a donde todo el mundo va pero del que nadie regresa nunca. Fue en ese lugar donde me reuní con mi amor y ese adiós que dio paso a una larga espera resulto en un encuentro formidable que siempre será recordado.
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